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P R O 1 O G O 

El acelerado crecimiento de las ciudades y poblaciones de nuestro país 
y el consiguiente incremento de los déficits de escuelas, transportes, vi -
viendas, empleos y servicios, ha hecho que la Secretaría de Estado de Salud 
Pública y Asistencia Social, preocupada por encontrar las causas de los mis­
mos en especial en el . campo de servicios, encomendara a l a Univer sidad NaciQ 
nal Pedro Henríquez Ureña un estudio inicial sobre los probl emas de los Asen 
tamientos Humanos en la República Dominicana. El estudio inicial descr i be : 
los aspect os más import antes relacionados con los asentamientos humanos en -
nuest ro habitat, fue preparado por el Ing. Ezequiel García ll Direct or del Cen 
tro de Investigaciones, incluye además un Apéndice, redactado por l a Dra . -
Antoni a Hamírez }fodina, Directora de l a Unidad de Estudios Soci ales del Cen­
t ro, que .comprende una mayor intarpret ación sociológica de los probl emas que 
afectan a los asentamientos humanos del país. 

Consideré D •. s que este estudio será un paso positivo para que los or ga­
nismos de gobierno, cuyas funciones de una manera u ot r a i nciden en los a -
sentamientos humanos, trae.en una política coherent e y efect i va para la solu 
·ción de esos problemas. 

Sirva también este serio y ponderado document o como una val i osa cont r i ­
bución para que la República Dominicana, que es miembro de l a Comisi ón Prep~ 
ratoria de la Conferencia de las Naciones Unidad sobre los Asentamientos Hu­
manosll a celebrarse en Vancouver, Canadá, del 31 de mayo al 11 de junio, pr~ 
sente ante ese cónclave internacional , proy·ectos de resoluciones que vayan -
acorde con nuestras necesidades y , que den respuesta a nuestros probl emas. 

Agradecemos la colaboración prestada por el Programa de Naci ones Unidas 
para el Desarrollo en la persona de su represent ante residente, Sr. Enri que 
Ezcurra, para que este estudio pudiera ser una realidad. 

Fidelina Thorman de Aguilar , 
Subsecret aria de Est ado de Sal ud 
Pública y Asist encia Social 
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I. REPUBLICA DOMINICANA. Descripción General 

l. Localización Ia República Dominicana ocupa la porción oriental da la Isla Espa­
ñola, la paredón occidental está ocupaim por Haití. Tiene una exten 
sión de 48,442.23 K.m2 y su població~ en 1970 era de 4,006,405 hab~ 
ta:nteS; con una densidad do 82 . 7 habi tE:.nt83 po:;_n kilómetro cua"lrado. 
Está ubicada entre los 17º45' y 19º55 1 de latitud norte y, ESo30' 
y 71º45' de longitud oeste del meridiano de greenwich. 

2. Geografiía El país está atravesado de este a oeste por dos cadenas de monta -
ñas: la Cordillera Septentrional!' cuya máxima altura, Diego de 
Ocampo, alcanza 1,249 ro ., y la Cordillera Central que se eleva a 
3,175m. en el Pico Duarte, el más alto de las antillas. Otras mon 
tañas son: en el este, la Cordillera Oriental con alturas no mayo: 
res de 500 m., y en el sur, la Sierra de Ocoa que alcanza 2,584 ro. · 
en el Tetero de Mejía; la Sierra de Neiba que sube a 2,262 m. en el 
Monte de Neiba y la Sierra de Baoruco de menor altura. 
las principales áreas de cultivo la constituyen el Valle del Gibao 
localizado entre las cordilleras Septentrional y Central, cp~ es además, 
el área en que se concentra la . .ma;fm~ poqlación éEl ~' 44. C}f; en ,J.970; · . -
Ia Región Oriental; el Valle de . san Juan, entre la Cordillera .. Central 
y la Sierra de Neiba; y el Valle de Neiba, entre la Sierra de Neiba 
y la Sierra de Baoruco. 

3. Clima Presenta las características de clioo subtropical, modificado por 
los vientos alisios del noroeste y por la topografía del país. Ia -
temperatura media anual al nivel del mar es de 25°c, en algunas loca 
lidades bajas del noroeste alcanza un máximo de 34ºo,y en las áreas­
más altas baja a -2°c. 

la precipitación pluvial media anual varía en forma drástica de 455Mm. 
en la cuenca suroeste (Neiba) a 2,743Mm. en la costa noroeste. Ia 
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distribución geográfica y estacicn3l de las lluvias es errática, -
pueden distinguirse, a grandes rusgos, dos estaciones climatológi­
cas ~ Verano - época más lluviosa- de abril a noviemb~e, e Invierno 
- época menos lluviosa- de diciembre a marzo. 

4. Población La población dominicana según el Último censo, 1970, es la siguieg 
te : 

Población 
Total 4,006,405 
Urbana 1,593,235 
Rural 2,413,170 
Densidad 82.7 habitantes por Km2 
Tasa de crecimiento anual : 2.95% (1960-1970) 
En el período 1950-1960 fue 3.6%. 
Para 1975 la población total se estimó en 5.1 
La población dominicana está constituída así : 
mestizas, 20.0% blanca y 20.0% negra. 

millones. 

Porcell.taj e 
100.0 

39.8 
60.2 

60.0% por personas 

Distribución por grandes grupos de edad (1970). 

Total 
O a 14 
15 a 64 
65 y más 

Població:g 
4,006,405 
1,904,425 
1,977,310 

124, 670 

Porcentaje 
100.0 

47.5 
49.4 
3.1 

Di stribución espacial por grandes regiones y crecimiento relativo 
en el período 1960-1970. 

Regió~ 
Total 
Distrito Nacional 
Gibao 
Sur 
Este 

Población 
4,006,405 

817,645 
1,799,415 
1,008,410 

380,935 

Porcentaje. 
100.0 

20.4 
44.9 
25.2 
9.5 

Porcentaje de 
Q_re c ilJ!.i en t.Q__ 

31. 5 
75.1 
21.3 
26.0 
28.4 

;¡ 
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Ciudades Principales.1970. 

Ciudad 
Total Urbana del País 
Santo Domingo 
Santiago 
San Feo. de Macorís 
San Pedro de Macorís 
Bar ah o na 
La Romana 

Población Urbana 
1,593,235 

673,470 
155,000 

44,620 
//J,CllO 
37,260 
36,720 

Población por Sexo (1970). 

Total 
Hombres 
Mujeres 

Población 
4,006,405 
1,998,990 
2,007,415 

Porcentaje de la 
Población Urbana Total 

100.0 
42.3 
. 9'17 
2.8 
2.7 
2.3 
2.3 

Porcenta.je 
100.0 

49.9 
50.1 

Población agtiva de lO' años y más, por sexo y tasas brutas de acti­
vidad (1970 f, T. B, A. 
E..sum 
Ambos sexos 
Hombres 
Mujeres 
Tipo de Actividad : 

Tasa de Natalidad: 
Tasa d-3 Mortalida General : 
Tasa de Mortalidad Illfantil : 

Población Total 
3,856,287 
1,914, 930 
1,941,357 
Primaria 
Secundaria 
Terciaria 
4.7% (1970) 
1.4% (1970) 

I:oblaciÓQ Activa 
1,241,000 

922,090 
318,910 
699,924 
167,535 
373,541 

11.0% (1965-1970) 

Porcentaje 
32.2 
48.7 
16.4 
56.4 
13.5 
30.1 

Esperanza de Vida al Nacer : 
Estado Civil (más de 15 años~ 

54.6 Años (1970-1975} .i: hombres y mujeres. 
Casados 28.2%; Unión consensual 2L~.8%; 
Solteros 42.8%; otros* 4.2% 

*Viudos, divorciados y separados. 

l. Ramírez, Nelson. Situación y Tendoncins Demográficas Actuales en la 
República Dominicana. Santo Domingo, 1974. 
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Tasa dG desempl eo por sexo y por zona , según censo de 1970. 

Sexo Total'.'" Urbana Rural 
% % % 

Ambos sexos 24.1 24,0 24,2 
Hombres 22 . 4 23 . 0 22.1 
Muj eres 29.0 26.2 31.6 
*No i ncluye la poblaci ón subempl eada. 

Alf abetismo y anal fabetismo 

Total 
AlfabE:tizados 
.Anal fabetos 

en la población 

Población* 
2,624, 760 
1,779,135 

845,625 

de 10 años y 

Porcent ai.§. 
100.0 

67.8 
32.2 

, 
mas (1970). 

* Excluye 44,415 personas cuya condición de al fabeti smo se ignora, 
1.7% de la pobl ación total de 10 años y más. 

Reciben educaci ón básica ~ 77. 6% en la zona urbana y 49 . 5% en la zona 
rural de la población entre 7 y 14 años 

l1eciben educación media 26.8% en l a zona urbana y 3. 6í~ en la zona 
rural de la pobl aci ón entr e 15 y 19 años 

H.eciben educación superior ~ 3. 0% de la poblaci ón entre 20 y 24 años 

Relación maestros-al umnos ' 1 ~ 54 enseñanza primaria ' 
1 ~ 24 enseñanza medi a 

El gobieTno atiendo a más del 60% de l a poblaci ón en aspectos de sal ud 
materno-infantil. Las al t as tasas de nortalidad combinadas con al tas 
t asas de aborto y falta de cuidado en los período2, pre y post-natal , 
especialmente en áreas r urales, no dejan dudas de l a necesidad de i ncre 
mentar los pr ogramas de salud mat erno-infantiles. -
Mor talidad materna de 1 a 2 por mil, debido, a complicaciones durante 
el embara zo, el parto y el puerperio . 
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C :.¡i:: .~ 8 ón hospi talos l. 5 por c/l, 000 h<:l'oi to..:.r:~ a s. 

hédicos : _ 4.6 .Pºf ·c/10,000 habitantos (1971¡.). La O. M. S. r ;co­
mienda 1 por c/1,000 habitantes. En Santo Domingo reside el 62% de 
l os c~diao s aol país . 

Gastos en salud per cápita RI$46.00 (1973). 

El producto interno bruto real en 1973 fué de RD$1,759.2 millones de 
pesos (referidos a 1962) y su crecimiento fué de 11.2% en relaci6n a 
1972. Ingreso per cápita en 1973. fué RI$391.00 (RI$=US$). 

P. B. I. real por sectores de origen 1973 (miles de PJ$ a precios de 
1962. 

Ramas de Actividad Valor Porcentaje 
l. Agricultura, Ganadería, 

Silvicultura y Pesca 365,237.7 20.7 
2. :Minería 87,825.0 5.0 
3. Industria 304,338.8 17.3 
4. Construcciones 120,341.5 6.8 
5. Comercio 321,257.2 18.3 
6. Transporte y Cormnicaciones 107,617.0 6.1 
7. Electricidad 29,380.0 1.7 
8. Finanzas 26,393.9 1.5 
9. Propiedad de Viviendas 125,590.0 7.1 

10. Gobierno 109.,396.0 6.3 
11. Servicios Privados 161,195.0 9.2 

Total 1,759,212.9 100.0 

El sector agropecuario genera 20.7% del P. B. I., el 55.5% de la 
ocupación y el 73% de las exportaciones. Además, es el abastece­
dor de la ~ayer parte de la poblac.ión. La economía dominicana es 
predominantemente ·agropecuario. y, . por lo t anto, mcy vulñera.ble .. a las 
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variaciones de l os precian i nternaci onal es. 
La balanza de pagos es desf avor abl e desde 196~ .• 
Presupuesto del Gobierno Central para 1974 fué de RD$520.5 millones. 

Ejecución del Presupuesto del Gobierno Central (1974). 

Cant idad . (@1)_ Porcent ale 
Ingr~q.§. 
l. Ordinarios 

a. Tributarios 426.243.040 81.9 
b. No Tributarios 47.398.115 9.1 

11. Extraordinarios 
a. Externos 1.954. 586 0.4 
b. Internos 44.944.299 8.6 

520.540.030 100.0 

Egresos 
l. Gastos Corrientes 

a . Operaciones 197.845.648 38.0 
b. Transferencias 71.493.421 13.7 
c. Intereses de l a 

deuda pública 5.917.228 1.2 
11. Gastos de Capital 

ª· Inversión directa 122.458. 630 23.5 
b. Inversión indirecta 92.709.910 17.8 
c. Amortización de la 

deuda pública 18.359.907 3.5 
111. Déficit o Superávit 

Financiero (+ )11 ~ 75j.286 2.2 
Total 520.540.030 100.0 

En 1976 ol .Pr~ supuesto és do RC(;530_. 5 :.:illo:10s . 
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II. I NFORMACION _GE~ptAL SOBRE LOS ASENTAMIENTOS HUMANOS 

2.1 Evolución dG los Asentamientos Humanos en la República Dominicana2 

En l a Última década de este siglo Colón funda la Isabela, primera ciudad del 
Nuevo Mundo, y algu..~os puestos militares que se ubican cerca de las comuni­
dades indígenas para usar sus servicios, Ej. Santiago, Jánico, Bonao y La -
Esperanza. 

En la primera parte del siglo XVI, Ovando introduce el patrón de poblamien­
to castellano : fundación de pueblos y ciudades con jurisdicción sobre un -
área. Se sigue la tradición de la Reconquista, de ocupar tierras formando 
asentamientos municipales cuyo usufructo podía derivarse mediante el pago de 
determinadas rentas. Estos pueblos tenían defensas para protegerse de los 
indios y l a gente no se arriesgó a vivir en el campo. Los pueblos principa­
les fundados por Ovando fueron : Santo Domingo (al oeste del Ozama). La Con 
cepción, Yaguana, Bayahá, Azua, Puerto Plata, Higüey y el Seibo. 

La principal actividad es la extracción de oro de las minas hasta 1520, cuando 
se arruinaron las minas y la gente se concentra en muy pocos pueblos o emi­
gran a otros paises. En el segundo cuarto de este siglo surge la industria 
azucarera; junto al ingenio se construy·en casas para los españoles y chozas 
para los esclavos, estos asentamientos competían con los pueblos que eran re­
almente aldeas, comienzan a poblarse los campos. 

En la segunda mitad del siglo XVI.ci:>menzó el desarrollo de la ganadería, prin­
cipalmente en los pueblos del norte, entre estos pueblos surgen poblaciones 
rurales dispersas que vivían en hatos y hatillos ; sus habitantes se dedican 
al contrabando de cueros por otros artículos, principalmente esclavos negros, 
que ~dquirían de los corsarios ingleses, franceses, holandeses y portugueses. 

2. Esta parte es el producto de conversaciones con los historiadores Lic. 
Frank Moya Pons y Lic. Joaquín Salazar. 
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E!1 los primeros años del siglo XVII fue despoblada la zona norte, oeste y suroes 
te de la isla para evitar el contrabando, la población se concentró en pueblos -
entre Santo Domingo y Santiago, y no muy distante de Santo Domingo, que tenía el 
60% de la población de la colonia. 

Los despoblamientos arruinaron a los habitantes de muchos pueblos, la vida se hi 
zo más urbana, pero quedó mucho ganado disperso que paulatinamente fue siendo -
atendido por la gente libre que se fue trasladando a los hatos. Así comenzó l a 
dispersión de la población en el área rural. 

Durante este. primer medio siglo, las actividades ganaderas y· de exportación de 
azúcar descienden grandemente, por las dificultad del comercio marítimo, los 
franceses comienzan a introducirse a la parte occidental, lo que produce la mi 
litarizat· ;6n de Santo Domingo, En la segunda mitad del siglo, los franceses -
forman varios pueblos, tales son: Cap. Francais, Port de Paix, Leoganne, Cul 
de Sac, Petit Goave y Le Rouchelot; se reconoce l a existencia de la colonia 
francesa (1678 y 1697). Comienzan a invadir l t. p&r te oriental ooto h'Jn"l qua 
al final de ese siglo y comienzos del siglo XVIII surja un nuevo momento de 
repoblación en la parte oriental para detener a los franceses ; se fundan: 
Bánica, Hincha y San Miguel de la Atal aya . Son al deas con carácter de puestos 
militares, con la función de formar una frontera viva de gente con tierra y g~ 
nado. 

Se experimenta un surgimiento de las actividades económicas con la crianza de 
ganado en el Norte para vender a los franceses. Se repuel.lan los ingenios y 
se abren otros cerca de los ríos, Ej.: Nigua y Palavé, con núcleos de 200 ha­
bitantes y más. En el Norte comienza a desarrollarse el cult ivo de t abaco y 
se forma un -~ll1.!'Jpesina.c10 lit ro mi il.-:>s alrodcdóros a·o SG.~1ti~so y l.foca. 

Se pueblan Dajabón, Montecristi, San Juan, y San Rafael en l a frontera; Puer­
to Plata, Samaná y Sabana de la Mar cás al nor-oest e. 
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Al comenzar el siglo XIX toda la isla pertenece a Francia y es gobernada por 
los haitianos. Durante la dominación haitiana se forman algunos puestos can 
tonales, muchns familias van a vivir a los campos y se va formando un campe: 
sinado libre en todo el país. 

El negocio de cueros pierde mercado. En el sur las gente.o comienzan a cortar 
maderas y se agrupan . en núcleos alrededor 1e los pueblos y puestos cantona­
les que forma el gobierno. El tabaco se convierte en la clave del sosteni -
miento económico del país. 

En el Último cuarto de este siglo el azúcar vuelve a convert irse en el prin­
cipal producto del país. El desarrollo de los campos azucareros en el Este 
hace que algunos campesinos tengan que dejar sus aldeas e irse a los pueblos 
de la zona ~ El Seibo, Higüey, Miches y Sabana de la Mar. 

En el primer cuarto del presente siglo comi8nza a hablarse de la formación 
de colonias agrícolas con fines de desarrollar la agricultura y la ganadería. 
Todavía en 1920 el pnís no alcanza un millón de habitantes y l as áreas urba­
nas sólo cuentan con 148,894 habitantes , 16.6% de la poblaci ón t otal. 

En el segundo cuarto del siglo se forman algunos asentamientos agrarios. El 
proceso de industrialización comienza después de 1940, se i ntensifica y mo­
derniza en los Últimos 25 años. 

La población alcanza a 2 millones de habitantes en 1950 y a 4 millones en -
1970. Se experimenta un fuerte proceso migratorio, alcanzando el área ur -
bana el 39.8% de la población total del país en 1970. 

( 



Planificados 

No Planificados 

-.LU-

2,2 Situación de los Asentamientos Humanos 

~. Asentamientos Humanos...rJ&nificados_y: no Planificados 

Los asentamientos de la época colonial, fundados p0r Colón y Ovand~ y los 
de fines del siglo XVII y comienzos ,·del siglo XVIII para repoblar la zo­
na Norte, fueron planificados con el rrazado a cuadrícula. A la mayoría 
se les instalaron, posteriormente, los servicios básicos. 

No sucede lo mismo con las comunidades (bateyes) que se forman en los in 
genios a conveniencia de los patronos ylIDnos aún con los núcleos rurales 
que se van formando junto a los caminos, a orilla de los ríos o en for-
ma totalmente dispersa. En su gran mayoría estos asentamientcs no contª 
ron originalmente con servicios y sólo {U.timamente se les ha instalado a 
unos cuantos, en los casos de viviendas dispersas en una sección o paraje, 
se hace imposible proporcionarlesequipQlIJiento. En el presente siglo y pa~ 
ralelamente con el fenómeno de la migración, las ciudades han sido rodea­
das por grandes núcleos humanos (barriadas) que han surgido sin ningi.ín ti­
po de planificación y carecen de los servicios más elementales. 

B. Proceso de Urbanización 

El crecimiento de la población en los Últimos. años no ha estadJ acompaña­
do con oejores condiciones de vida en el área rural, la instalación de in­
dustrias se ha concentrado en el Distrito Nacional y en una o dos ciudades 
más; además, el equipamiento y los servicios también han beneficiado a las 
principales áreas urbanas, por lo.cual ha originado un proceso de urbaniza 
ción que crece a un ritmo mayor aún que el de la población, ya que es ali: 
mentado no sólo por el crecimiento natural de la población, sino en gran 
medida por la fuerte migración desde las áreas rurales. 
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c. Problemática 

La acción no ha sido concertada para que el desarrollo f Ísico de los asen­
tamientos humanos sea paralelo con la instalación de proyectos industriales 
y de infraestructura económica, así como con las medidas que favorecen el 
crecimiento económico. Entre los organismos que inciden en la planifica­
ción física, no ha existido la coordinación necesaria; y además, los obje­
tivos de las empresas privadas no coinciden, generalmente, con los objeti­
vos nacionales. 

El proceso se va agravando por la concentración del poder económico, lo cual 
margina grandes masas humanas de la necesaria participación y ··toma de deci -
sienes en los acontecimientos que les afectan. La contaminación del ambiente, 
la aglomeración y la destrucción de recursos, deterioran cada .. Jía más la ca -
lidad de la vida en los grandes centros poblados. 

Considerando la complejidad de enfoques re~~0ridos en el proceso de desarro -
llo hemos segui'do- los_ lihearaientos "de DE,S}l_L· ·con .m.0dificq..ciones -pr.§(p:las ~ .. en -
m1 :i.ntento por reun'ir 1_5)·s aoo,p.tamientos humanos de la República Dominicana en 
los siguientes grupos. 
D. Tipos de Asentamientos 
E. kea Rural 

En el área rural la población se agrupa en ~ 

Constituido por no más de 50 personas, cuyas viviendas están separadas y ca­
recen de servicios. En esta forma vive el 30% de la población campesina, e­
quivalente al 18% de la población total. 

Agrupan entre 50 y 200 personas, las viviendas están también separadadas, au.g_ 
que menos que en los asentamientos dispersos. Cercano al caserío suele ha -
ber una área donde se practican deportes. No disponen de equipamiento comuni­
tario ni se:Mlicios, existen comercios pequeños, comprenden el 37% de la 

3. DESAL. El Campesino Dominicano, Santiago de Chile 1967. 
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población rural, igual al 22% de la población del país. 

Son entidades con una población variable entre 200 y 1,000 personas. Mu­
chas veces son la localidad más importantes de la oección (áreas en que se 
dividen los municipios y distritos municipales ) , gran cantidad de secciones 
tienen más de un paraje. 

Las viviendas están bastante agrupadas. En la mayoría de los parajes hay 
una escuela y un terreno libre para práctica de deportes, existen comer­
cios y bares; en muchos se ha construido una i glesia. Los parajes agrupan 
el 30% de la población rural ó 18% del total nacional. 

Tienen una población variable ei;-itre J-,000 .31 5,000 hab~~antes-! :~n 1ª~mW:~~rn:.:;casos 
son el núcleo más importante de l a sección y son consideradas rurales, otras 
veces son distritos municipales, entidad administrativa perteneci~nte al -
municipio, entonces son consideradas urbanas ~ pueden, incluso, ser cabece-
ra de un municipio. 

Estas comunidades cuent an con escuelas primarias e intermedias, comercios, 
pequeños acueductos, servicio de correo, médico privado y en algunos casos 
dispensario médico. Cuando son urbanas tienen ayuntamiento, generalmente 
sin recursos propios y dependiente de otro ayuntaroiento más grande o del -
Gobierno Central. 

Sus poblo.dóres tr::i.baJ~an como asalariadas agrícolas en fiticas arroceras, cañeras, 
cafeteleras o ganaderas, cuyo propietario es un t errateniente ausentista; 
hay también buen número de minifund:Stas. Son localidades est acadas y nacie­
ron sin planificación, ellas retienen la pobl ación mayor de eds.d, pero los 
jóvenes salen en busca de mejores oportunidades. Un 5.9% de la población -
total del país vive en este tipo de asentamiento. 
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B. Area Urbana 

Se definen como pueblos o ciudades pequeñas las áreas urbanas que tienen 
entre 5,000 y 20,000 habitantes. Poseen ayuntamientos, acueducto y ener­
gía eléctrica, escuelas, centros de salud, y mercado. Son centros de ser­
vicio e intercambio econ6oico de un municipio (unidad administrativa más 
pequeña del país) o de una provincia. 

Los pueblos son centros de atracci6n demográfica de li:spoblaciones ubica­
das en las áreas a las que sirven, pero carecen de infraestructura económica 
y· de servicios necesarios para retener. una parte de la población que migra 
a las ciudades mejor equipadas. Si bien estas áreas retienen a los agricul­
tores propietarios que viven en ellas, no tienen suficiente dinamismo ~ la 
urbanizaci6n es generalmente deficiente, no disponen, en su gran mayoría, -
de una buena red de caminos vecinales que .1.:.s col!luniquan :~ el . (::amp~-· .,::.1 .­
y los servicios de transporte hacia y desde las comunidades y parajes 
son escasos; la pequeña industria de que ¿isponen es muy débil y no ofrece 
sufiGiente oportunidades de empleo; por estas razones no retienen un mayor 
contingente de la población migrante y se constituyen en puentes hacia las 
grandes áreas urbanas. En los pueblos vive alrededor del 6% de la potlación 
dominicana y el 15.0% de la población urbana. 

Ciudades Med~as Consideremos nquí como ciudades mediamasequellas con una población que osci­
la entre 20,000 y 100,000 habitantes. Son centros de seriz:icios de áreas geo­
gráficas y econ6micas~ una provincia, una subregi6n o una región; poseen, por 
lo tanto, el equipamiento básico de tipo escolar, salud, administrativo, co -
marcial y mercado. Cuentan, además, con ayuntamionto más dinámico, con ingre 
sos locales aunque no la nocosarió para cubrir los gastos municipales y pue­
den dar servicios básicos de urbanización. 

Las tasas de crecimiento de los 12 centros poblados ubicados en esta catego­
ría en el censo de 1970, varían, generalmente, entre 5% y 7%, ellos son, ver­
daderos centros de atracción de la población, y por lo tanto, aminoran el pro 
ceso migratorio hacia las dos grandes ciudades, constituyéndose en factores -
de estatilidad demográfica. 1 
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las áreas internas de las ciudades presentan fuertes contrastes, poseen un 
centro comercial bien equipado, y ~o puodm: ~pr·~cio.r ár..;c.s c.~ :.:: vivLmün pu­
ra las clases medias, generalmente ubicadas en los alrededores de estos 
centros ; barriadas bien construídas para las familias de altos ingresos; y 
áreas marginadas con hacin~Dieuto de personas, Duchas de ellas que han eoi 
grado del área rlll'al o de alguna comunidad más pequbña, y· vienen a la ciu= 
qnd·.'on busca de mejores oportunidades. En estas áreas arrabalizadas un 
gran porcentaje de las viviendas es de material poco dlU'adero, la lotifi -
cación no se controla hay especulación con la tierra y carencia de serví -
cios por no disponer el Estado y los Gobiernos locales de reclU'sos sufi -
cientes y con la veloeidad necesaria para suplirlos en la proporción y la 
desorganización con que crecen estas áreas sin proceso de urbanización. 

En casi todas estas ciudades hay dos o tres establecimientos bancarios que 
contribuyen a su dinamismo y a la canalización de reclU'sos e inversiones ; 
se han establecido algunas industrias y el proceso de construcción se ha -
estado activando en los Últimos años, pero su oferta de empleos y servicios 
no es suficiente para evitar que una parte de su población enigre hacia San 
tiago, Santo DoQingo u otros países. En esto radica precisamente su reto,­
en ampliar su base industrial para que puedan procesar los productos de la 
subregión o provincia a que sirven, evitando se industrialicen en los dos -
centros principales; en poder ofrecer ooyor cantidad de empleos ; en lograr 
fórmulas para mejorar la distribución del ingreso y ofrecer üás y mejores 
servicios técnicos asistenciales y de lU'banización. En ciudades Dedianas 
vive el 9.5% de la población total del país, equivalente al 23.9% de la po­
blación lU'bana. 

Grandes C~_udades En esta categoría se encontraron en 1970, Santiago, con 155,000 habitantes, 
el 3.8% de la poblgción total y el 9.7% de la población Ul'bana del país, y 
Santo Domingo, con 673,470 habitantes, el 16.8% de la población nacional y 
42.3% de la población urbana total. 

Santiago, ciudad mediterránea situada en el centro del Valle del Gibao, el 
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más poblado y más rico del país, es el polo de desarrollo de toda la -
zona norte; allí se concentran los principales serviaos y gran parte de 
la actividad industrial y · comercial, está conectada ~oon : las . sumr,egiones...: de 
de le. zona .y es centro-.: d~ · .transporte de tpdas ellas. 

Santo Domingo, situada junto al mar Caribe en el sur oeste del país; es el 
mayor pQlo de atracción demográfica, económico, cultural, político y de 
servicios de la nación. Ella concentra el 60% de la actividad indust rial, 
el 90% de la importación de mercancías, el 70% de los autos y alrededor -
del 65% de las ventas al p~ mayor que se rea.liz~n en el país • 

.Ambas ciudades representan una gran variedad de áreas con características 
propias, bien diferenciadas de una a otra. 

~eas de uso comercial intensivo, de alta densidad y alto costo, con calles 
estrechas muy congestionadas de vehículos, sobre todo en las horas "pico". 
Su población sufre los ruidos de los autos y, en ocasiones, el servicio de 
agua es escaso en los apartamientos más elevados. 

~eas céntricas de alta densidad de vivienda, no prevista originalment e. 
Se han construfdo cuarterías en la partwtraseras y patios de las vivien­
das, convirtiéndose en tugurios de uso promíscuo, gran hacinamiento, esca­
sez de servicios y presentan gran deterioro. Allí la calidad de la vida 
es baja. 

Terrenos sin construir que se han estado valorizando con la plusvalía de la 
urbanización de los alrededores. Sus propietarios son especuladores que -
realizan negocios lucrativos; dichos terreniE.os rompen el plan general de la 
ciudad. 

~eas accidentadas y de mala calidad para viviendas a orilla de ríos o en 
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cerros que son ocupados por sus moradores con asentamientos espontáneos. 

Areas de vivienda popular de lotificación no controlada, non escasez de -
servicios y de equipamiento comunitario. Son las áreas marginadas que 
comienzan a aparecer en las ciudades medianas. 

Urbanización de baja densidad alejadas del centro comercial. De alt o 
costo por unidad habitacional, están equipadas con servicios de urbaniza 
ción costosos para el gobierno local; en su mayoría carecen de equipamien 
to comunitario y de equipes para su instalación. 

Areas de urbanización dirigida y planeada sin tomar en cuenta l a situación 
de sus moradores, lo que genera costos elevados al trabajo y a los centros 
de servicio. Generalmente estas áreas no están bien i ntegradas a los ser­
vicios de transporte de la ciudad. Responden a proyect os gubernamentales 
que tratan de resolver los problenae ·con una vivienda , pero no atienden a 
la marginalidad social, económica y cultural de esas p€rsonas. 

Existen, por lo t anto, en las grandes ciudades, grandes diferencias socia­
les y económicas, ambientes deteriorados donde es ba ja la calidad de la vi 
da, se vive en permanente tensión y han aparecido muchas enfermedades, ro: 
bos y otros delitos, consumo de drogas, etc. consecuenci a de h . f al ta de 
integración, l a ausencia de metas comunes y· l a inexist encia de un pl an de 
desarrollo general que deba ser ejecutado con la par t ici pación de t odos los 
sect ores sociales que l a componen. En conjunto, las dos grandes ciudades 
comprenden el 20 .• 6% de la población del país y el 52.0% del total de la -
población urbana. 

2.3 Distribución de la Población 

La distribución de la población ha sido resumida en el cuadro II-1 , en el 
cual se presenta la cantidad y el porcentaje de l a población que habitaba 
en diferentes tipos de asentamiertos, a la fecha del Último censo, 9 y 10 
de ene.ro de 1970. 
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Cuadro II-1 

POBLACION DOMINICANA . POR EL TIPO DE ASENTAMIENTO 

Tamaño de los Asentamientos 
(Cantidad de Habitantes) 

Menos 
De 

de 
51 a 

201 a 
1,001 a 
5,001 a 

De 20,001 a 
De 100,001 a 

De 
De 
De 

500,001 ¡ 

50 
200 

1,000 
5,000 

20,000 
100,000 
500,000 , 
mas 

1970 

Asentamientos 
Número 

_2 
_2 
_2 
_2 
28 
12 

1 
1 

Poblaci6n 
Cantidad Porcentaje 

721,153 
878,722 
721,153 
236,482 
240,350 
380,075 
155,000 
673,470 

18. c)l. 
21.9. 
18. Ql-
5. 9 
6.0 
9.5 
3.9 

16.8 

l. Asumiendo la distribución de estos estratos igual a la de 1960, en 
que se estimaron ambos estratos i guales al 30.0% de la poblaci6n -
rural. Ver El Campesino Dominicano, DESAL. Santiago de Chile, 1967. 

2. El censo de 1970 no present6 esta información. 

El 57.9% de la pobL .ción dominicana vive en entidades no mayores de 1,000 ha 
bi tantes y de ellas, el 39.9% reside en localidades de hasta 200 habitantes7 
Sólo 42 comunidades tienen más de 5,000 personas y de éstas sólo la mitad del 
país vive en 14 ciudades mayores de 20,000 habitantes y el 20.7% reside en -
dos grandes ciudades. 
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III. .ASPECTOS REGIONALES Y MIGRACION DE LA POBLACION 

3.1 Regiones Naturales y Sub-r~ones . 

Existen tres regiones naturales, consecuencia de las condiciones fisiográ 
ficas del país. La división de las dos terceras partes occident ales del­
territor:iopor la alta Cordillera Central, define dos grandes regiones g 
La Región Norte (o Cibao), que comprende las porciones noroeste, norte, -
nordeste y central; y la Región Sur (o Sur-oeste), formada por las porcio 
nes Sur y Sur-oeste. La tercera es la Región Este (o Sur-este), integra= 
da por la llanura del Este y las Provincias adyacentes al Distrito Nacio­
nal. 

Estas tres regiones naturales, comprenden varias sub-regiones, s.:in qua 'Jéri§ 
ta todavía un esquema oficial de subdivisión; lo cual se traduce en el uso 
de diversos esquemas por los organismos públicos. Presen~mos en el mapa 
No.l la división con regiones y subregiones propuesta por la Oficina Nacio 
nal de Planificación, que tiene como objetivo principal; 11 el establecirnieñ 
to de las bases necesarias para un posible planeamiento de desarrollo a ni : 
vel regional114 

3.2 Regiones Fisiográficas, Suelos y Rios 

El Mapa Geornorfológico, preparado por Robert R. Blesch de la O. E. A. en -
1965 y 1966, reconoce las regiones fisiográficas del país, de ellas, las -
principales y los suelos que la forman, de norte a sur, eon los siguientes g 

4. Oficina Nacional de Planificación. Regionalización de la República 
Dominicana. Santo Domingo, 1975. 
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Area extendida al norte de la Cordillera Septentrional. En ella se en -
cuentran tierras bajas, lomas de poca altura y plataformas o valles, zo­
nas calizas de arrecifes, depósitos lacustres marinos, depósitos de pla­
ya y terrenos de aluvión. Tiene ríos con agua permanente, ej. Bajabonico, 
Yásica y San Juan. La zona es esencialmente ganadera y productora de ca­
ña de azúcar. La ciudad más importante de la región es Puerto Plata con 
32,105 habitantes (1970), otros pueblos importantes son: Cabrera, R_{:·;i -
San Juan, Gaspar Hernández, Sosua, Imbert y Luperón. 

Zona montafiosa oon nrous c.áraicas. l1~uncs (ro~s dé e5ta TegiÓn se uti­
lizan en ganadería y cultivo de café, también e:d.ateñJmínas de ámbar; 
en las playas de extremo occidental se produce sal marina. En general 
esta gran zona tiene poco uso y es poco habitada. 

Este~'de 18 Cordillera Septentrional. Está formada por zonas cársicas, 
calizas arrecifales costeras, lomas y valles bajos y depósitos lacustres -
marinos. No hay ríos importantes, pero tiene buen régimen de lluvias. 
En ella hay minas de mármol y el pultivo principalJ@s el dGl cocotero. 
Es zona de gran belleza natural y abundantes playas. 

Los dos pueblos importantes de esta península son: Sánchez con 6,290 -
habitantes (1970) y Samaná (5,080 habitantes). 

Valle del Cibao Entre las Cordilleras Septentrional y Central, comprende los valles de -
los ríos· Yuna y Yaque del Norte~ otros ríos importantes son: Hao, Cua­
yubín, Bao, Camú, y Cenoví. El valle· está formado por extensas áreas de 

- abanicos aluviales, plataformas, terrenos de aluvión y ciénagas; estos -
suelos son utilizados en cultivos agrícolas : arroz, maíz, plátano, banano, 
tabaco, cacao, habichueh~ piña y otros granos y frutos. También es zona 
ganadera. 

Hay _:;l.·o.n conoontrQción do ln ¡:Joblo.ci6:ri~ pri:a~ipnlr::ion-Go on ol Giba.o Central 
de buenas tierras y buen régimen de lluvias, donde se encuentran: Santiago 
155,000 l:nbitantes (1970), San Francisco de Hacorís (.44,620 habitantes), -
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La. Vega (31,060 habitantes), Moca (24,195 habitantes), Salcedo (8,475 ha -
bitantes), Cotuí (7,485 habitantes), Vella Riva, Pimentel, Casrillo, Fanti 
no y· Tenares. En el Gibao Occidental, la parte más árida, están: Valver: 
de (25,650 habitantes), Montecristi (8,475 habitantes), Villa Vásquez 
(7,920 habitantes), Santiago Rodríguez (7,420 habitantes) y Dajabón (6,025 
habitantes). En el Gibao Oriental, más lluvioso y con mejores tierras, la 
ciudad má~ importante es Nagua, con 13,740 habitantes. 

Región montañosa que ocupa la mitad de las dos terceras partes occidentales 
del país. Aquí nacen los principales ríos : Yaque del Norte, Yaque del Sur 
San Juan, Yuna, etc. Existen en ella algunos valles intramontartos :Lrmados 
por terrenos de aluvión, lomas y plataformas bajas ; como el Valle de Bonao, 
cultivadoee arroz, frutales, frutos menores y de pastos; el Val¡e de Cons­
tanza, usado principalmente para hortalizas ; el Valle de Villa ~ltagracia, 
cultivado de caña de azúcar y el Valle de Ocoa, donde se cultivan papas, ha­
bichuelas y frutas. 

Esta reg:iíon es maderera, existien, además, minas de hierro, niquel, oro y -
plata en explotación. Hay también áreas ganaderas en los valles y pendien­
tes suaves, y café en el lado sur de la cordillera. La región es poco po -
blada, en sus valles se asientan Bonao con 22,020 habitantes, Villa Altagra­
cia (11,900 habitantes), San José de Ocoa (8785 habitantes), Jarabacoa -
(6,445 habitantes), Constanza (4,845 habitantes), y Loma de Cabrera (4,690 
habitmtes). Otros pueblos son : San José de las Hatas, Restauración, Mon­
ción, Bánica, Pedro Santana y Maimón. 

Valle de Sru;i Juan Al oeste del país, entre la Cordilera Central y la Sierra de Neiba. Zona 
de lomas bajas, plataformas, terrazas y· áreas rocosas bajas irrigadas por -
los ríos San Juan, Macasía, Del Medio y Yaqye del Sur. Es un Valle de media 
na extensión, con muy buen suelo aprovechado en el cultivo de arroz, maní, 
pastos y frutas. 
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La ci'ddad ·9rincipal es San Juan de la Maguana con 32,965 habitantes (1970). 
Otros pueblos son ~ Las Matas de Farfán (8,125 habitantes), P&ure Las Casas 
(4,675 habitantes) y Elías Piña (4,445 habitantes). 

Localizada al oeste del territorio. Area de monta~as, lomas y pequeños va­
lles oon relieve más bajo. Los ríos Vallejuelo y Los Baos, son cortos y de 
poco caudal. Es un área muy pobre y poco poblada, en los pequeños valles -
hay ganado, cultivado de maiz y frutas. 

Al sur-oeste del:p3.Ís. Comprende suelos de dep6sitos lacustres marinos al­
rededor del 1ago Enriquillo, auviales profu.~dos y de textura lijera, los -
suelos del Valle del Río Y~~ue del Sur son plataformas y loDas bajas. En -
su extremo este lo irriga el Yo.ql,lo del 13u:c, 16. g:>rci6IY.occidontal oa - -
;Ílr:'ida y seca. Su uso principal es el cultivo de caña de azúc~ y plátanos. 
Los frincipales ce~tros poblados son ~ Barahona con 37,260 habitantes (1970), 
Neiba (9,215 habitantes), Vicente Noble (8,145 habitantes), Dnver8é (7,375 
habitantes), Cabra! (5,635 habitantes) ; así como ~ Jimaní, La Descubierta, 
Tamayo y J aragua. 

Situada en el extremo sur-oeste,y formada por tierras montañosas, lomas más 
bajas y plataformas; se encuentran también pequeñas áreas cali.zas de arreci­
fes costeros, suelos de abaniaJs aluvionales en Cabo Rojo y Pedernales, y -
pequeñas ciénagas. La zona es de pocas lluvias; aunque do ·aeptieobre a no­
viembre es la más expuesta a los ciclones. Los ríos son cortos y de poco -
cauce. 

En las lomas se cultiva café y existe un proyecto de cultivo de algod6n en 
las tierras más bajas, cerca de la costa; tambieén se cultivan plátanos y -
frutas en las pocas tierras bajas de la zona. Existe un proyecto de extrae 
ción de bauxita con más de 20 años en explotaci6n; así como minas de sal y­
yeso, próximo a Barahona. En la Costa de Oviedo se produce sal cnrina. 

El área es poco habitada, los centros poblados más importantes son ~ Peder­
nales (5,240 habitantes), Enriquillo (3,950 habitantes), Paraiso (2,535 ha-
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bitantes) y Oviedo (2,050 habitantes). 

Esta zona al sur de la Cordillera Central, está formada por terrenos de alu 
vión, áreas recosas bajas y valles entre montañas bajas. los suelos tieneñ 
poca irrigación y los ríos existentes son cortos, excepto ~1 Nizao y el Oco~ 
que son un poco más extensos. La zona es bastante árida alrededor de Azua, 
donde se ha utilizado agua subterránea para los cultivos; es menos árida y 
tiene más ríos cerca de Baní y San Crist6bal. 

En el área existe eanado, siendo más abundante el caprino; se cultivtbtoma­
tes, plátanos, café y abundante cítricos. En las costas de Azua y Baní se 
produce sal marina. Las localidades más importantes son: San Cristóbal con 
26,930 habitantes, Baní (23,530 habitantes), Azua (13,880 habitantes) y Ni­
zao (3,085 habitantes). 

Los Haitises, Cor- En la zona norte de la región Este. Formada por áreas cársicas, montañas y 
dillera Oriental y lomas más bajas con plataformas o valles; en la costa se eccuentran terrenos 
IJ.anos Costeros de .de abanicos aluviales y depósitos de playas. En las lomas bajas y platafor­
Hiches y Sabana de mas con buen clima y buen régimen de lluvias, abunda el ganado vacuno,y los 
la ~¿r cítricos, en tanto que en los terPenos costeros más secos y con poca agua -

IJ.anura Costera 
del Caribe 

superficial, abunda el coco, principal cultivo; también existe ganadería. 

los principales centros poblados son: Hato }íayor con 10,135 habitantes (1970), 
El Seibo (8,960 habitantes), Sabana de la Mar (6,565 habitantes) y Hiches -
(4,180 habitantes). 

Al sur de la región Este. Es una extensa zona de suelos residuales de deri­
vados de calizas y materiales calcáreos, depositados en condiciones lacus 
tres, con algunas áreas de suelos de aluvión y terrazas en Higüey, así como 
en la zona de Yamasá y BayagÜana. los ríos son cortos pero de buen caudal, 
los principales son : Jaina, Ozama, Hi~-lit.mo,Soco, Cumayasa, Chav6n y Yuma. 
Es la principal zona productora de azÚca.I· del país, e lo que ·se surnm 
áreas ganaderas y algunos frutos. Las ciudades más importantes son: 
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Santo Domingo con 673,470 habitantes (1970), San Pedro de Macorís (43,010 
habitantes), Ia Romana (36,720 habitantes) e Higüey (17,995 habitantes). 
Otras localidades son : Haina, Monte Plata, I amasá, BayagÜana, Los Llano~ 
Ramón Santana, Güaymate y San Rafael del Yuroa. 

Observación 

Las zonas montañosas del país, que ocupan aproximadamente la mitad del te 
rri torio, no SG las util:i:izo. sÜficiontora&nte .:/ . SO er'IC1J.entrc.n ca.si cfosha.bi;l 
tc.d~. s. 

Desde hace algunos años la Dirección Generálde Foresta, organismo que con 
trola el corte de madera y los recursos forestales, prohibió la tala de pi 
no y cerró los ae'ilrraderos, debido a que el cort e indiscriminado que venía 
haciéndose había causado desmontes periudiciales para la conservación de -
este recurso y se temía que óllb afectará 'incluso:· ·-:il 1~ágim.e~ dé· 11U.vias sobre 
ol tGr~itorio. Los recursos que el pa!s está gastando en la importación -
de madera, son consecuencia, en parte, de no heberse ensayado especies ma­
dereras de mejor calidad y de período de madurez más corto. Estos experi -
mentes son imprescindibles, ya que es necesario fomentar, aprovechar y con 
servar este recurso. 

Tampoco han sido realizados los esfuerzos requeridos para la crianza de g~ 
nado en las zonas alt as y de pendientes suaves. Estando los suelos agríco­
las del ·país' tttíliiados ''.Casi on su -totnlidc. d;~cón' ·c:::c .:;pc:OOn de l a s· zon2s 6,... 
rié!::i s donde: no se: h.'1 inplc.l1t .~do ol r LL];O so il:1pono I :-i. cr0-:>.ción do unn con -
ci ):1ci .".'. nncionnl sobr 8 vl 2provoch~:.' i .J;.1to d-.i ·r ,.::cursoD on l:J.s ·zon::i.s Dontn!to­
;,i:::.s' 
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~ Migración de la Poblp.ción 

En la República Dominicana la emigración hacia el exterior fué muy volu­
minosa en el período 1960-1970, tanto, que se considera que l a di sminución 
de la tasa de c;;.:ecimiento de la población, de 3.6% en el período 1950-
1960 a 2.95% entre 1960 y 1970 se debe, en gran parte, a esta emigración? 
La mayor parte de los que salieron en la Última década fueron hombres que 
buscaron empleo, principalmente en Norte-América. Un Índice de esta emi­
gración, lo constituye el hecho de que sólo en la ciudad de New York re -
siden más de 200,000 dominicanos ; hay , por lo tanto, más habitantes en e­
sa metrópoli que en Santiago, la segunda ciudad del país. 

El fenómeno migratorio interno no ha sido suficientemente estudiado, en -
cuanto a las causas que produce la movili~ución, se cuenta solamente con 
la información del lugar de nacimiento y la residencia de la persona el -
día del cens ·.. . Los estudios de la migración indican que esta se está prQ 
duciendo, con mayor intensidad, desde las provincias de mayores recursos 
agrícolas y pecuarios ~6 pero al mismo tiempo esas provincias son las más 
densamente pobladas. Las provincias de mayor emigración en los años 1950, 
1960, y 1970 fueron ~ Santiago, Espaillat, Puerto Plata, la Vega, San Juan 
Peravia, Barahona y San Pedro de Macorís. El fenómeno se atribuye, en gran 
medi da, a la mala distribuci ón de la tierra que ha estado concentrada en -
pocos terratenientes, y a la saturación de las fuentes de empleo. 

Por otra parte, las provincias que reciben los inmigrantes han sido: El 
Distrito Nacional, La Romanaj San Cristóbal, Sánchez Ramírez, Pedernales, 
Valverde, Dajabón y María Trinidad Sánchez • . Observamos que excepto Daja-

~~~~-- -~~-

5. Distribución de la Población. 
sio sobre el Uso de los Datos 
Santo Domingo, 1972. --

Urbanización. Eigración Interna. 
de Población del Censo de 1970. 

Simp~ 

6, Ver Dositila García Remos, }figración Interna en la República Dominica 
na, Santo Domingo, 1958. 
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bón y María Trinido..d S6nchez, en lns dernís provincias ln imücsrnción ocu­
rre por el dinamismo que ha originado la actividad industriQl, sen ésta -
de tipo extractivo cono on Pedernales y Sánchez RaDÍrez; de transformación 
de productos agrícolas como en San Cristóbal, Valverde y La Roonna; o de 
manufacturas en el Distrito Nacional. Las provincias Dajabón y }~".l.I'Ía Tri 
nidad Sánchez, no se destacan por poseer dinamismo industrial, sino agrí: 
cola, pero la migración hacia allá parece deberse a la formación de colo­
nias agTÍcolas alrededor de 1950, tales song La Vigía y Baoba del Piñal. 

Además del proceso migratorio hacia las áreas de mayor actividad industrial, 
la migración más fuerte es la de tipo rural-urbano, motivada por factores 
de 11 expulsióni1, como la falta de propiedad y de empleo, carencia de opor­
tunidades de educación y escasez de servicios; y por factores de 11 atracción11, 

como g mayores oportunidades de trabajo y educación y mejores comodidades 
por el uso de servicios. Este tipo de migración causó que entre 1920 y 
1970 la población urbana se multiplicara por 10.7 y la rural sólo por J.2. 
La población urbana pasó de 16.6% de la población total en 1920 a casi 40% 
en 1970. La tasa de crecimiento de la poblacíón urbana fue de 5.9% anual, 
el doble a la correspondiente a la población total en el período 1960-1970, 
en tanto que la tasa de crecimiento de la población rural en el mismo perÍQ 
do fue de 1.4% anual. Se estima que de mantenerse las tendencias iA 1n ·.llti­
ma década la población urbana será más del 50.0% de la población t otal en 
1980. 

La mayor cantidad de migrantes hacia las áreas urbanas lo están absorvien­
do las dos grandes ciudades y las · ciudades medianas, esto lo cooprueba 
el hecho de que en 1920 sólo el J.5% de la población del país residía en -
ciudades de 20,000 habitantes y más, este porcentaje fue de 30.2 en 1970. 
Esta migración y la mala distribución de recursos, están causando efectos 
en esas áreas de déficit y deterioro habitacional, desempleo, marGinalidad 
y mayor escasez de servicios y de equipamiento educacional. 
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IV, TEN"fi'__,NCIA DE LA TIERRA 

4,.1 Distribuci6n de la Tierra 

la República Dominicana tiene una superficie de 4,844,223 hectáreas, equi­
valentes a 77,023,145 tareas!~ -do-·ló.:s ~ ' .que so utilizc. ul §.5 .27~~ , · i ... ·-,;,,,.._ 
el 44.73% restantes es fundamentalmente montañoso, muy poco aprovechada 
aunque con potencial maderero, minero y ganadero. Existen todavía pequeñas 
porciones de terrenos planos no utilizados, por sus características áridas 
o de ciénag~ donde no se han construído sistemas de riego. 

Es difícil, actualmente, ampliarl la frontera agrícola debido a que todos los 
lugares planos han sido ocupados con fines agrícolas o pecuarios y al costo 
que representa incorporar otras tierras para fines productivos. Es necesa­
rio mejorar el uso de los suelos en explotación, ya que gran parte están SUQ 
utilizados debido a 11 limitaciones físicas, mal drenaje, falta de lluvias, d~ 
ficien~e administración de las fincas y mal manejo de los cultivos y de los 
suelos·-11. 

la distribución de la tierra en uso y su superficie, según los diferentes ta 
maños de las fincas existentes en el país en septiembre de 1971, fecha del -
Sexto Censo Nacional Agropecuario, se muestran en el Cuadro IV-1. 

'* Una hectárea equivale a 15. 9 tareas 
* Reconocimiento y Evaluación de los Recursos Naturales de la República 

Dominicana. O. E. A. 1965-1966. 
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.Quadro IV-1 

NlJ]1ERO Y SUPERFICIB DE LAS FINCAS SEGUN TAMAÑO, SEPTIEMBRE 1971 

Tamaño de las Fincas Número de Fincas Superficie 
(Tareas) Absoluto Porcentaje Absoluto Porcentaje 

Total del país 2531300 100.0 42,572,378 100.0 
De 8 a 79 182,222 71.9 5,410,684 12.7 
De 80 a 159 30,782 12.2 3,356,726 7.9 
De 160 a 799 33,479 13.2 10,845,892 25.5 
De 800 a 1,599 :J,734 1.5 4,030,591 9.5 
De 1,600 a 3,199 ·, 1, 785 0.7 3,951,363 9.3 
De 3,200 a .7¡999 873 0.3 4,184,967 9.8 
De 8,000 a 15,999 223 0.1 2,388,195 5.6 
De 16,000 y 

, 
202 0.1 8,403, 960 19.7 mas 

Fuente: Oficina Nacional de Estadística. Sexto Censo Nacional Agropecuario. 

El cuadro revela la existencia de un minifunismo ampliamente difundido en el 
país, ya que el 71. 9% de las fincas son menores de 80 tareas (de 5 Há.) y ese 
altop!>l'Centaje de pequeños lotes ocupan apenas el 12.7% de la superficie uti­
lizada. Ia producci6n de estas pequeñas unidades se utiliza, principalmente, 
para la subsistencia del agricultor y su familia ; su participación en el mer­
cado es mínima. Existe, por otra parte, una alta concentración de la tierra 
en pocos propietarios ; un 44.4$ de la tierra cultivada son fincas de 1,600 t~ 
reas (100 Há.) y más y pertenec~n al 1.2% de los propietarios. 
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La estructura de la distribuci6n de la tierra, caracterizada por un máximo de 
propietarios con un mínimo de superficie, paralelamente a un mínimo de propie 
tarios explotando la mayoría de las tierras en uso, se presenta en todo el -
país; pero el latifundismo es más acentuado en la Regi6n Este, donde se encu~­
entra el mayor tamaño promedio de las fincas. Este fen6meno es partícularmen 
te grave en la provincia La Romana donde el tamaño promedio de las fincas es­
más del doble del que se encuentra en cualquier otra provincia y más de 9 ve­
ces mayor que el tamaño promedio nacional. El cuadro IV-2 indica el tamaño -
promedio de las fincas, por provincia. 

Las medianas propiedades (entre 80 y 1,599 tareas) representan el 42.9% de la 
superficie utilizada y es cultivada por el 26.9% de los propietarios. 

Cuadro IV-2 

TAMAÑO PROMEDIO DE LAS FINCAS POR PROVINCIAS 

Provincia 

Todo el País 
Regi6n Este 

La Romana 
Son Pedro de Macorís 
La Altagracia 
El Seibo 
Ditrito Nacional 

Tamaño Promedio de 
Finca (Tareas) 

170 

1544 
628 
410 
361 
253 
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Continuaci ón del cuadr o anter i or. 

Provincia 

Región Norte 
Val verde 
~Iaría Trinidad Sánchez 
Duarte 
Puerto Plata 
Monte Cristi 
La Vega 
Sánche z Ramíre z 
Samaná 
Dajabón 
Espaillat 
Santiago Rodríguez 
Santiago 
Salcedo 

R . , s _ egion ur 
Peravia 
Bar ah o na 
Pedernales 
San Cristóbal 
Bahoruco 
Independencia 
Azua 
San Juan 
La Estrelleta 

---~-~-~·- ·---·- · 

Tamaño Promedio de 
Finca (T§lreas) 

217 
199 
196 
181 
175 
165 
156 
140 
130 
128 
115 
108 

92 

200 
196 
177 
147 
ll2 
107 
107 

82 
45 

Fuente g Oficina Nacional de Estadística. Sexto Censo Nacional bgropecuario, 
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fu.1_ Uso _ _9.e la Tierra 

De las tierras actualmente explotadas, el 74.3% son propias; esta propor -
ción varía con el tamaño de las fincas, de forma que a mayor tamaño, un ma 
yor porcentaje es cultivada por su propietario. El 5.5% de las tierras -­
están tomadas en arriendo o aparcería; la proporción de tierras en arriendo 
o aparcería es mayor nientras menor es la finca. El porcentaje de propieda 
des ocupadas sin título es muy alto, 17.9%, siendo mayor la proporción, -
bu.'.'.nto1 !7léls poquoñc,s 800 J;:,a -,finc·!l.'.3. Tomadas en otras formas, se encuentra el 
2.3% de las propiedades. 

Las tierras en oxplotaci ón scJ;J us:-.d~s on un 10. 9~~ o!i cultí vos. tc".~pororos . 
poreros (labranza), el 20.1% en cultivos permanentes, un 53.7% está dedica­
da a pastos, sean estos cultivados o naturales, el 10.0% son tierras dedic~ 
das a bosques, montes y· otros usos. La producción agrícola se obtiene, por 
lo tanto del 31.0% de los terrenos aprdtrechables. Los terrenos dedicados a 
bosques y montes, son denominados 11 comuneros11 (tierra sin propietario dete!: 
minado), y son usados, parcialmente, por los campesinos para hacer conucos, 
de donde obtienen alimentación de subsistencia, para tener algunos animales 
sueltos y para talar árboles y hacer carbón vegetal. Estas prácticas cau­
san bastante desforestación en ésas áreas. 

El uso de la tierra se resume en el cuadro IV-3. 
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,Puadro IV-.3 

SUPERFICIE DE LA FINCA POR USO . DE LAS TIERJl.A~EP. 1 ~~ 

Uso de la Tierra 

Total del País 
Cultivos temporeros 
Cultivos permanentes 
Pastos 
Móntes, bosques y otros 
En descanso 

Superficie 
J1'areas) 

42,572,378 
4,659,169 
8,550,812 

22,835,814 
4,275,280 
2,251,303 

Porcentaje 

100.0 
10.9 
20.1 
5.3.7 
10.0 

5.3 

Fuente: Oficina Nacional de Estadística. Sexto Censo Nacional 
Agropecuario, 

El uso de la tierra según el tamaño de las fincas que se muestra en el cua­
dro IV-4, nos indica que las pequeñas fincas dedican el 66.1% de su super -
ficie a cultivos agrícolas, temporeros y permanentes y un 17.3% a pastos ; -
en tanto que las mayores de 1,600 tareas s6lo dedican entre 14.2% a 32.6% a 
lQ agr!cultµra y por ~l contrariq usan para pastos entre Tu.~ 52.3% y el 75.1%. 
Las fincas medianas utilizan de 20.0% a 48.7% en cultivos agrícolas y de -
31.1% a 66.2% a pastos. 
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Cuadro IV-4 

USO DE LAS TIERRAS POR TAMAÑO Y SUPERFICIE DE LAS FINCfl::.!.~ 

·Tamaño de las Fincas Cultivos Porcentaje Pastos Porcentaje Montes, bosques Porcentaje 
Agrícolas en descanso y otros 

Total del País 13,209,981 31.0 22,835,814 53.7 6,526,583 
Da 8 a 79 3,572,536 66.1 937,512 17.3 900,636 
De 80 a 159 1,633,321 48.7 1,042,528 31.1 980,877 
De 160 a 799 2,930,127 27.0 5,935,222 54.7 1,980,543 
De 800 a 1599 805,171 20.0 2,667,706 66.2 557,714 
De 1600 a 3199 588,919 14.9 2,239,940 74.4 422,504 
De 3200 a 7999 594,955 14.2 3,142,240 75.1 447,772 
De 8000 a 15999 349,261 14.6 1,774,372 74.3 264,562 
De 16,000 y 

, 
mas 2,735,691 32.6 4,396,294 52.3 1,271,975 

Fuente: Oficina Nacional de Estadística. Sexto Censo Nacional Agropecuario. 

Del cu.adro se deduce que las fincas de menor tamru1o dedican mayor proporci6n 
de sus áreas a cultivos agrícolas; sin embargo, estas fincas tienen menos fa 
cilidades de financiamiento y asistencia técnica. A medida que las fincas -
son más grandes dedican mayor proporci6n a pastos, excepto la Última catego­
ría, que al parecer, está influenciada por las grandes áreas extensivas culti 
vadas de azúcar. Si las grande~ extensiones, con mayores facilidades de fi : 
nanciamiento y tecnología, dedicaren mayor proporción de su superficie a cul­
tivos agrícolas, aumentaría en gran medida la producci6n de alimentos. 

Del área que ocupan los cultivos permanentes (cuadro IV-5) la cru1nde azúcar 
ocupa el 37.2%, le siguen en orden descendente, el café con 24,1%, el plata-

15.3 
16.6 
20.2 
18.3 
13.8 
10.7 
10.7 
11.1 
15.1 
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no con 14.2%, y el cacao con 12.7%; en menor proporci6n están el coco, que ocu 
pa un 5.1% de dicha superficie y el banano con 4.7%; otros cultivos permanen = 
tes solo ocupan un 2.0%. Excepto el plátano y el coco, los demás productos son 
Básicamente para exportaci6n. 

Cuadro IV-5 

.AREA CCJPADA POR CULTIVOS PERMANENTES. SEPTmIBRE 1.271 

Clase de Cultivo Superficie Porcentaje 
Tareas) 

Total del País 8,550,812 100.0 
Caña de Azúcar 3,182,640 37.2 
Café 2,061,951 24.1 
Plátano 1,212,339 14.2 
Cacao 1,082,190 12.7 
Coco 435,957 5.1 
Banano 400,798 4.7 
Otros 174,937 2.0 

... ..-.~-. ....,.-.. 

Fuente~ Oficina Nacional de Estadística. Sexto Censo Nacional 
Agropecuario. 

De las 4,659,169 tareas utilizadas en cultivos temporeros, el 25.3% está 
dedicada a sembrar arroz. En el resto se cultiva maiz, maní, tabaco, ha­
bichuelas., tomates y en menor proporci6n otros productos. 

BIBLIOTECA UNPH 

--------
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L__fil)]NTAHIENTOS RURALES Y REFOIDfíi. AGRARIA 

5.1 Lo~.Jil¡entamiento~..,.Agríco].as y la Ley_ de la Reforma A_g;raria 

La idea de realizar asentamientos agrícolas surge en la década de 1920-29, 
con el prop6sito de obtener un mejor apro1rechamiento de la tierra con fi­
nes agrícolas. En esa época se formaron algunas colonias en la frontera, 
con la idea de dominicanizarla con perso~s lic;ndns a lós cul tivos a:;rí .,.. 
colas y a la ·criBnza · de algunos anim_ales. 

En las d'.Sc.9.das oo 19'30-J) y.1940-49, lo motivaci6n principal de los asentamien 
tos era aumentar la poblaci6n, a fin de que la Repúbli ca Dominicana tuviese 
una poblaci6n comparable a la de Haití, que ha sido siempre ~ás numerosa. 
Es en la década pasada, curu.:~o el país toma conciencia de la necesidad de 
resolver los desajustes sociales y económicos de la gran poblaci6n campesi­
na que se ha quedado sin tierras, trabajando como jornaleroo cgrícoJa~ y casi 
siempre con largas familias, que al no encontrar oportunidades de trabajo -
ni de educaci6n, así como tampoco, l as comodidades que promete el área urba­
na, se están trasladando masivamente a las ciudades en busca de esos objeti­
vos. Las ciudades por su parte, no están preparadas para recibirlos, por -
carecer de fuentes de empleo en la proporción que se demanda ; tampoco dispo· 
nen los centros urbanos, de las sumas do dinero que se requerirían para acomo: 
dar esa poblaci6n migrante y dotarla de los servicios de vivienda, agua, -
luz, transporte, salud y educaci6n. 

En la década 1960-69 se dictan las primeras leyes y se crean los organismos 
para modificar la estructura de distribuci6n de la tierra, acelerar los asen 
tamientos y dotar a los campesinos de las facilidades para una transformación 
agraria más completa. 
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En abril de 1962 se dicta l a Ley No. 5879 de Reforma Agrnria y mediant e esa 
misma Ley ro croa el Instituto Agrar i o Domini cano, adscri to a l o. Secretaría d0 
Estado de Agricult ura, pero con personalidad j u:rídicn y patrimoni o propi o? 
con la finalidad primordial de r ealiznr l a Reforma Agraria en t odo el t erri 
torio nacional. 

La Ley No. 5879 dispone que el Instituto Agrario sea regido por un Directo­
rio. Actualmente el Directorio está integrado por el Secretario de Estado 
de Agricultura, q~.üen lo preside, el, .Administrador General del Banco .Agríco 
la, El Secretario de Estado de Obras Públicas y Comunicaciones, El Secreta= 
rio de Estado de Trabajo, El Director General de la Corporación de Fomento 
Industrial, El Secretario de Estado de Educaci6n, Bellas Artes y Cultos, y 
tres miembros adicionales nombrados por el Poder Ejecutivo. 

Para su funcionamiento, está integrado por un Director General, un Subdirec 
tor General y un Secretario. Consta de las divisiones de Colonización, - -
Asistencia y Desarrollo, Crédito y Financiamiento, Ingeniería, ~r.ansporta­
ci6n y Mecanización; estas a su vez, están organizadas en secciones. El 
territorio nacional está dividido en ocho Direcciones Regionales y cuatro 
Zonas Arroceras (Villa Vásquez, Valverde, La Vega y Cotuí-La Mata) ; el per 
sonal de las Direcci ones son los agrónomos a<lministradores de proyectos. -

Los asentamientos realizados hasta el 8 de septiembre de 1975 están inclui­
dos en 151 proyectos. En la mayoría de los proy·ectos se ha realizado más de 
un asentamiento en épocas diferentes; los asentamientos comprendidos &n las 
actividades del Instituto Agrario, Corresponden a las siguientes épocas ~ 

Década 1920-29 
Década 1930-39 
Década 1940-40 
Década 1950-59 
Década 1960-69 
Período lo//0-75 

' , ........ ' .. . 
•••••••••••••• 
•••••••••••••• 
•••••••••••••• ............ ' . ............. ' . 

4 
3 
8 

20 
89 

199 
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De los 323 asentamientos, casi 200 se han hecho en el período 1970 sep. 
1975 y solamente se hicieron 35 hasta el comtenzo .de 1960. 

5.2 Reparto de Tierras y Leyes Agrarias 

En el prQceso de la Reforma Agraria dominicano se distinguen dos períodos: 
1962-1971 y· 1972 hasta la fecha. El prime~ período está regido por; 
La Ley No. 5859 que tiene la intención política de promover decididamente 
los asentamientos rurales y ampliar la distrit~ción de tierras en manos de 
los campesinos; asi como también: construir viviendas, concederles crédi­
tos, darles educaci6n y asistencia técnica, instalar servicios de riego, 
electrificación y construcci6n de carreteras y eaminos; además, desarrollar 
cooperativas para facilitar las operaciones de las fincas y la participación 
del parcelero en el estudio, discusión y solución de sus problemas. 

En los 10 años del primer período se realizaron 123 asentamientos y se repar 
tieron 1 1114, 435 de tareas de tierra a 14,431 campesinos para cultivo de -­
frutos menores, arroz, café, maní y crianza de ganado. En 0eos asentamientos 
se construyeron solamente 1,368 viviendas; quiere decir, que las viviendas no 
alcanzan ni al 10% de la población beneficiada en los repartos de tierras, 
El área distribuÍda a cada parcelero fu8, en promedio, 77 tareas. 

A partir de febrero de 1972 el proceso de distribución de tierras se dinami-­
za con la promulgación de las Leyes Agrarias. Estas Son~ 
La Ley No. 289 que regula los contratos de arrendamiento o aparcería. Ia Ley 
prohibe estos contratos en extensiones inferiores al mínimo indispensable pa­
ra alimentar una familia campesina; obliga a la inclusión de una cláusula de 
opción de compra a favor del arrendatario o aparcero en todo contrato de arren 
damiento en predios dedicados a la explotaci6n agrícola,y anula aquellos con­
tratos que no tengan la aprobación del Instituto Agrario Dominicano; 
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La Ley No. 290 que traspasa al Instituto Agrario Docinicano todas las tie­
rras dedicadas al cultivo de arroz irrigados por canales construídos por el 
Estado, cuando su extensi6n excede de 500 tareas ; 
La Ley No. 292 que concedi6 un plazo de tres oeses, a partir de su publica­
ción, para que las personas que detentaban tierras del Estado, a título pre -
cario, la restituyesen al dooinio de éste ; -
La Ley No. 314 que define el latifundio en 1a República Doninicana ; y 
La Ley No. 391 que establece que las tierras dedicadas al cultivo del arroz 
que el Estado adquiera para destinarlas a los progranas de la Reforna Agra­
ria, aunque sean asignadas con títulos individuales a cada parcelero, debe­
rán ser cultivadas en forna colectiva por los beneficiados en cada proyecto. 

Para la apli cación de estas leyes se crearon varias conisiones, las cuales 
posteriornente han sido fundidas en la Jonisión para la Aplicación de las 
Leyes Agrarias, en esta se ventilan todos los tránites para la conpra de -
terrenos y la aplicación de los decretos sobre declaraciones de utilidad -
pública de predios que serán utilizados para la reforna agraria. 

Desde que se dictaron las leyes agrarias, hasta septiembr e de 1975, se han 
distribuído 1 1489,094 de tareas de tierra a 17,995 car.1pesinos, a un prone­
dio de 82 tareas por parcelero en 162 asentanientos, principaloent e para -
cultivo de arroz y tanbién de frutos oenores, café, caña de azúcar, horta­
lizas, naní, y crianza de ganado. En dicho período se cons t ruyeron 511 vi 
vi endas para los parceleros beneficiados en estos proyectos. 

La selección de los beneficiados con parcelas la realiza un jurado de la Sección 
de Selección de Parceleros que pertenece a la División de Colonización del -
I A D. Previaoente los aspirantes a parceleros son emcuest ados a fin de eva 
luar sus condiciones. Una vez que un campesino se seloccio::.1.'.l su expediente -
va a la Sección de Asentamientos que lo pondrá en poseci6n de una parcela y -
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lo supervisará para que no viole la Ley de la Reforma Agraria. 

Uno de los objetivos fundamentales de la Reforma Agraria es que el campesi 
no se incorpore a la producción y que asimile formas de trabaj~1 J )n.::i.~a e.s'.to 
se requiere su promoci6n. En los proyectos colectivos hay· un Consejo de -
Administraci6n, que integran: 1 representante del Poder Ejecutiv~ q~e oo ~0 
neralmente una persona conocedora del sitio que informa al Ejecutivo sobre­
la marcha del proyecto, y que siTve de intermediario entre los agricultores 
y el Instituto Agrario Dominican0; 1 representante de los parceleros y 1 -
representante del Instituto Agrario Dominicano. Tamb~én se organizan co -
mités para las diferentes funciones de un proyecto agrario: producción, -
financiamiento, comercialización, consumo, disciplina y asuntos sociales. 
Las tareas de promoci6n y asistencia·están a cargo de la Sección de Supera 
ci6n Campesina de la División de·. Colonización del IAD. -

Exis~n, además, repartos individuales donde los campesinos deciden las -
siembras, pero las formas y los métodos Jos deciden los agrónomos directores 
del proyecto, Otros asentamientos podrían llamarse mixtos, por haber en -
ellos dos tipos de cultivos: uno para mercadea; y se dejan unas 10 tareas 
para que el parcelero siembre otros productos y críe animales caseros para 
su subsistencia • 

.5_.4 Asistencia y Equipamiento 

La asistencia técnica la provee un Qgr6nomo que trabe.ja en el proyed,o . _ 
to en forma permanente; también se recurre a técnicos de la Secretaría de 
Agricultura cus~do están más cerca que los del Instituto Agrario Dominica­
no. A los parceleros se les dan cursos de capacitación sobre métodos y 
técnicas de cultivo, organización de comités, dirección de reuniones, nu -
trición, salud y otros segÚn las necesidades del proyecto, 

La asistencia social está a cargo de la Sección de Superación Campesina que 
dispone para tales fines de promotores y trabajadoras sociales en las dife-
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rentes direcciones regionales y zonas arroceras. La promoci6n del campesi 
no tiene como objetivo el capacitarlo para que pueda integrarse y partici: 
par activamente en los comités; enseñarlo a solicitar y hacer uso del cré­
dito agrícola; y a formar grupos para la solución de las muchas necesidades 
personales y de la comunidad que surgen continuamente. 

Otro programa de asistencia social lo contituyen los Centros Je Corte y Cos 
tura, que las trabajadoras sociales ayudan a organizar en los núcleos pobla 
dos vinculados con la Reforma Agraria. La encargada del Centro es la mujer 
de un parcelero y las demás mujeres acuden a coser ropa para la familia en 
máquinas que presta el IAD. 

Hay un programa permanente de reparto de alimentos donados por CARITAS Y -
C.ARE, entidades que dependen de las iglesias católicas y protestantes. 

En los casos en que el gobierno constrúy~ 1 núcleos de viviendas, se dota -
a estas comunidades de locales para escuela, dispensario médico e incluso 
en muchos casos, oficina de correo e iglesia. Sin embargo, en ia construc 
ci6n y asentamiento de los campesinos en estos núcleos, se advierte una gran 
falta de planificación y coordinación. En muchos casos se ha construido la 
escuela o el dispensario, pero la Secretaría de Educación o la de Salud Pú­
blica no designa el personal, ni compra el equipo para que dichos locales -
operen; estos gastos viene haciéndolos el IAD, en la medida de lo. posible. 
Los maestros no siguen los planes, ni obtienen el material de la Secretaría 
de Educación por la falta de coordinación existente. En la mayoría de los 
casos, las viviendas no son dotadas de agua y luz y en donde hay :10cesidad®s 
ostas Jh..."'.ll . sido satisfechas por la presión de los parceleros. -
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VI. ASPECTOS DE SALUD 

~§ituación de la _ Sal~q 

La. población dominicana es muy joven, el 47.5% tenía menos de 15 años en -
1970; la tasa de natalidad se mantiene alta, 47 por mil, superada solo po~ 
Honduras en el Continente Americano , la mortalidad general ha descendido a 
14 por mil, por lo que el crecimiento vegetativo se mantiene alto, 33 por 
mil; la esperanza de vida al nacer es de 54.6 años, No existe política na 
cional de población. 

Los servicios de salud están limitados, fundamentalmente, a las áreas urbª 
nas que cuent an con instalaciones públicas y· privadas. La población rura! 
que on 1970 comprendía el 60% del total general, t i ene difícil acceso a 
estos servicios por la dispersión física en que vive y por los bajos ingre 
sos de que dispone. -

Las principales enfermedades en el país en 1970 fueron enfermedades trans-­
mi sibles. Se registraron más de 67 mil casos de gripe epidémi ca, 31,600 
casos de gastroenteriti s y disentería, siendo esta como la primera causa 
de mortalidad. La malari a está totalounte controlada ; pero las enfermeda­
des venéreas, en 1970 presentaron 10,000 casos y 8,000 enfermos de sífilis 
están aumentando, especialmente entre los trabajadores de la caña, también 
la tuberculósis, que est aba bastante controlada ha aumentano recientemente 
pri ncipalmente en los campos cañeros. 

La mortalidad materna es 1.0 por mil debido a complicaciones durante el ero 
barazo, el parto y el puerperio4 La atención al parto se fil.:. venido incre: 
mentando, actualmente el 65% de los partos se hacen en camas de hospitales 
o clíni cas pri vadas. La mortalidad infantil también viene disminuyendo, ha 
pasado de 110 por mil en 1970 a 90 por mil, seeún las estü.iaciones actuales. 
Todavía la muert e de menores de 5 años represnta, aproximadament e, el 44.'~ detodas 
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las causa.s· ~dé mi.z_erte, la. principail., en n;iña.s rienares de 5 años san -
las enfermedades entéricas que ti. ctualr~nte '.Se ·c · o;:ibnten con .;ü 21"0._grn!ua 
de Lucha Contra la Diarrea y por una mejor preparación del personal médi 
co sobre el tratamiento de dichas enfermedades. -

El 75% de la población inf.antil dominicana sufre de desnutrición, esto -
causa insuficiencias en el desarrollo y representa una fuerte carga eco­
nómica para los programas de salud. Actualmente se estiman en 50,000 los 
niños afectados con desnutrición del tercer grado. 

Un problema de salid de gran magnitud lo constituyen las enfermedades bu­
co-dentales, principalmente por falta de prevención y poco uso de cepillos~ 
En las áreas urbanas los odontólogos de salud publica dan asistencia a las 
escuelas primarias tres días por semana. En el área rural la situación r~ 
viste mayor gravedad por falta de locles de salud y poca prevención de las 
enfermedades. En 1974 se atendieron en los hospitales 169,518 pacientes 
con problemas de caries o exodoncias. 

En 1975 solo el 36% de la ?Oblación tot al dominicana tiene conexión domici 
liaría de agua potable, otro 18% tiene fácil acceso a este servicio; el 
restante 46% está sin servicio. En las ciudades el 66% de las viviendas 
tienen conexión domiciliaría y otro 22% tiene fácil acceso al agua potable, 
un 12% carece de este servicio. En el área rural solo el 11~ de las vivien 
das cuentan con agua potable, otro 15% tiene fácil acceso a este servicio,­
y el rest~ 74%, no dispone de este servicio. 

El servicio de alcantarillado solo cubre al 27% de la población urbana. 
La contaminación de las aguas de numerosos ríos que reciben aguas negras 
y desperdicios industriales requiere urgente atención; también es alta -
la contaminaoi6o del suelo urbano por la falta de alcantarilladq y en áreas 
de cultiv~por el uso:incontrolado de abonos e insecticidas. 
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La asistencia médica la suplen los hospitales y dispensarios médicos de 
la Secretaría de Estado de Salud Pública y Asistencia Social; las depen 
dencias del Instituto Dominicano de Seguros Sociales y el Sector Privaao. 
Algunas entidades de gran volumen de personal y con presupuesto elevado 
constru/en dispensarios médicos y pagan médicos y enfermeras que pres­
tan atenci6n a enfermedades que no reguieren internamiento ; entre tales 
entidades pueden mencionarse el Consejo Estatal del Azúcar y el Insti -
tuto Agrario Dominicano. No existe coordinaci6n suficiente entre los -
organismos del Sector Salud; cada institución dispone derus propios re­
cursos, aplica técnicas diferentes y actúa en forma parcial con secto -
res de la población; s in que Se atiendan integT2.mente las rrecesicb des de sa. 
lud. Esto encarece dichos servicios para una gran cantidad de personas­
que no pueden pagarlo~ porque no disponmde ingresos para cubrir sus -
costos. 

La inversión en salud ¡ asistencia social se ha estado elevando en los 
Últimos años, en 1973 se dispuso de un total de RI$38.3 millones del presu 
puesto nacional; en 1974 la inversi6n fué de RI$48.9 millones, cifra que : 
r epresentó el 9.4% del presupuesto ejecutado ese añoy-pnn 1976 se han pr~ 
supuestado RL$84.7 millones para este renglón. 

En diciembre de 1974 Salud Pública contaba con 6,880 camas en sus hospi -
tales, con un Índice de 1.5 camas por cada 1,000 habitantes ; ese Índice -
viene manteniéndose sin modificación en los Últimos años. Si se quiere -
elevar ese índice a dos camas por 1,000 habitantes para 1980, que todavía 
es un índice bajo, tendrían que instalarse unas 3,920 camas, esto es, 57% 
más que las instaladas en 1974. El número de médicos por cada 10,000 ha­
bitantes fue de 4. 6 en 1974, en tanto que en toda América Latina esa pro­
porción fue de 6.7 y el Plan Decenal de Salud para Las Américas recomien­
da una relación de 10 médicos por cada 10,000 habitantes. Por otra parte 
la distribución de los médicos en el país beneficia solo a Santo Domingo 
que tiene el 16.8% de la población nacional y el 62% de los médicos. 
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En 1970 el 14.5% de la población económicamente activa, que fue el 32.2% 
de la población teta~ según el censo de ese año, estaba asegurada contra 
enfermedad, invalidez, vejez, muerte y maternidad con el Instituto Domi­
nicano de Seguros Sociales, una proporción de los empleados públicos ti~ 
ne seguro de cesantía e invalidez y otro porcentaje indeterminado de em­
pleados de organismos autónomos y de empresns privadas oscérr E»segv.?ndos 
con onpresas de seguro privadq. , 

6,2 Actividades y Planes de la)?alud 

A par t,ir de 1973, cuando los Ministros . .)de Salud del Continente formularon 
en Chile el Plan Decenal de la Salud, se comenzaron a elaborar los planes 
y programas para atender c. una myor proporción de la población, cubrir un 
área mayor del territorio y racionalizar los servicios de salud mediante 
una regionalización y jerarquizaci6n que permita atender íntegramente las 
necesidades del país. 

La regionalización y jerarquización permite atender a la población confor 
me a los niveles de recursos de los centros de salud. Los niveles del -­
plan song clínica rural, la meta es instalar una por cada 11 000 habitan­
tes; subcentro de S9.luq dere haber uno en cada municipio o Distrito Hnnici 
pal; . J:iospi tal de area, que coincide con el hospital en el municipio cabe: 
cera que sirve a toda la provincia; hospital regional, que tendrá servi -
cios especializados para la región; y, hospital ~specializado nacional, -
que ofrecerá los dos servicios que dno dispondrán los hospitales regionales 
.de·, neurocirugía y cardiovasculares. En 1974 se hizo un diagnóstico de 
salud con la ayuda de la AID y a partir de ese estudio se han elaborado -
los planes y programas del sector salud. 

Ya ha sido tomada la decisión de regionalización, quedando el país divid~ 
do en 6 regiones. Los programas a realizar son g 
Atención Médica, para cubrir por etapas, a toda la población adulta en las 
áreas rurales donde se van instalando las clínicas y en las áreas urbanas. 
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En cada etapa se cubrirá el 20% de la población. 
iv'"iaterno Infantil, para atender a las majeres embara.zadas y · a los menores de 
15 años. Se comenzará con un 50%, para incrt;!Jento.r un 10~& de la población 
en la etapa siguiente. 
Epidemiología, contra enfermedades infoociosas y parasitarias. 
Saneamiento Ambiental, con la mira de mejorar el abastecimiento de agua po­
table, control de alimentos, disposición de aguas negras, excretas y basuras. 

Han sido nombrados los directores regionales y se han dado cursos en progra 
mación y ad~inistración. Se tiende a la descentralización, permitiendo a -
los directores regionales hacer traslados y cambios de personal; han sido 
nombrados médicos, enfermeras, tecnólogos médicos de área, con responsabi­
lidad en su territorio. Hay 39 subcentros de salud, cada uno con 3 médicos 
generales, 30 camas y personal para-médico; a partir de 1974 se construye­
ron 45 clínicas rurales, atendidas por auxiliares de enfermería y con visi 
ta semanal de un médico. Estas clínicas tienen una asignación de llitpl00.00 
al mes. 

Se están dando pasos para disponer de un promotor por cada 400 habitantes, 
que sea elegido por la comunidad, y se les dará adiestramiento en vacuna­
ción, nutrición, registro demográfico y tratamientos simples. Su respon­
sabilidsd incluirá visitar cada casa u.~a vez al mes. Los primeros se ele 
girán en 1976. 

El Instituto Dominicano de Seguros Sociales ha propuesto modificar la ac­
tual legislación de seguridad social, a fin de extender los beneficios del 
seguro a todos los empleados y funcionarios públicos, así como a los prin­
cipales familiares de los obreros. 

El IDSS ha elaborado un plan para asistir a estos nuevos asegurados en sus 
instalaciones o en clínicas y con médicos particulares ; esta forma de ope­
rar mediante acuerdos con Salud Pública y médicos privados es tradicional 
en el IDSS. 
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Otros programas de la Secretaría de Estado de Salud Pública y· Asistencia 
Social, de gran importancia son: 
Programa de vacunación en coordinación con el Consejo EstaDal del Azúcar, 
para erradicar enfermedades de la población que habita en los bateyes. 
Alcanzar hacia 1980 que el 80% de las comunidades y· caseríos disperso~ es 
tén comprendidos en el programa de letrinización c;:u.e se está ejecut ando.­
Contribuir con el Instituto Nacional de Aguas Potables y · Alcantarillados 
en la construcción de acueductos en las áreas rurales. Salud Pública co­
menzó este programa con la instalación de molinos de viento en localidades 
de las provincias Daj ab6n y San Francisco de :Ma.corís. 
Control de la calidad del agua y clorificación en la mayoría de los ayun­
tamientos del país. 
Mantenimiento y ampliaci6n de la asistencia social en los programas siguien 
tes : reparto de leche y alimentos, guarderías infantiles e institutos de 
menores. 
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VII VIVIENDA 

7.1 Necesidades de Vivienda 

En el país no existe una política nacional de vivienda, varios organismos 
están relacionados con esta actividad, pero actúan en forma descoordina -
da, multiplicándose los recursos financiero9, técnicos y administrativos. 
La ausencia de coordinación y de una orientación global perjudica el mejQ 
ramiento de la situación habitacional en el área rural, donde convendría 
corregir la excesiva dispersión de la población, la faLta de servicios y 
la escasez de facilidades comunales; y en las ciudades, donde el crecim -
miento de barrios y tugurios sin planificación, aumenta su disfuncionali­
dad y dificulta el que se pueda asentar y dotar de servicios a la gran po 
blación migrante. -

ws primeros esfuerzos para atender la crec:!.ente demanda de viviendas a -
parecen en 1959 con la creación de Seguros, Auxilios y Vivienda, C por A 
(SAVICA); esta compañía se financiaba con el 2% de los sueldos de los em­
pleados públicos y otorgaba seguro de vida, cesantía e invalidez, tanto a 
los servidores del Qobierno, como a empleados particulares y de institucio 
nes autónomas que lo solicitaran. Con esos fondos SAVICA construyó varios 
barrios de mejoramiento social en distintas ciudades, distribuyendo las vi 
viendas mediante rifas entre los empleados públicos. 

En julio de 1961 SAVICA.fue transformadn en un organismo autónomo del Estª 
do, el Instituto de Auxilios y Viviendas (IAV), creado cron la finalidad -
de administrar los barrios de mejoramiento social construídos por SAVICA. 
Más tarde, en 1963, el IAV comenzó a construir viviendas. 

En mayo de 1962 fue creado el Instituto Nacional de la Vivienda (INVI) -
con carácter autónomo y con el propósito, segÚn la Ley No. 5892, de eje­
cutar los planes de vivienda de carácter social elaborados por la Ofici­
na Nacional de Planificación. El Instituto Nacional de la Vivienda es -
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financiado por el Estado y mediante préstamos de instituciones bancarias 
nacionales e internacionales. 

A patir de 1967 el Gobierno crea la Oficina Técnica de la Presidenci~que 
eutrn otr~ s :funci.oñ'oo, tiene la de oonstruir vivian.&s nedian ~e co;·, :~ .,:·2 -~os dj_r ec­
tos otorgados a ingenieros o firmas constructvras. Además, la Lotería -
Nacional construye viviendas que rifa en los sorteos que realiza semanal 
mente. -

El sector privado construye viviendas con recursos propios y con présta­
mos del Sistema de Ahorros y Préstamos. La cantidad de viviendas que con~ 
truye el sector privado es indeterminada, ya que solo un porcentaje, fun­
damental.mente en las ciudades, legaliza sus documentos y los registr2 en 
los ayuntamientos. 

La Oficina Nacional de Planificaci6n considera el déficit de viviendas, -
a fines de 1974, en más 380,oog, de ellas, 114,000 corresponden a la zona 
urbana y 266,000 al área rurar. Este déficit se está incrementando a una 
tasa de GJJ% anual. Según esa entidad sería necesario construir y reparar 
unas 40,000 viviendas por año para cubri r las necesidades de viviendas pª 
ra el año 2,000 ; sin embargo, entre el Estado y la empresa privada no cons 
truyen más de 11,000 unidades por año. -

La disminuci6n del déficit de viviendas se dificulta po~ la especulación 
existente en la venta de terrenos, lo que eleva los precios del suelo en -
las áreas urbanas; esta actividad tiene pocas regulaciones y los precios -
que resultan en dicho mercado no están al alcance de la mayoría de la pobla 
ción cuyos ingresos no son suficientes para comprar un solar. -

Por otra parte, no basta con la construcción de viviendas en forma aislada 

G. Oficina Nacional de Planificación. El Desarrollo Económico y Social de 
la República Dominicana 1973-1974 - Mayo 1975. 
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es necesario dotar a los núcleos de poblaci6n de los servicios y del 
equipamiento indispensable que demandan sus moradores; pero los costos -
de urbanizar terrenos baldíos que incluyan esas facilidades son muy ele­
vados y crecen mientras más pequeños son los solares, por ser menor el á­
rea útil y mayores los gastos en servicios públicos; las más perjudicadas 
son las familias de menores ingresos que no pueden pagar estos servicios, 

Además, los precios de los materiales de construcción y de la mano de o­
bra han experimentado una fuerte inflaci6n Últimamente, dificultando aún 
más el que la población marginada de las ciudades y la que habita en las 
zonas rurales puedan adquirir viviendas. Finalmente, el cierre de los -
aserraderos hace que la madera, muy utilizada en el país pora ·conatrucción 
de viviendas, tenga que ser importada, lo que ha creado escasez y precios 
más altos. 

Para resolver el problema habitacional, no basta que el Estado y los or­
ganismos encargados de la construcción de viviendas tengan recursos sui'i 
cientes; es necesario que la población disponga de los ingresos que se : 
requieren para amortizar un crédito; pero la mayoría de la población es­
tá marginada de esta posibilidad por no tener con que pagar un préstamo 
para vivienda, como se muestra en el cuadro VII-1. 

Sup'.oniendo que un ingreso de 1[$100. 00 consti tuy·e el límite inferior de -
sueldo o salario que debe ganar una familia para poder aspirar a obtener 
una vivienda, solamente el 26'% de las familias a nivel nacional podrían 
adquirirla ; en las ciudades más del 50% queda fuera de solucionar su pr~ 
blema habitacional; y en el área rural tan solo un 12% de las familias -
tiene oportunidad de conseguir una vivienda que ofrezca condiciones míni 
m~s de habitabilidad. -
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CUADRO VII-1 

PORCENTAJES DE FAMILIAS POR _ TIPO DE INGRESO MENSUAL 

Ingreso Mensual 

o 
50.l 

100.l 
300.1 

Más de 

50 
100 
300 
600 

600.1 

Nacional 

50.6 
23.4 
20.3 
3.7 
2.0 

urbano 

29.3 
24.3 
32.6 
8.9 
4.9 

Rural 

65.4 
22.6 
11.8 
0.1 
0.1 

Fuente : Encuesta Diagnos. Secretaría de Estado de 
Salud Pública y Asistencia Social. 1974. 

Sería necesario, además de modificar la distribución del ingreso, encon­
trar fórmulas de participación comunit aria para aminorar el déficit habi 
tacional. Las asociaciones que organiza la Oficina de Desarrollo de la­
Comunidad ; los comités que se forman en los proyectos agrarios ~ los clu­
bes 5-D que organiza la Secretaría de Agricultura, y las dooús ontidades 
públicas y privadas que participan en el desarrollo de las comunidades, 
además de los organismos responsables de construir viviendas, deben agl~ 
tinarse para, conjuntamente, atender a esta compleja situación habitaci~ 
nal. 
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L_2 Actividades de los __ Qrganismos de Vivienda 

Los préstamos para viviendas que otorga el sector privado se hacen para 
proyectos individuales y para urbanizaciones ; el mayor volumen de operª 
cienes en este sector lo realiza el sistema de las Asociaciones de Aho­
rros y Préstamos que es a su vez financiado por el Banco Nacional de la 
Vivienda. Este sistema es aprovechado por la poblaci6n de ingresos me­
dios y altos que pueden cumplir con las obli gaciones de un crédi to con 
las garantías que se exigen. 

Igualmente sirven a ·+as clases media y alta, los recursos que canaliza 
el Instituto de Auxilios y Viviendas, que construye viviendas para em­
pleados públicos y para personas que cumplen con los requisitos que es 
tipula este organismo. 

El Instituto Nacional de la Vivienda es la Antidad creada para sati sfa­
cer la demanda habi tacional de la poblaci ón de menores ingresos, utili ­
zando incluso, el sistema de ayuda mutua , para aprovechar la mano de o­
bra de los propietarios de las unidades, y disminuir su costo. Si n em­
bargo, hasta 1974 el INVI sólo había construído 5,042 viviendas en todo 
el país, distribuídas en la forma que ind.ica el cuadro VII- 2. 

CUADRO VII-2 

UNIDADES HABITACION4J,ES .CONSJRUIDAS POR EL INVI EN LAS DIFERENTE$ R_E_:: 
GIONES HASTA 1..27_4 

R ·' _ egion 

Total Nacional 
Distrito Naci onal 
Gibao 
Este 
Sur 

Unidades Habitacion~les 

5,042 100.0 
1,636 32.5 
2,101 41.5 

480 9. 6 
~.Q_. --------~---~-~J§L_ 

Fuente ~ Instituto Nacional de la Vi vienda, abril 1975. 
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Este total de viviendas construídas resulta insuficiente para la demanda de 
la poblaci6n, la baja oferta del IHVI se debe a dificultades de financiamien 
to experimentadas por di cha entidad, ya que en los primeros programas no se 
recuper6 la inversi6n por la poca capacidad de pago de los propiet arios. 
Se dieron casos, como en San Francisco de M..acorís, en que las vivi endas en -
tragadas por quienes no pudieron pagarlas, fueron adquiridas por profesiona­
les para alquilarlas. Por estas circunstancias, en los nuevos proyectos el 
INVI exigi6 condiciones que no reúne la mayoría de las familia~ de bajos in­
gresos ; y, actualmente, solamente una proporci6n de ese sector de la pobla -
ción califica para ser beneficiada con una vivienda del INVI. 

Las viviendas que construye el Gobierno a través de la Oficina Técnica de la 
Presidencia, son, en su gran mayoría, para familias de bajos ingresos, y una 
gran proporción en edificios multifamiliares, localizados en terrenos que se 
urbani zan con los servicios y el equipamiento indispensables. 

La administración de las unidades que construye el Gobierno está a cargo de 
Administracl6n General de Bienes Nacionales, entidad creada en noviembre de 
1948, mediante la Ley No. 1832, con los propósitos principales de velar por 
la conservaci6n de los bienes muebles e inmuebles del Estado y· de recaudar 
todos los pagos y rentas relacionados con dichos bienes. 

Entre 1971 y 1974 el Gobier:-io puso bajo ol cuido.do do Bionos lbciono.lo~ 6, 027 
viviendas erigidas en diferentes lugares del país. Este organismo adminis­
t ra también, las uni dades habitacionales que construye el I NVI con fondos -
est atales ; e igualmente, las que se reparten a parceleros asentados por el 
Insti tuto Agrario Dominicano, las que rifa la Lotería Nacional y las que 
construyen otras dependencias del Estado. Su labor comprende, además, la ~ 
remodelaci6n de núcleos construídos por familias marginadas donde la calidad 
de la vida ha alcanzado los más bajos niveles, 
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En los casos de remodelaci6n, el Departamento de Desalojos determina los 
propietarios existentes en el área, así como el valor de sus haberes. El 
Departamento de Trabajo Social realiza una investigaci6n y determina cua­
les de dichos propietarios reunen las características para ser beneficia­
dos con una vivienda y en que prioridad debe otorgarl.e; esta relaci6n se 
envía a la Presidencia de la República para la decisi6n final. 

I.as actividades de los organismos encargados de satisfacer la demanda habi 
tacional atienden, fundamentalmente, a las clases de ingresos medios y · al: 
tos ; el Gobierno, en forma directa, está construyendo viviendas para perso 
nas de menores ingresos, aunque también emplea fondos para apartamentos q~e 
solo pueden ser adquiridos por las familias del más alto ingreso del país. 
La acci6n del Gobierno se ha concentrado, principalmente, en el área urbana, 
ya que su propósito es doble ~ construir viviendas y contii~uir n l~ uxbani­
zaci6n y remodelaci6n de las ciudades. las necesidades de la mayoría de ia 
población campesina y de las áreas marginad~s de las ciudades, en constante 
crecimiento, no r>on atendidas en la medida necesaria. El aporte Estatal de 
be abarcar, de manera coordinada, a mayor número de entidades ; y debe adema~ 
promover la partici pación de los futuros propietarios, así como: mejorar la 
di stribuci6n del ingreso para que la demanda insatisfecha pueda atenuarse. 



riempo de 
~sentado 

z -53-

VIII ASPECTOS SOCIALES EN ALGUNOS PROYECTOS ESTATALES Y PRIVADOS 

8.1 En Asentamientos Agrarios 

Con el prop6sito de tener una idea de la actitud de los parceleros a quie 
nes se les ha distribuído tierras, se escogieron cuatro asentamientos y : 
en tres de ellos se entrevist6 a 10% de los oropietarios, en el otro, Li­
món del Yuna, se entrevistaron 98 parceleros. los proyectos seleccionados 
son : 
Limón del Yuna, en el Nordeste del país, dedicado al cultivo de arroz, par 
cialmente en forma colectiva. El Instituto ~grario Dominicano define como 
proyecto colectivo : 11 aquel en que la ti.dI'ra es propiedad indi vidual de los 
parceleros, pero la explotación es colectiva" ; esto es, el propi et ario sa­
be que a él no le corresponde determinada área, aunque la tierra no está -
dividida y es el IAD quién decide el cultivo. los parcc.leros reciben una 
suma por días trabajados y su cuota de los beneficies f.o la finca al final 
de la cosecha ; 
El Sisal, en el Sur del país, tierra s que anteriormente fueron utilizadas 
en siembra de guineos y actualmente aprovechadas para cultivo de plátanos 
y hortalizas; 
Palenque, en el Sur Central, donde se combina la siembra de arroz y frutos 
menores; y 
Matanzas, también en el Sur Central, dedicado a frutos menores. 

La mayoría de estas distribuciones de tierra fueron hechas hace más de 5 
años, excepto en El Sisal, donde cerca del 80.J% de los repartos se hici~ 
ron más recientemente. Ver cuadro VIII-1. 
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CUADRO VIII-1 

TIEMPO DE ASENTADOS EN CUATRO PROYECTOS AGRARIOS 

Tiempo de Limón del Yuna Palenque Matanzas El Sisal 
Asentado Número % Número % Número % Número % 

Total 98 100.0 24 100.0 .l.3 100.0 49 100.0 
Menos de 3 años 13 13.4 
3 a 5 años 29 29.5 6 25.0 2 15.4 39 79.6 
Más de 5 años 56 57.1 11 45.8 11 84.6 9 18.3 
No recuerda 7 29.2 1 2.1 

El cuadro siguiente, muestra que en la zona del Nordeste del país, son muy 
escasos los campesinos que tenían tierras antes de ser beneficiados por la 
Reforma Agraria; situación que parece ser común en la población rural de -
la Región Gibao, donde abvnda el peonaje agrícola. Esta situación se ate~ 
núa en el Sur, según indica el cuadro VIII-2. 

CUADRO VIII-2 

;p.ARCELEROS QUE TENIAN TIERRA, ANTES DE SER BillJEFIC!ADOS POR I.J:L.f1EF~'1M~ 

AGRARIA 
P-oseíañ Limón de Yuna Palenque Matanzas El Sisal 
Tierra Número d 

/O Número % Número % Número % 

Total 98 100.0 24 100.0 13 100,0 49 100,0 
Poseínn 3 3.1 6 25.0 21 42.9 
No poseían 95 96.9 18 75.0 13 100.0 28 57.l 

--- .... ~- ----
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Antes de poseer estas tierras, el trabajo que realizaban los parceleros de 
los 4 proyectos era ~ en Limón del Yuna, el 88.3% era jormalero agrícola -
y 8.4% trabajaba en conuco~ sólo 1 tenía trabajo permanent e. En Palenque 
sólo el 38.8% era jornalero agrícola, un 44.4% eran pescadores y el 16.8% 
trabajaba conucos. En Matanzas, un 61.5% era jornalero agrícola, 23.0% -
trabajaba conucos y 15.5% tenían otras actividades. En el Sisal, un 50.0% 
trabajaba conucos, 42.8% eran jornaleros agrícolas y 7.2% realizaban otras 
actividades. 

Práctica~1ente todos expresaron sentirse más contentos que antes con la nue 
vo situación; la principal razón de esta actitud ern que tenían tierras­
donde producir y preveían que su futuro será diferente. Siete de los asen­
tados en Limón de Yuna, manifestaron que su mejor actitud se debía al cam­
bio del administrador del proyecto, con quien, al parecer, tenían dificul­
tades. 

Los aspectos del programa de la Reforma Agraria que más les lT.~1 gustado, y 
los aspectos que menos lesh:Jgustado se resumen en los cuadros VIII-3 y -
VIII-4. 

Aspectos 

Total 
La producción 
de la tierra 
Puedo mantener 
la familia 
Nos tratan bien 
La asistencia 
No sabe 

CUADRO VIII-3.. 

ASPECTOS QUE LES HAN ~.GUSTADO HAS 
C"Z;.~~ ~~ -=iza ~, ., . 

Limón der Yuna 
Número % 

Palenque l".fa.tanzas 
Número % Número % 

98 100.0 24 100.0 13 100.0 

66 67.3 11 45.8 5 38.5 

27 27.6 10 41.7 7 53.8 
3 .3.1 1 7.7 
1 1.0 3 12.5 
1 1.0 

El Sisal 
Número ~& 

49 100.0 

37 75.4 

10 20.4 
1 2.1 

l 2.1 
-.---.. .-.. --· ---

~~on~~ Ti-;r.ra baldía cultivada por una o más personas. 
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Nada 
Plan colectivo 
Falta de agua 
Pérdidas 
No cultivar otra 
cosa 
No sabe 
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QTJ.ADRO VIII-4 

ASPEQTOS QUE LES HL\.N GUSTJl..DQ lffillQ§ 

Lim6n del Yrma 
Número % 

98 100.0 
53 54.1 
33 33.7 
7 7.1 
4 4.1 

l 1.0 

Palenque 
Número % 

24 100.0 
13 54.2 

4 16.7 
4 16.7 

1 4.1 
2 8.3 

Matanzas 
Número % 

13 100.0 
8 61.5 

4 30.8 
1 7.7 

El Sisal 
Número % 

49 100.0 
3 6.1 

43 87.8 

3 6.1 

·-- .. ------·------- ·-------
Entre los aspectos positivos que se incluyen en el cuadro VIII-3, la pro­
ducción de la tierra y que ahora pueden mantener a su familia, tienen mu­
cha semejanza y reflejan la nueva actitud que da & los parceleros cultivar 
tierra propia ; los demás aspectos son poco mencionados excepto la asisten­
cia técnica que fué valorada en Palenque. 

Entre los aspectos que menos les gusta mencionan 11 nada 11 , indicando que es­
tán conformes con todo, esta opini6n es mayoritaria en tres proyectos; en 
El Sisal, la escasez de agua se reflejó en el 87.3% de las respuestas, es­
to se debe a la tradicional aridez de la Provincia de Azua, donde está lo­
calizado el proyecto. Es notorio que en Limón del Yuna, asentamiento par­
cialmente colectivo, rm 33.7% de los parceleros es contraria a la producción 
colectiva ; esta opinión está mezclada con la de otros parceleros que no 8§ 
tán en proyectos, colectivos por lo que podría ser que la mayoría de quienes 
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están en proyectos colectivos estén en contra de este tipo de asentamiento; 
por lo tantq esta actitud requiere ser investigada más prof1..ll1damente para -
determinar las causas de esta oposici6n y tomar las medidas necesarias. 

En dos de estos proyectos se ha distribuído vivienda a los parceleros y su 
familia; en El Sisal, todos recibieron ill1a casa y el 52.0% de los entrevis­
tados en Limón del Y1..ll1a, habían sido beneficiados con vivienda. Ni en Pale 
qu~ ni en :Matanzas el programa había constrnído casas. 

La opinión sobre el tamaño de la vivienda recibida fué la siguiente ~ 

CUAJ)RQ..TIJl-.2 

OPINION SOBRE EL TAMAI~Q.._D¿!: __ LAS VIVIENDAS EN LH'ION DEL 1'1TN}:......l_.~J~ SISAf= 

Limón del Y1..ll1a El Sisal 
Opinión ______ púmero _ _ _f~ ____ Num_' __ e_r_o_ e/ 

P. - -

Total 
Es amplia 
Es pequeña 

51 
48 

3 

100.0 
94.1 
5.9 

49 
19 
30 

100.0 
38.S 
61.2 

- ---------------. 
En Limón del Yuna, solamente 3 jefes de familia dijeron que no cabían sus -
familias en la casa reGibida ; en El Sisal, el 61.2% considera la vivienda -
muy pequeña. Varios han modificado la vivienda, agrandándole alguna pieza, 
corno se indica en el cuadro VIII-6. 
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CUADRO_"l[I~J_::Q__ 

~10DIFJ"CAQ.J .. ONES ~-1'\_ . .YJ.YJENDA -~UJMON _ _p_~1.._I_Ul\J4 Y:. .. ~1_ §.J .. §A~ 

Lim6n del Yuna El Sisal 
Modificaciones Número % Número e! 

¡o 

---------~-· 

Total 4 100.0 20 100.0 
Enramada 7 35.0 
Cocina 2 50.0 6 30.0 
Almacén 1 25.0 
Un dormitorio 4 20.0 
Dos dormitorios 2 10.0 
Tres dormitorios 1 5.0 
Acera 1 25.0 

La enramada consiste en un techo sobre columnas y vigas sin paredes que el 
campesino utiliza como sitio de estar. Este espacio, cocina y dormitorio -
se anexaron a más del 65% de las viviendas so consi dercron pequeñas en El Sisal 

En los asentiicientos · en ·que Ee han distribuÍdo :viviondns; ostnshtin sido -­
dotadas de agua y luz ; también se ha equipado a esas comunidades con escu~ 
la, dispensario médico e iglesia. En Palenque, aunque el asentamiento s6lo 
ha consistido en el reparto de tierras y no se.J..e·s hnn d2.dp cc.s::-.s, e:ds t 0n las 
facilidades y servicios indicados, En ~Jatanzas hace falta un dispensario -
médico. 

8 ,2 En Pro~s Urbanos 

Una encuesta a 3,497 jefes de familia beneficiados con unidades habitacio­
nales construídas por el Gobierno en edificios multifamiliares y proyectos 
individuales, revel6, que la poblaci6n que habitaba esas viviendas o.sc€!ldÍa 
a 21,457 personas, de ellas el 47% fueron hombres, y 53¡:; ::.:uj 0r.:.:.s·. · k en ...: 
cuesta fue realizada en 1973 por Bienes Nacionales en 21 proyectos de urba 
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nizaciones, 13 localizados en Santo Domingo, y 8 en ciudades y pueblos del in 
terior del país. 

De la población indicada, 4,712 tenían ocupación, lo cual constituye el 21.9% 
del total. Las actividades que realizaban se muestran en el cuadro.VIII-?. 

CUADRO VIII-7 
OCUPACION DE LA POBLACION ECONOMIC.AMDNTE ACTIVA _Q.UE RESIDE EN lJ URBANIZA­
CIONES CONSTRUIDAS POR EL ESTADO, 

OcuJ2ación Número Porcenj;aj e. 

Total 4712 
Empleado Público 744 15.8 
Empleado Privado 126 2.7 
Obrero 448 9.5 
Comerciante 300 6.5 
Militar 290 6.3 
Oficio Doméstico 339 7.2 
Chofer 215 4. 5 
Profesional 37 0.7 
Técnico 282 ~.o 
Maestros o Enfermeras 204 4.3 
Otros 1355 28.7 
Abstensión 372 7.8 

Quienes más se beneficiaron con estas viviendas fueron empleados públicos 
y obreros, En proporción semejante, resultaron~ comerciantes, doméstica~ 
militares y técnicos. Esta Última categoría incluye a electrícistas, plo­
meros, albañiles, pintores y ebanistas. 
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Se comprob6 que varios jefes de familia realizaban operaciones ilegales con 
la vivienda recibida, tales comog alquileres, el 8%; traspasos un 7%; prés 
tamos el 10%. Por consiguiente, un 25% norabita en la casa que obtuvo, es~o 
es más frecuente en los barrios de Sar ... to Domingo que en 1.-:>.s d.1.-:.dr.de,s del inte 
rior y podría ser causa de deficiencias en la adjudicación de las unidades. 

El ?6% de los residentes en edificios multifamiliares tienen una actitud P2 
sitiva hacia este tipo de sol~ción. Del 24% restante, 12% se abstuvo de o­
pinar y el otro 12% se quejó de que su apartamiento era est recho (5%), mal 
construído (4%) o deseaban viviendas unifamiliares (3%). 

En los proyectos multifamiliares, la Secci6n de Trabajo Social de Bienes Na 
cionales motiva las familias a fin de organizar en cada manzana un Consejo­
de Delegados a base de 1 representante por cada edificio. Este Consejo se 
encarga de organizar el mantenimiento, uso y limpieza de las áreas de ser -
vicios comunes comog . solar, escaleras, cañerías ; así corno canalizar conflic 
tos. Para toda el área tratan de integrar Comités Comunales, formados por -
miembros de los Consejos de Delegados. Los Comités Comunales se interesan 
en solucionar problemas generales, tales son: escasez de agua o luz en el 
sector, celebración de €S!l!Dbleas, organizar cursos de capacitaci6n. Sin em­
bargo, la encuesta reveló que s6lo el 25% de los jefes de familia conoce de 
la existencia de tales grupos. 

8.3 En Proyectos Agrarios Privados 

Entre las entidades que promueven grupos privados con propósitos de aumen­
tar la producción agrícola y mejorar sus condiciones de vida~ pueden cita~ 
se: La Oficina de Desarrollo de la Comunidad (ODC), organismo oficial ads 
crito a la Presidencia de la República ; y la Fundación Dominicana de Desa: 
rrollo (FDD) que es una corporación financiada enteramente por fuentes pr~ 
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vadas. Ambas facilitan ayuda técnica, promocional y créditos a miembros -
de la comunidad que se organizan en asociaciones agrícolas a fin de obtener: 
mejor formación, construcción de obras de infraestructura, asistencia en -
comercializaci6n y otros servicios. 

En la Sección Hatillo, Provincia de Azua, la ODC promovió la Asociación A­
grícola de Hatillo con el propósito de aprovechar para la producción agrí­
cola, 1,000 tareas de terrenos de aluvión, en la que se había comprobado -
la existencia de agua subterránea, las cuales, sin embargo, permanecían bal 
días y cubiertas de malezas espinosas, en tanto que los moradores de Hati­
llo dependían . económicamente de la tala de árboles, quema de carbón, de al 
gunos chivos y escasos cerdos y vacas. 

La ODC abrió 2 pozos que resultaron con agua permanente; el promotor orga­
nizó un Comité de Trabajo integrado por un presidente, un secretario y un 
tesorero; este Comité promovió la formación de una asociación agrícola en­
tre los 85 jefes de familia de la comunidad y 32 ro t:lo.cic1i.or:ol'l t.. pb.rtlci .­
~r en ol. proy@cto. 

Un estudio realizado por Técnicos Proyectistas Asociados en 19669 entre los 
miembros de la Asociación Agrícola, comprobó que el 54% de ellos eran anal­
fabetos, su ingreso mensual promedio oscilaba, entre PJ$51 y RD$100.00 y só­
lo 4 poseían pequeñas parcelas. Tenían, sin embargo, experiencia agrícola 
diversa, en el cultivo de yuca, maiz, habichuelas, plátanos, arroz, guandul 
y batata ; actualmente no trabajaban la tierra porque no la tenían y además 
se sentían incapaces de solucionar la falta de agua. Los productos que de­
seaban cültivar, por considerarlos más rentables eran : 

-· 
9. T. P. A. 

Hatillo. 
Basas para el Desarrollo Agrícola de la Comunidad Rural de 
Santo Domingo, 1966. 
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CUADRO VIII-8 

PRODUCTOS QUE DESEABAN CULTIVAR LOS MIEMBROS DE LA ASOCIACION AGRICCL.."i. DE 
HATILLO 

Productos 

Plátanos 
Habichuelas 
Cebolla 
Arroz 
Hortalizas 
Tomate 
Yuca 
Batata 
Ma.iz 

Números 

27 
24 
18 
16 
13 
12 
12 

7 
7 

Porcentaje 

84.0 
75.0 
59.3 
50.0 
40.6 
37j .. , 
37.5 
21.9 
21.9 

Fuente: Bases para el Desarrollo Agrícola de la 
Comunidad Rural de Hatillo. T. P. A, 1966. 

los miembros de la Asociaci6n Agrícola de Hatillo deseaban estos cultivos 
para alimentaci6n propia y de sus familias y para la venta; ninguno tenía 
consciencia de que podían ser industrialiGados. los resultados obtenidos 
por la Asociaci6n Agrícola de Hatillo han beneficiado tanto asis miembros 
como a toda la comunidad. 

La FDD, por otra parte, promovi6 en Fondo Negro, Sección de la Provincia -
Barahona, a partir de 1969 la utilización de unos suelos de aluvión cubie~ 
tos por arbustos y malezas. Para estos propósitos se organizó la Asocia -
ción Agrícola la Esperanza, integrada por ·37 hombres de un . total de 3,000 
habitantes existentes en los parajes Arroyo Grande y Montanzo, que forman 
la Sección. 
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la FDD buscó la colaboraci6n de la Sociedad Industrial Dominicana para que 
ayudara al grupo en el cultivo de maní, qµe esa empresa industrializa. 

Se limpiaron los terrenos que estaban a poca distancia del Río Yaque del -
Sur y con una pequeña bomba que compraron, los irrigaron y cultivaroa maní. 
Esta siembra fracasó por una crecida del río que se llev6 los cultivos. 
Sembraron entonces, tabaco y se dañ6 por falta de técnica, pues no lo cor­
taron en el tiempo conveniente. En un tercar esfuerzo cultivaron maiz y -
se lo comieron los gusanos. 

Decidieron mudar sus siembras a unos terrenos más altos; mediante un cré~to 
con l Q FDD,compraron una bomba más potente y suscribieron un contrato con 
la Famosa, empresa que procesa el tomate; cultivaron este producto exitosa 
mente. También cultivaron plátanos, guineos, maní, yuca, habichuelas, etc: 
Según el Instituto Dominicano de Estudios Aplicados (IDEA), la Asociaci6n 
Agrícola la Esperanza cuenta con la asistencia de un agr6nomo, un top6gra·­
f o y _un mecánico en irrigación; han adquirido conocimientos prácticos en el 
uso de insecticidas y fertilizantes, y conocen los métodos de selecci6n de 
semillas. 

Es estudio Impacto Socioeconómico de los Préstamos de la FDD en Cinco Comg 
nidades Rurales, realizado por IDEA en 19'74,indica que el ingreso mensual 
del 73% de los socios de La Esperanza varía entre RUP51 y flUPlOO.OO. la Fa­
mosa paga una suma de RU!JJ.00 diarios a cada trabajador mientras se realiza 
la cosecha. las tierras, 957 tareas, pertenecen a la Asociaci6n y algunos 
socios tienen 352 tareas en forma privada. 

El proyecto es, por lo tanto, eminentemente colectivo. Los aspectos en que 
más se han beneficiado los socios de la Asociaci6n Agrícola la Esperanza se 
i ndican en el cuadro VIII-9. 
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CUADRO VIII-9 

INFLUENCIAS DEL PROYECTO DE LA ASOCIACION AGRICOLA LA ESPER.liNZA 

Influencias 

Más tieraa 
Mejor alimentación 
Mejor educación 
Mejor vivienda 
Adquirido vivienda 
Más crédito en el área 
Aumento de ganado 
Adquirido negocio 

Número 

7 
30 
12 

6 
4 

17 
1 
1 

Porcentaje 

18.9 
81.l 
32.4 
16.2 
10.8 
48.6 
2.7 
2.7 

Fuente: Impacto Socioeconómico de los Préstamos de la FDD en 
Cinco Comunidades Rurales-IDEA, 1974. 

Los éxitos del proyecto de la Asociación Agrícola La Esperanza han reper­
cutido en la comunidad y actualmente se han organizado otros grupos con -
fines similares, tales son las Asociaciones A€rÍcolas: Fondo Negro, La Cú 
y La Progresista, cada una con no más de 20 socios, por haber descubierto 
la FDD que es mejor trabajar con grupos pequeños. 
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IX PLANEAMIENTO URBANO · 

9.1 Desarrollo Loaal 

El desarrollo local en la República Dominicana se encuentra limitado por 
la escasa capacidad financiera y técnica de la mayoría de los ayuntamien 
tos.. Son muy pocos los recursos naturales que administran los gobiernos 
locales; en general, estos pertenecen al Estado y a él corresponde explo 
tarlos o conceder contratos de explotación e imponer los impuestos corr~s 
pondientes. Esta centralización invade el campo de los arbitrios, están­
dole prohibido a los ayuntamientos establecer ninguna imposición o tasa; 
sin la aprobación del Poder Ejecutivo. 

Los ingresos municipales provienen de impuestos a espectáculos públicos, 
registro civil y otros; tasas por licencias de construcción y placas de 
vehículos ; rentas de arrendamiento de solares, pago de agua y luz, donde 
todavía estos servicios son municipales; proventos de matanzas, mercados 
y galleras; recar~y subsidios que otorga el Estado. Por lo tanto, a -
excepción de unas pocas ciudades, el desarrollo local depende, en gran me 
dida,de los subsidios que otorga el Estado y de la acción directa del Go 
bierno Central. 

La Ley No. 3455 de Organización ~fr, .iicipal, establece las actividades co­
rrespondientes a los gobiernos locales; el .Artículo 24 de esta Ley seña­
la que los ayuntamientos deben organizar la participación de los ciudada 
nos para dinamizar el desarrollo de la comunidad mediante comisiones qÜe 
se encargen de la solución de problemas específicos. Estas comirtones no 
han tenido mayor incidencia en los municipios, y más bien, la participa­
ción diudadana 12. ostán orGnniznndo ~ otras entidades como la ODC, la 
FDD, las cooperativas y los sindicatos. 
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La coordinación de actividades y la cooperación intermunicipal se realiza 
a través de la Liga Municipal Dominicana. Este organismo lo integran to­
dos los ayuntamientos del peís, para su funcionamiento consta de la Asam­
blea General de Municipios, El Comité Ejecutivo y la Secretaría General. 
Esta entidad realiza, además, tareas de asesoramiento, capacitaciónj pla­
neamiento y fiscalización de la labor de los gobiernos locales. 

9.2 Planificación Urbana 

La elaboración de planes de desa~~ollo urbano y de ordenanzas de urbaniza 
ción se ha centralizado en los ayuntamientos de las 2 ciudades principale~ 
Santo Domingo y Santiago, y en la Liga Municipal Dominicana para las demás 
ciudades. Solamente en estas sedes se crearon oficinas de planificación -
urbana en cumplimiento de la Ley No. 6232 de febrero de 1963 que dispone -
la creación de departamentos técnicos para regular el crecimiento de las -
ciudades del país. 

No ha existido, sin embargo, un proceso nacional de planeamiento urbano, -
tanto por la poca cohesión de los organ:Snos que actúan a nivel local, como 
por la es~·~sa coordinación con la Oficina Nacional de Planificación 
(ONAPLAN). Se ha carecido de pautas que orienten la planificación urbana a 
nivel nacional; así como de leyes para la expropiación de tierras y el or­
denamiento del uso del suelo. 

Se han elaborado planes para orientar el desarrollo de las principales ciu 
dades; pero sin la suficiente participación de sus asociaciones y sus habi 
tantes en la definición de prioridades y en la ejecución de los proyectos: 
Las comunidades y sus gobiernos locales no han tenido suficiente motivación 
para aplicar las decisiones de los técnicos. 

ttltimamente el Gobierno Central construye urbanizaciones y ejecuta planes -
de renovación urbana en varias localidades, principalmente en Santo Domingo; 
estos proyectos carecen igualmente de participación ciudadana. 
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No obstante, se ha avanzado en el planeamiento de zonas industriales; tanto 
en la capital del país, como en varias ciudades del interior. Esta labor -
ha sido ejecutada po~ la f ·)~poración de Fomento Industrial (CFI ), entidad -
que elabora los planes y controla el desarrollo de las áreas escogidas para 
la instalación de industrias; llegando incluso, en las zonas francas, a cons 
truír los locales y arrendarlos a las empresas que solicitan estableccr~e -­
en ellos. 

También existe un programa en el Banco Central de la República, para el de­
sarrollo de la infraestructura turística del país, se han escogido tres po­
los turísticos que están en proceso de plan~ficación y desarrollo. 

Un caso excepcional de asentamiento planificado y ejecutado con la partici­
pación de ~as habitantes, lo constituye el sector Los Minas en Santo Domin­
go. En el desarrollo de esta área la población fue consultada y posterior­
mente organizada para tomar parte en la ejecución del proyecto ; el fraccio­
namiento del suelo se hizo para viviendas de tipo popular y en la construc­
ci6n de las obras urbanas, del equipamiento del sector y de las uni dades ha 
bitacionale~ participaron sus propietarios. Se mantiene unaESociación que­
supervisa el desarrollo del sector. 

Recientemente la Dirección de Estudios Regionales de la Oficina Nacional de 
Planificación, prepara los planes para el desarrollo de 2 regiones del país; 
esto constituye el primer esfuerzo de planificación regional a los niveles 
de proyectos y programas específicos. Además, la ONAPLAN se ha trazado la 
estrategia de organizar e involucrar las entidades locales en la ejecución 
de los proyectos que elabora, lo cual redundará en beneficio de la planifi­
cación urbana. 
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-I. POBLACION 

Sobre la descripción de la localización, características geográficas y climáticas 
de la República Dominicana, enmarcamos su población y las peculiaridades generales 
que esta presenta cuantitativamente. Estos mismos datos nos sustentan a continua­
ción, reforzados con nuevas fuentes de información, así como con- la explicación 
del panorama expuesto, sistematizando el análisis. 

En cuanto a la población de la República Dominicana, no obsta~te los déficits cen­
sales, en total se computaron 4,006,405 de habitantes en 1970, pero como resultado 
de la alta prevalencia de la natalidad y una mortalidad descendiente, se estimó pa 
ra 1975 una población de 5.1 millones (P.R.B. Boletín 1975), lo cual indica que s6 
lo en cinco años hubo un aumento de 1 millón de habitantes. Este dato corrobora -
las proyecciones demográficas realizadas, que nos auguran que de seguir sin altera 
cienes de mucha importancia las actuales tendencias demográficas (que es lo esper~ 
do), la población se duplicará en 20 años. 

Sin embargo, para finales de esta década, se espera un moderado descenso en la fe­
cundidad, así como una continuada y acelerada disminución de la tasa de mortalidad, 
es timada entre el 13 y 14 por mil (teniendo en cuenta el sub-registro), esperándose 
que para fines de siglo la misma descienda a un 5 ó 6 por mil. también se ba esti 
mado que la tasa de crecimiento natural de la población seguirá aumentando y que : 
probablemente llegue a un máximo de 35 ó 36 por mil (3.5 ó 3.6 por ciento), lo cual 
se cree se alcanzará con mayor probabilidad entre 1980 y 1985 y que a partir de es­
te período, comenzaría a descender a una velocidad que es depepdiente de que se cum 
pla la hipótesis de la rapidez en la reducción de la fecundidad. 

Recientemente en el país se han realizado tres proyecciones de l a población total 
por edad y sexo para cada quinquenio comprendido entre 1970 y 1990. :sas mismas han 
sido el resultado de la combinación de hipótesis sobre las tendencias futuras de ~ 
las tres variables demográficas principales: fecundidad, mortalidad y migración 
(para este caso especígico se trata la emigración). 
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Estas proyecciones permiten, en gran medida, la planificación sectorial Y global, 
aún sea en términos de aproximación de los difer entes sectores que inciden en el 
desarrollo nacio11al, a su vez que permiten co.lib ::> ::.~~ · l as necesidades prioritarias 
para mejorar sensiblemente l a calidad de la vida hwnana, y trazar las pauta s quG 
frenen el deterioro actual; lo cual de no hacerse tendc:-ta perpetuar las actua­
les condiciones de vida de las mayorías dominicanas. 

En cuanto a la esperanza de vida al nacer, las tablas de vida elaboradas hasta 
el presente, dan a la población dominicana las siguientes expectativas desde 1970 
hasta 1990. 

Sexo Esperanza de Vida al Nacer 
~~~~~~~~~~~~~~~~~~~. 

Masculino 

Femenino 

1970-75 

53.2 

56.1 

1975-80 

55.7 

58.8 

1980-85 

58.3 

61.5 

1985-90 

61.0 

64.4 

Como puede apreciarse, la supervivencia por sexos es mayor en las mujeres y mues­
tra una tendencia i gual para los próximos quinquenios, lo cual ha de tenerse en 
cuenta por las implicaciones económicas, sociales, j-ürídicas, etc . que el fenóme­
no puede acarrear en una sociedad sub- desarrollada • 

Analizando la distribución de la población por sexos, encontramos que la llamada 
11 razón de sexo o Índice de masculinidad", lo que es lo mismo que la proporción -
de hombres por cada 100 mujeres ha oscilado en el país entre 99.6 y 101.6;; no 
obstante, estos mismos valores corregidos (ajustados) se muestran en realidad más 
altos, encontrándose Índices de 103.0 y 104.4. Los demógrafos explican estas di­
ferencias apoyados en que los censos omiten por razones varias más personas del 
sexo masculino, principalmente en edades jóvenes en una proporción mayor que del 
sexo femenino. 



-71-

Es importante hacer notar que estos elevados Índices de masculinidad son atribuídos 
a la presencia de inmigrantes haitianos, que vienen al país para la actividad econ~ 
mica del corte de la caña y que en su gran mayoría son hombres. De estos, el atri­
buto se les dá principalmente a los comprendidos en edades superiores a 40 años, es 
decir, que han llegado por lo menos 20 años atrás. 

Por otra parte, en este mismo renglón se están considerando como"nativos 11 naciona­
les haitianos con 5 años de residencia en el país, los que inclusive son portadores 
de la Cédula Personal de Identidad, apareciendo como dominicanos. Esto contribuye 
también a abultar el Índice de masculinidad. 

En relación con la variable edad, su distribución por grandes grupos indica que la 
población dominicana continúa siendo muy joven, como consecuencia de la alta nata­
lidad prevaleciente. Esta distribución convertida en pirámide, nos presenta la far 
ma típica que corresponde a poblaciones de fecundidad elevada y en la que determi-­
nados factores no han causado cambios en sus estructuras ; así pués, gráficamente, 
tenernos una base ancha y una disminución del número de personas en la medida que se 
asciende a los grupos de edades más avanzadas, lo que se corrobora con la esperanza 
de vida al nacer. 

En consecuencia, la alta proporción de la población comprendida en las edades de O 
a 14 años, es desv .ntajosa para el país, ya que este gran grupo se caracteriza por 
la dependencia de la población que trabaja, así como por ser demandante de una gran 
cant idad de recursos. 

Otro aspecto importante de la composición poblacional dominicana, es su situación 
en cuanto al estado civil, presentando como característica~importante una alta pro­
porción de personas que viven en uniones libres, (uni6n de hecho, consenaaal o con­
cubinato), es decir, sin ningún vínculo legal. Para 1970, de la población compren­
dida nn 15 y más años de edad, el 24.8% entraba en esta categoría, frente a un 28.2% 
de casados legalmente, es decir que han contraído matrimonio, que de acuerdo con las 
leyes dominicanas es la única institución jurídica capaz de constitT.:r la fam:ilia, -
y mediante la cual S -3 C?.'Q.'.(L L .zós j ' '.:i.~ :Ddicos, a~ · .J,. t _:_·-~ c5.di1~s ., c. -c· -.~ G~: . '.) 8 c::.1-bre )1.1.:1.: . "!J:-.rej.n . 
:·0s lüj,os que nazcan de :e·sta uníón son considerados hijos legítimos,- )UI'U finas· le--
gales. 
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La tendencia de las uniones libres o consensuales se mantiene más o menos estable 
en cuanto al número, siendo como un sustituto del matr.imonio, principalmente en l as 
clases menos privilegiadas. El elevado porcentaje de personas que ent ran en esta 
categoría, produce preocupación, pués esto trae como resultado un elevado número -
de hij os ilegítimos, que se encuentran en condiciones jurídicas inferiores en rela 
ción a los legítimos. -

Según este mismo censo los solteros constituyeron un 42.8% ~ en tanto que los viu­
dos, divorciados y separados representaron un 4.2%. Es muy posible que en la ca­
tegoría de solteros quedaron incluídos algunos de las tres Últimas categorías, a­
sí como que las uniones libres sean un tanto mps elevadas en razón de que muchas . 
personas no declaran en realidad la calidad de su estado. Fue not(:rio que hubie­
ron más declaraciones femeninas en unión libre, que masculinas ; una r a zón puede ser 
que un hombre puede tener dos o más mujeres, pero si esté casado legal mente, de­
clarará osta unión, en tanto que la o las ~ujares que vivan consensual mente con -
él declararán sólo su estado marital. 

Respect o a la educación sistemática o formal, algunos hallazgos resaltan la situa 
ción. Por ejemplo en los grupos de edad de 10 a 14 años se redujo el porcentaje­
de alfabetos de 1960 a 1970, aunque aumentó en los r estantes, Ante es ta situación 
estarÍaillOS de acuerdo con otros analistas en el sentido de que esto es un indica­
dor de ciert o deterioro en l a capacidad y/o en los s er vicios del sistema de ense­
ñanza, que resultan insuficientes para atender las demandas ocasionadas por pre -
sión del crecimiento poblacional. 

Es importante hacer notar 12 diferencia entre la zona urbana y la zona rural -
en el aspecto educacional g roiencras en la zona urbana el 22.4% de l a población no 
tiene ningún nivel de instrucción formal, en la zona rural este porcentaj e se ele~ 
va a 50.5%; la mitad de la población rural o posiblemente más, no tiene un sólo a­
ño de estudios. 

La población con instrucción media y superior representó el 26.8% en la zona urba­
na y sólo el 3.9% en la zona rural. 
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Est os indicadores nos inducen a evidenciar que los esfuerzoc que se realizan o 
es t án en plan de realización e~ l a esfera educativa, tienen que intensificarse, 
si se quieren lograr mejoras sustanciales, que de seguro repercutirán en otros 
sect or es de la vida nacional. 

Ot ro fac t or que merece atenci6n es la tasa de desempleo en todo el país , cal -
culada a parti r de los datos del censo de 1970, en 24.1%, habiéndose estimado 
l uego por el método de encuesta en aprozimadamente un 30%, s i n incluir el eub­
empleo o "desempleo , disfrazado11 , lo cual hace más onerosa la si t~:ación del em­
pleo de la poblaci6n econ6micamente activa. 

Si nos atenemos a los datos censales de 1970, encontraremos que prácticamente 
l a cuarta parte de la P.E.A., carecía de trabajo, sin grandes diferencias ur­
bano- rural, (24.0% y 24.2% respectivamente). En cuanto al empleo o desempleo 
de l a s mujeres las cifras tienen que ser tomadas con cierta cautela. 

Hay pués evidencia de que el desempleo es uno de nuestros serios problemas -
es t ructurales y que su reducción debe necesariamente constituir una de las 
principales metas de los planes y/o progratJnsde .desarrollo de corto, mediano 
y largo plazo, habida cuenta de que parece que las tendencias demot:ráficas -
princiµa1es se mantendrán sin grandes cambios en las pr-óximas décadas. 

Veamos ahora algunos puntos de la participación de la po~laci6n en la activi 
dad económica o en las actividades productivas, que se mide en general por lo 
que .se denomina "Tasa de Actividad", lo cual significa la la proporción de -
personas económicamente activas en el total de la población, que comprende a 
t odas las personas que contribuyen a la oferta de trabajo, incluyendo perso­
nas desempleadas o cesantes y las que buscan trabajo por primer a vez. Según 
los valores censale~la tasa bruta de actividad (T.B.A.) para l a población -
t ot al del país fue de 32.2%, lo cual . implica que de cada 100 personas 67.8% 
(68) dependían y puede que sigan dependiendo en mayor medida, con el aumento 
de la tasa de desempleo, de las 32 personas restantes, lo que hace una t asa 
de dependenci~ sumamente elevada, más si se tiene en cuenta los bajos sala­
rios percibidos por la generalidad de la población que está trabajando. 
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Esta baja tasa de actividad relacionada con los factores del subdGsarrollo.9 ée 
debe también al elevado porcentaje de poblac~ón compuesta por niños y jóvenes 
que no entran en la categoría de económicamc~te activoa.9 aunque por las candi~. 
ciones estructurales ya presionen el mercado de trabajo, 

Siguiendo en la línea · ooonór:ioQ .,.tonbos:' ·~wrá ln~ pr-op~o.iorí · en ' ·tórrü iJ.Ori1 porcen­
tuales de personas que se dedican a las tres grandes actividades segÚn los Cen 
sos Nacionales de 1950, 1960 y 1970. 

ACTIVIDADES AÑOS CENSALES 

1950 1960 1970 

Primarias 69.9% 66.2% 56 .4~& 

Secundarias 11.7% 11.8% 13.5% 

Terciarias 18 .. 4% 22.0% 30.1% 

Nos parece que los porcentajes supraindicados son indicadores de un proceso -
de transferencia de mano de obra, especialmente de la agricultura (sector pri . 
mario), al sector terciario (servicios), proceso que ha venido acompañado po; 
las migraciones internas y los factores que la dinamizan: la urbanización y 
el lento ritmo de crecimiento industrial del país. 

Estos porcentajes nos hablan de las características de un país subdesarrolla­
do, es decir, altos porcentajes de la P.E.A. en las ramas de actividades pri­
marias, así como en la actividad terciaria, sobre todo para 1970, creándose -
una hipertrofia en este sector. A su vez vemos como la transferencia a las -
activiqades secundarias es casi nula, manteniéndose sin incremento entre 1950 
JI 1960 ~y sólo en 1.7% entre 1960 y· 1970, lo cual es indicativo del poco y len 
to craéimiento industrial y de la poca absorción de mano de obra en este sec­
tor. 
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En general, la salud de una poblaci6n está relacionada principalmente a una serie 
de factores concurrentes, entre los que se pueden incluir las variables o indica­
dores antes analizados. Aún cuando se hacen esfuerzos en esto sector para mejorar 
la calidad de vida, todavía nos encontramos con una situación general que no ~l -
canza los óptimos deseables, un inidicador lo es la mortalidad infant il, la cual 
aunque se considera en franco descenso (y en realidad lo está), los cuadros esta­
dísticos nacionales y los informes internacionales, aún no concordantes a veces -
en las tasas ofrecidas, todavía muestran las mismas en proporciones consideradas 
altas. A nivel nacional se habla de un 90 por mil, los boletines internacionales 
con datos confiados por O.N."G,..O.M.S. la estinan -.;.u 110 por mil, en ambos casos 
viniendo desde un nivel de 150 por mil; no obstante, la encuesta Diagnos realizada 
en el país en 1974 la estima en 103.8 por mil para todo el país, 127.9 para la za 
na rural y 73.9 para la zona urbana. Como puede observarse los valores están da­
dos entre los datos de estadísticas nacionales y los datos internacionales. Los 
esfuerzos han de intensificarse, tanto en atención materno -infantil, medidas de -
prevención tales como : saneamiento ambiental, vacunaciones masivas, nutrición, -
etc. 

Concluímos de este primer capítulo sobre aspectos de la población asent ada en el 
territorio nacional, que la misma presenta estructuralment e lL~a serie de proble­
mas que requieren un mayor concurso de factores y esfuerzos prefijados como metas 
que sean capaces de mejorar los niveles de vida y su calidad. Estos esfuerzos en 
tendemos deben ser viables y con posibilidades reales de encajar no solamente en 
el habitat geográfico, sino también en el habitat cultural. 
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IT, ASENTAIHE~JT.OS HUM.41'JOS EN T_,.A REPUBLICA DOMINICANA: E\C_OLUCION 

Con la fundaci6n de la primera ciudad del Nuevo Mundo, que acontece en lo que 
hoy es territorio de la República Dominicana, comienza una nueva historia que 
va a tener su base no s6lo on este acontecimiento, sino la simbiosis de un ·ha 
bi tat cultural, así como algunos rasgos comensalistas en el uso del habi tat :.­
natural, situación esta que no perdura por mi;.cho tiempo, dado el empaño del ..-. · 
conquistador en obtener los beneficios que se acreditaban por su empresa:r s~ 
que en general en el comensalismo los individuos hacen demandas similares al 
medio y terminan en compotencia o conflicto. Se caracteriza este siglo,ademá~ 
por el nuevo uso de la tierra, así como los inicios de una nueva estructura 
social que trae consigo el sometimiento a serr.11.i?.tlurJ'..lrr..; é!ol rln9, rh:s·~ · ... ff..1 voz 
del sistema económico que se importa ya que en España en gran medida lo que ha 
ce por medio del conquist<idor es enviar a las nuevas tierras descubiertas su ~ 
sistema eooiril inp'ClI·ante, aunque con los elementos y factores que ya conver -
gían en lo que es hoy República Dominicana, surjen necesariamente otros subsie 
temas, como por ejemplo en el orden jurídico para riujudicaci6n de la tierra -
como prevenda compensatoria a los hombres venidos del ~iejo continente. 

Así el tiempo, las espectativas y los cambios van introduciendo nuevos patro­
nes; ya en el siglo XVI surgen estos asentamientos poblacionales denominados 
Hatos, los cuales tendrán una permanencia relativamente larea, ya que histó­
ricamente encontramos la confirmación de que estos aún predominan en el siglo 
XVIII, manteniéndose como grandes extensiones de terreno donde el hatero pro­
minente económicamente se asentaba con instalaciones para albergar familia y 
servidumbre, así como los elementos necesarios para el desarrollo de una eco­
nomía que le era indispensable para adquirir las tierras acupadas ; esto a su 
vez crea vínculos con el factor jurídico, lo que nos dice que el engranaje SQ 
cial se va haciendo más complejo. 

Para esta época sigue habiendo escasez poblacional, el valor de la tierra es -
aún escaso, combinado con la ausencia de personas calificadas ~ara hacer mensy 
ras, así ~orno dificultades (posiblemente por la rezón anterior) para la divi~~ 
si6n del hato a fin de que cada uno de los herederos tuviera su parte. 
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Uno de los problemas que se presentaban era la ausencia casi total de medios -
de transporte, así como de vías de penetración y acceso, lo que repercutía en 
la economía y en la existencia misma de la población principalmente la rural. 

Al comenzar el siglo XIX, además de la nueva situación política, y· decimos nue 
va porque mediante un tratado Hispano-Francés firmado en Basilea en 1795 la = 
parte oriental de la isla de Santo Domingo pasa a ser posesión francesa ; así -
pués la isla es francesa, pero en 1804, la parte occidental, se independiza de 
Francia, y aunque antes habíamos tenido una invasión haitiana en 1801 al año 
siguiente de su independencia, 1805, tenemos la segunda invasión y en 1822 la 
t ercera. L.Js siguientes 22 años estuvo la parte que corres?onde a l a Repúbli­
ca Dominicana gobernada por Haití, gobierno que termina con nuestra proclama 
de :ndependencia en 1844. Esta etapa de dominio haitiano tuvo su ini'lujo éfec 
tivo en nuestro territorio ; así pu8s, además de la formación de los cantones,­
se presenta una nudva peculiaridad en cuanto a la posesión de la tierra y los 
asentamientos: surgen los Ejidos o terrenos pertenecientes a un Ayuntamiento, 
los cuales eran considerados de hecho como posesión común de los habitan~es de 
un núcleo poblacionQl, o en su lugar se arrendaban a sus componentes por sumas 
qee podemos considerar más bien nominales, y que oscilaban en una cantidad e­
quivalente a 5 y 10 dólares, dependiendo de la extensión. Todo el que deseara 
tomar posesión de la tierra tanto para cultivo como para construcción podía ha 
cerlo por este sistema: es posible que la variación de la suma de dinero pa-­
gada por el arrendamiento se deba al fin para el cual iba a ser dest inada la 
tierra. 

La documentaci6n hist6Dica nos dice que estos arrendamientos advertida o inad­
vertidamente pasaron a con~ertirse en posesión privada, lo que ya da un giro al 
al sistema, bajo el cual los estimados indican que en la segunda mitad del si­
glo, el Estado era propietario de un cuarto a un tercio del territorio, siendo 
la principal causa las confiscaciones tanto de propiedades privadas corno de la 
I glesia durante los años del dominio haitiano (1822-1844). 
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En relanión con la propiedad privada y el tamaño de los terrenos en esta calidad 
existen datos indicativos de que los más grandes terratenientes se concentraban 
en las llanuras de la región Este al y ...... 1 OJ~ cb.f.a.¡,:;. A un sól o propietario se le 
atribuye detentar una sexta parte de la región Este, en la Provincia de El Seibo. 
Si a estas grandes extensiones de tierra, le agregamos el resurgimiento de la -
actividad azucarera, que parece sentarse en esta región, consecuentemente había 
un flujo de personas hacia esa área que dará origen a nuevos asentamientos humª 
nos que cada vez más van adquiriendo lllla caracterización especial, sobre todo -
en en las plantaciones de caña. 

Por otro lado, tenemos también que los mayores terratenientes residen en la ciu­
dad capital, viéndose así la característica ausentista de los mismos, y en cier­
to modo, la 11 tradiciÓn" de la concentración de la tierra en la indicada región. 

En cuanto a tecnología, encontramos que prácticamente para fines de siglo el a­
rado no se conocía en el país, y cuando se introdujo tuvo muy poca o ninguna a­
ceptación, ya que el campesinado agricultor lo consideró como una conspiración 
contra su sistema rutinario, por los valores y actitudes de rechazo hacia este 
instrumento que pudo ser socialmente representativo trajo como resultado : 
predominio de la asndn y el machete, los cuales no tienen el alcance suficiente 
para la modificación del Habitat. 

Del 
l. 

... 

2. 

3. 
4. 
5. 

panorama esbozado, resuminos lo siguiente: 
Que aún cuando para el Último cuarto de siglo, el azúcar (agro-industria) 
se convierte en el prinéipal producto del país, aumentatldo las plantaciones 
de caña, el mismo sigue sub-poblado, y más si comparamos con la premera mi­
tad del siglo XX. 
Gran abundancia de tierras de labranza, conducentes a que se continÚ• con 
patrones anómalos referentes a la tenencia de la tierra; 
Infraestructura deficiente y escasez de trabajadores ; 
Escasa tecnología y reticencia hacia cambiar los métodos tradicionales; 
Asumimos que estos factores condujeron al predominio de empresas ganaderas; 
en el Este, que demandaban poco personal; y a una agricultura de subsisten-
cia y cambiante en el Gibao, aún cuando es innegable que también se producía 
para la exportaci6n; 



6. 

7. 

-79-

El número de ~lntifundistas se puede considerar como pequeño, 
mucha tierra en pocas manos, y éstos a su vez arrendaban sus 
taleciendo el sistema de arrendamiento y aparcería. 
Los principales terratenientes eran el Estado y la Iglesia. 

concentrando 
tie::cras, fo::_ 

Creemos que esta situación se fue estructurando de tal modo que se perpetuó. 
Son excepciones las causadas por la evoluci6n de la población, los cambios res 
pecto a la propiedad de la Iglesia y las características de la ag-ricultura en 
el Gibao. 

No obstante que el proceso de industrialización comienza después de 1940, y se 
ha intensificado y modernizado en los Últimos 25 años, es pertinente agregar G­

que dicho proceso, parteneciente al sector secundadrio de la economía ha cambi~ 
do con cierta lenVtud . y por tanto no ha sido capaz de absorber los porcentajes 
correspondientes de la población económicamente activa que habita en las ciuda­
des de mayor concentración industrial y mucho menos la mano de obra que fluye -
constantemente del área rural a la urbana. La actividad económica principal la 
constituye la agroindustria azucarera de propiedad estatal y privada, a la cual 
se dedican grandes extensiones de terreno, (son las denominadas áreas cañeras) 
y por tanto predominio del monocultivo. 

Según lo expuesto en el informe sobre la caracterizaéL .. Ón del siglo JQ~, la po -
blación dominicana se cuadruplicó en 50 años, pero la misma no está distribuí­
da de manera uniforme en las 26 provincias y el Distrito Nacional. Así pués, 
tenemos en la actualidad que cuatro provincias y el Distrito Nacional represen 
tan el 26.9% .de la superficie territorial del país, concentrando más de la mit 
tad de la población total; por tanto la densidad promedio de estas divisiones 
es prácticamente el doble que el nivel nacional: 155.6 frente a 82.7 habitan­
tes por Km2• · 

Otras características que predominan son: que densidades más bajas mantienen 
una correlaci6n con las provincias de condiciones socio-económicas inferiores, 
mientras que las provincias que poseen mayores recursos agrícolas, industriales 
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o ambos, tienen las más grandes concentraciones de población, dando así origen a 
una presión mayor del hombre sobre su habitat. Desde luego esta situación pre­
senta sus variantes por ejemplo, la provincia de la Romana para 1970 tenía una -
densidad de 85 h/Km2 y la misma es considerada como de buenas condiciones socio­
económicas. Esto no invalida que ee mantenga on general la tendencia correlati­
va antes expuesta. Encontramos también que la disoonib!CrL ··'~ de la tierra es 
insuficiente para obtener JOPloo prodlctivo p::ro 01 ~JOt.mci::.l d0 ·::.:.0 2.Y.j o "J,' ~::."..."e los bi .J 
nes necesarios para el mantenimiento de un nivel de vida aceptable; a esto agre-­
gamos el fraccionamiento de la misma por efectos de la carga demográfica y el 
sistema de sucesión, escasa técnología, dependencia del latifundio y deso..bupación 
o sub-ocupación de la fuerza laboral. 

En cuanto a los asentamientos humanos planificados, en la actualidad correspon­
den tanto al sector público como al privado, pero nos fijaremos en los corres­
pondientes al sector público. En las ciudades estos responden inicialmente al 
llamado Plan de Renovación Urbana, (en la actualidad Plan de Construcción de Vi 
viendas de Interés Social). Ias construcciones de núcleos habitacionales surgen 
bajo la idea de 11 erradicar el arrabal", planificando y· crea.."1.do lo que se denomi­
nó en los inicios cbl plan 11Asentamientos Controlados11 ; una respuesta fue la cons 
trucción de edificaciones-vivienda multifamiliares en difurentes sectores de la­
capital y en el interior del país. Este plan patrocinado por el gobierno central 
se inició el 5 de noviembre de 1966, con la finalidad antes indicada, de tal mo­
do que ya para 1968 estaban reubicadas y/o asentadas alrededor de 9,000 familias 
en un total 1,629 apartamentos-viviendas construídos a un costo de R.1$6,068,920.30 

Esta inversi6n se hizo en 5 sectores dp .:lc.. .aL1dcd · o~pitcü; vL :lo~! ;itlii.oil .:i don61'.:i~~) 
liados Matahambre, Honduras (antiguo Escuadrón de Caballería), Puente Dtlarte y La 
Fuente, Guachupita y Los Minas. 

Creemos que estos datos para una primera fa.se de un programa de política habita­
cional, pueden ser un indicador de importancia • . Ias urbanizaciones realizadas -
dentro del plo.n, están dotdr.do.s con servicios comunales, t ales como salones comer 
ciales, auditoriums, parques infantil es, escuelas, dispensarios médicos y áreas­
para deportes, para logi=nr asentamientos hu.manos equilibrados. 
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Existen organismos oficiales que tienen que ver directamente con estos asenta -
mientas, aúnque Últimamente el programa se viene realizando sobre todo con fon-
dos especializados manejados directamente por la Presidencia de la República, -
u J1 ejemplo es el proyecto 11 Simonico11 , de los más recientes, cuyo complejo habi­
tacional consta de 70 edificios con 240 viviendas a un costo total de f\L$2,129,712.84. 
Los edificios son de tres plantas con 6 viviendas cada uno, las cuales tienen -
3 dormitorios con baño, sala-comedor, cocina balcón y lavadero. Se busca con 
estos proyectos que las familias dominicanas se asienten en condiciones higié-
nicas y confortables. 

Estudios realizados sobre estos asentamientos parecen indicar una relativa pla­
nificación física, pero una ausencia casi total de planificación social, lo cual 
es indicativo de la necesidad de la coordinación de ambas planificaciones, ba -
sadas en estudios previos, sistematizados, que sean capaces de adecuar al hom -
bre con su habitación. 

En contraposisi6n a estos asentamientos planificados, existen también los no 
planificados tal como se eA'Pone en la primera parte, donde se enfatiza que el -
fenómeno de la emigración rural-urbana ha desbordado la problemática del asien­
to de la población en las ciudades, principalmente en aquellas de saldos migra­
torios positivos, como el Distrito Nacional, La Romana, Pedernales, San Cristó­
bal, pero sin dejar de ser problema también en las provincias de saldos migra -
torios negativos más grandes como las provincias Puerto Plata, ~spaillat, La Ve 
e;a, Duarte y en m01.JOr :i :.;didn ?OTc.vi.•1_. y S.:u-i Juan. -

La forma en que estos grupos migrantes entran a formar parte de la ciudad se · ­
convierte en un importa.~te factor de deterioro para la vida urbana; con extrema 
da rapidez se constrQyen apretujadas barriadas de tugurios con materiales rá : 
pidamente perecederos y de condiciones altamente obje,tables. En estos casos la 
propiedad de la tierra no es tenida en cuenta, ni mucho menos los principios 
básicos de alineació~ trazado de calles, aceras, contenes, etc. 

Estoé grupos humanos se constituyen en Asentamientos No-rJ.anificados (no contro­
lados)-y gravitan con gran intensidad en la ciudad y su dü arrollo , per o más im -
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po.rtanto aún en el desarrollo de la vida de sus moradores • . La presión para ob­
tener los servicios públicos más esenciales, no se hace esperar, poro la ciudad 
aún no está preparada para movilizar recursos y enfrentar la situación creada -
ni en la proporción, ni en el tiempo axigidos, aún cuando se realizan esfuerzos~ 

Características comunes a los Asenta:nientos No-Planificados son la falta de sa­
neamiento en el ·medio ambiente en que se desenvuelven las actividades ; así como 
viviendas de materiales efímeros y con una alta densidad de personas por unidad 
habitacional, en general deplorables condiciones de salud, vías de penetración 
sucias y · sinuosas, carencia de espacios vitales para la recreación y aireación, 
e t c.. Esto adicionado a otros aspectos pla_ntean la necesidad de concer+,":r- .:.>·~ · ~-~ .o 
.net3 rápidas que aún cuando no alcancen un óptimo, por lo menos tiendar. l:aa:iaun mo 
joramiento de las condiciones que viabilicen una meJor calidad de vida .. -

En -euanto al -proceso de Urbanización podemos decir que las fuerzas del cambio -
demográfico se han anticipado a los planificadores ; este proceso que lo estamos 
tratando, como el crecimiento de la población urbana o que vive en áreas urbanas 
y no por las características del modo de vida urbano ha mantenido en las Últimas 
décadas un ritmo bastante acelerado, alli~ cuando no sea equilibrado a nivel de -
todo el país. 

En .la -Cié-cada '11'60-1970 la tasa de crecimiento de la población urbana fue de 5.-9% 
anual, es decir, el doble de la correspondiente a la población total ; en cambio, 
la .:tasa :de 'l:r.eei1Diento de la población :.rural fue sólo de l.47b anual, menos de la 
cuarta parte del crecimiento urbano Y1DBilOS de la mitad para todo el país. 

L:>s estimados y proyecciones nos dicen que da mantenerse las tendencias de la -
década indicada, la población urbana superará en términos absolutos la del área 
rural aproximadamente para 1980, año ·en que se espera que la población urbana -
.:a.J.eanee el 50. 7% de la población total. 

En el enfoque del proceso de urbanizac·i6n hay que destacar el crecimiento ex -
traardinario de l a ci udad Capital, la cual tuvo de 38,422 habitantes en 1920, 
para esa. fecha la capital contaba con -el J ... 5% de la población de la República y 
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el 20'..,J% de la urbana total, en cambio en 1970 su población fue de 673,470, véin 
te veces mayor que representaba el 16.8% de la población t ot al y· el 42.3% de la­
población urbana. 

De haberse mcnt enido el crecimiento de la Última década, como parece ser por no 
haber ocurrido cambios sustanciales en las tendencias demográficas, la ciudad 
de Santo Domingo cuenta para este año 1976 con un millón de habitantes. 

Otro aspecto es que dado el nivel relativamente bajo de dotación de ser vicios -
y asimilación de la cultura urbana, y no contemplándose cambios de mucha sign.i­
ficación para el futuro inmediato que tiendan a reducir las diferencias existeh 
tes en las condiciones de vida entre las zonas rural y urbana, se espera que el 
f l u jo mi gratorio mantenga el mismo ritno en los p.iS:-±r.;od r.::·::.·::q7 2o~ (:p~rii~:~mlc.": un:l pro 
sión creciente y ascendent e sobre los medios de satisfacción de necesidades de -
est os grupos que se adicionan a las ciudades, especialmente las relaci onadas con 
la vivienda, c1·eación de empleos y servicios públicos de la comunidad urbana. 

La problemática expuesta evidencia la necesidad de programas de acción concerta­
dos para su solución, y de que el paralelismo institucional sea erradicado, de 
manera tal, que esto viabilice la aplicación real de las soluciones propuestas -
en los dia8!1Ósticos sectoriales adop~ando como política de desarrollo la cense -
cusión global de objetivos nacionales, pues de lo contrario la br echa entre los 
grupos dentadores del poder en términos amplios y el gran total de población do­
blemente marginado se hará más profunda con su secuela de consecuencias eni.todos 
los órdenes de la vida nacional. 

Otra evidencia es la necesidad ee frenar e ir enmendando los deterioros generales 
que se han producido, y se producen actualmente en el habi'tia~ Jel hombre domini­
cano por la influencia negativa due ejercen en .mu calidad cb vida, esto quiere de 
cir planificación real y efectiva, la cu.al debe basarse en un diaGnÓstico objeti-
vo de la situación. 
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Una breve visión Global sobre los asentrunientos se[;1Ín l a tipolocía que se e:icpone 
en la primera pnrte, nos permite decir que en ceneral, tanto en el áren rural co 
mo en la urbana, la manera en que la población se halla distribuída en la tierra 
es quizás uno de los aspectos más importantes de la organización social. 

Pongamos por caso en el área rural, en el establecimiento de las viviendas pare­
ce que resulta necesario elegir entre ubicarlas muy cerca las unas de las otras 
y a cierta distancia de los terrenos de labranza, o ubicarlas en medio de los cam 
pos o muy apartadas las unas de las otras ; de esta elección que viene condiciona: 
da por factores histórico-económicos surgirán modelos de asentamient os , cuya dis­
posición i nfluirá en la vida del hombre, se[;1Ín la alternativa ele r·j d-.. En Gene­
ral las posiblilidades que ofrece la distribución de la pobl aciÓll : ·cc:.- ~ l en la tie 
r r a pueden considerarse defl nidamente limitndns, porque así como se asimila l a -
her encia cultural, la forma de asent ami ent o, una vez el egi da se convierte en lo 
que podemu r. .. lamar la norma 11 naturait' y se acepta o asimilo. como un hecho corrien 
t e o una pa~tn cultural donde las i nmovnciones y cambios muchas veces sólo pue- -
den introducirse frente a una gran r esistencia. Es de espérarse pues que los más 
antiQIOS asentamientos perpetúén normas tradicionales que muchas veces van en -
contra del propio bienestar del hombre, por lo que es necesa: -· o-•r ealizar todos 
lo:s -esfuerzos posibles, incluso con asentamientos experimentales, a fin de no -
permitir que la inercia cultural dé como resultado la transferencia de la norma 
de a.B.i.Ultamiento acostumbrada en la formación de nuevos establecimientos de la -
población. Creemos que estudios de las diversas posibilidades, ventajas y des­
ventajas propias de cada una, nos daría Ui.1.'l cio:;..~tc. s .:::c.-µrid c.d ::m l e. ::>1.:c11ifi cación 
f :í'.s ic:i. y social. -

En la República Doniinicana los principales tipos de asentamientos rurales , no -
difieren grandemente de lo que ocurre on otros países, y aún cuando la tipología 
establecida para fines de este estudio es más amplia en función de la población 
allí asentada, en térm:inos ·generales podemos decir que predominan tres tipos en 
la organización social rural: La Aldea, (nombre no muy usual en R. D.) que des­
de el punto de vista de la población asentada es tal vez la forma de asentamien­
to rural más importante, por ser la modalidad principal .de establecimiento en 
gran parte de Latino-América, Arrica, Europa y Asia. En este tipo, los hombr es 
rurales agrupan sus viviendad dejando las áreas circundantes desprovistas de las 
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mismas, con oxcopci6n do alguna cabaña (11rancho11 en R. D.) para guardar út iles 
de labranzas, semi llas, productos, así como guarid~ del mismo campesino y su 
11 campamento11 para el cuido de las tierras sembradas. 

Generalmente podemos hacer un cuadro de la composici6n de la aldea : 
l. Formando el núcleo, están las viviendas, las casas de comercio, ("pulperías~ ~ 
bares, etc) y en algunos almacenes (menos frecuentes). 
2. Cerca hay pequeñas plantaciones (plantíos}. 
J. Mns lejos se extienden lns áreas cultivadas o de cultivo, y 
4. A mayores distancias eeneralment e en los límites comunitarios externos, las ~ . -::.J · .. 

grandes extensiones de las cuales no son det entadores, t ierras baldías, etc! 

Ia peculiaridad pues, es la concentración de las viviendas y l a separación en­
tre estas y las tierras de cult:" ~·o. Con esta no pret endemos decir que sea un -
patrón t~tal, pero sí existe un ~ierto predominio, con RUS variantes. 

En cuanto a la forma de Asentamiento Disperso, existe un marcado contrast e con 
el modelo anterior; en este, además de poca poblaci6n y l a separación de las .~­
viviendas, por lo general estas se encuentran localizadas en medio de los t erre 
nos de cultivo detentados, dando así origen a que la interacción social entre ~ 
la población dél_asentamiento sea distante, y que su relación más estrecha sea 
con la tierra misma. 

El Ge.sería, eB otro tipo usual, con un cierto grado de aislamiento, aunque des­
de luego no con la misma intensidad del Asentamiento Disperso. 

Estos dos Últimos tipos de asentamientos, generan mayor problemática, tanto por 
su integraci6n, como por las di:ri~ultadas que presentan en cuanto al equipamie~ 
to para satisfacción de necesidades básicas, lo que nos hace pensar en la nece­
.sidad de . . fij:ar . .J..a atanci.Dn en esta población que .está más des:conectada ·de la -
sociedad a que pertenece. Algunos de los denominados Parajes, prácticament e se 
encuentran enmarcados .en-1as caracter ísticas antes dichas, así como algunos de 
los distritos municipales. consider ados administrativamente como asentamientos -
urbanos, tienen o mantienen un modus vivendi que en realidad es rural. 
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Aunque en área urbana se han planteado las características y problemática de la 
tipología establecida de los asentamientos, estamos de acuerdo en que sería ina 
decuado estudiarl a s desde pueblos a ciudades por mediciones puramente cuanti: 
tativas y pasar por alto indicadores cualitaticos que son igualmente importante. 
Por ejemplo, una expansión y congestión no regulados, hace que el área urbana -
pierda su característica de atraer e integaar a sus diversos componentes, con -
virtiéndose en una masa amorfa, dinámica, pero cada vez más desorganizada, as -
pecto que a nuestro juicio merece especial atención, así como al flujo de perso 
nas de un asentamiento a otro que acarrea todo un complejo de problemas de ín : 
dole social, económica, administrativo, político, cultural, etc. 

Uno de los problemas que se presentan en los asentamientks urbanos es el desco­
nocimiento de las relaciones entre sistemas locales y el nacional, lo que hace 
difícil buscar los óptimos o el equilibrio para que el hombre urbano se mueva -
en las dimensiones que le pueden prove~r armónicamente de los elementos que con 
tri buirían al saneamiento o mejoramiento de su calidad de vida. 

Creemos que se imponen nuevos esquemas para el desarrollo de la comunidad urba­
na, lo cual requiere de una política orientada en ese sentido como parte inte -
grante de una política global de desarrollo, que pueda dar respuesta a la pre -
g'1.Wt3. 11 ¿Hacia donde vamos? 11 "¿Cúal será nuestro futuro? 11 , que tan en boga es -
tán en nuestros días. 



-87-

JII. ASPECTOS HEGIONALES Y MIGRACION DE LA POBLACION 

El fon6mono migratot"io no os ajeno a la República Dominicana en ninguna do sus 
dos vertientes: La inmigración y la emigración (flujo de entradas, salidas y 
viceversa ) , presentando no solo al problema cuantitativamente, sino también ·­
cualitativamente en la medida que el interés por el estudio del fenómeno crece 
y se evalúa la gravitaci6n de fuerzas positivo-negativas que acarrea el mismo, 
aunque todavía no contamos con estudios completos, tanto por la oscasoz do la 
investigación en oxtonsión y en profundidad, así como por los déficits en los 
datos censales, creemos quo por lo menos estamos en una línea de acercamiento 
a su totalidad, tanto por lo que contamos lih~to. ahora, como por ol énfasis pue~ 
to en el mejoramiento de las ostadísticas demográficas y la preocupación e 
i nterés de los científicos sociales. 

Como ya se apuntó en la primera parte del estudio, la emigración hacia el ex­
terior desde la República Dominicana se considera como voluminosa, ·ponié ..... '3ose 
como ejemplo al descenso de la tasa intercensal de crecimiento de la pcbla 
ción en el período comprendido entre 1960-1970, 2.9% desde 3.6~~ entre l~.> .. -1960, 

_lo cual es atribuído a la emigración de unas 274,950 personas en el período -
estimado, principalmente haci~ los Estados Unidos de Norte América. 

Ahora bien ¿P .. qué emigra nuestra población al exterior? ¿Por simple curio­
sidad, novelería o el gusto por lo exótico? Creemos que no, que su motivación 
principal en su toma de decisión se fundamenta en razones de orden económico 
ya que su principal objetivo es la búsqueda de empleo y de un pret endido mejo­
ramiento de su nivel de vida. En general los que emigran por esos factores, 
casi siempre consiguen trabajo, pero el hecho de tener trabajo, una remunera­
ci6n, no significa la terminaci6n de sus problemas, ni que siempre haya un -
mejoramiento en sus vidas. En investigaciones realizadas se han hecho hallaz 
gos del deterioro físico y psíquico de estas gentes, trasladadas de un Habitat 
en gran.pruporción rural, a un Habitat con.cowplejidades que lo obligan a adop 
tar y adapt!lr~e a un estilo de vida que está en contraposición al estilo en qüe 
se venía desenvolviendo. 

. ••• .r, 
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En cunnto al proceso migratorio interno pondremos la atención en la inmigración 
rural-urbana, proceso que a nuestro juicio tiene causas comunes en los países 
sub-desarrollados y aún en los desarrollados, ya que siempre encontramos como -
fundamento el factor económico, aunque este se desglose en variables y catego -
rías que a veces no parecen implicar el impacto económico en la decisión de sa­
lir de un lugar para arraigarse en otro. A la vez sabiendo que el fenómeno se 
da desde que el hombre está sobre la tierra, creemos y l1oy más que nunca, que · -
la migración tiene un profundo impacto sobre el individuo, l a familia y la so ~ 
ciedad, comenzando con los problemas de adaptación el nuevo habitat. De todos 
modos queremos dejar sentado que de las modalidades que adopte el proceso, éste 
no será necesariamente negativo. 

Cnmo ja a puntamos, en la República Dominicana no se han reali zadc, snfiai cierrtee P..studics cb 
kal!Ii.grnc:ionea a:i. genm"a 1,, ni en particular de la migración interna, .. -· . .:i.n, todo en 
lo cual.: ::,ativo, pero la determinación de los saldos migratorios inferid0s de los 
censos nacionales, nos aproximan a la magnitud del fenómeno. Un indicador de -
que los desplazamientos de la población rural hacia las zonas urbanas, lo cons­
tituye el ~1echo de que en 50 años nuestra población urbana se multiplicó por 
10.7, y tasas de crecimiento tan aceleradas como la de la ciudad de Santo Domig 
gD, -en el mismo tiempo su tasa anual de crecimiento ha sido de 6.4%. Sólo apun 
tamos algunos ejemplos cualitativos, ya que toda la panorámica se expone en la­
primera parte del informe, aunque hay que señalar que de los tres componentes -
poblacionales, la migración es la más difícil de estudiar, sobre todo en su cua 
lificación, y aún en su cuantificación. 

Algo que se expuso (véase parte primera) es que nuestros migrantes salen en gran 
mayoráa de provincias con buenos y grandes recursos agrícolas, pero hay que te­
ner en cuenta que en esas provincias, según lo analizado en la parte de Evoluci6n 
de los Asentamientos Humanos, existe una alta fragmentación de la tierra, ori -
ginando el minifundio, gran dependencia del latifundio, presión de éste Último 
sobre el primero para incorporarlo a su extensión; tampoco podemos dejar de la­
do el factor de la presi6n demográfica: la población por unidad familiar crece, 
pero no .a.sí su extensi6n de terreno. Estos podemos considerarlos como factores 
de 1~e~6n11 , así como el estrecho rango de ocupaciones, escasez de oportuni-
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dades para cambiar actividad (consecuencia del anterior), bajos salarios-, malas 
o deficientes condiciones de vida, pero en definitiva, creemos que es la misma 
estructura agraria la principal causa que motiva al migrante a dejar su lugar y 
trasladarse a la zona urbana o a aquellas zonas donde el crea que su vida mejo­
rará, ya que en definitiva esto es lo que el busca: mejorar su condición de vi 
da, aunque no tenga una visi6n clara de su calidad. 

Por otra parte mueven las migraciones internas, los denominados factores de 
11 atracci6n11 los que combinados con los anteriores, hacen más o menos rápida que 
se tome la decisión de emigrar, muchas veces tras los oropeles que se muestran 
de la ciudad, ya que en gran medida los que llegan a ella no disfrutan de lo que 
ésta ofrece o puede ofrecer. En la atención que el emigrante presta a los fac­
tores de "atracción", ta.les como, oportunidades de empleo, viviendas, educación 
de los hijos, servicios públicos, diversiones, ha influído mucho en los Últimos 
tiempos la propaganda inducida por los medios de comunicación de masa_, y muy es 
pecialmente la radio en las zonas rurales, ya que la TV, los periódicos y las -
revistas, son sólo del disf;rute de minorías !ll'.n estas zonas, pero no así un ra -
dio-tra.nsist1'r. De todos modos hay· que ver el proceso migratorio nuestro, co -
mo .una respuesta humana a un desequilibrio de algún punto del sistema social. 

La O.N.U. identi~icantlo los factores que mayormente contribuyen a acelerar la -
migración interna de un país, dice que : "la migración del campo a las ciudades, 
mantiene una estrecha relación funcional con los procesos de industrialización, 
avance tecnológiao y otros cambios culturales, que caracterizan la evolución de 
la sociedad moderna en casi todas las parte. del mundo 11 (United Nations: "De -
terminants and Consequences of Population Trends. 1953, N. Y.). En el caso de 
la República Dominicana. los factores econ6micos parecen ser determinantes, aun­
que desde luego, los culturales, demográficos y geográficos, ocupan sitiales de 
.:interés para su -estudia.. 

Como en la República Dominicana, la migración interna sucede fundamentalmente, 
del campo a la ciudad~ nos encontramos que la mc;rJrÍa de los migrantes, desde 
que in!ll".e.aan a J:;a ..ciudad, pasan a engrosar el número de la población urbana 

'I , •. 
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relegado socialmente; marginados, que viven en áreas de tugurios, hacinados, de­
sempleados o sub-empleados, bajo la presión del analfabetismo, la mala alimenta­
ci6n, los ingresos bajos, condiciones ambientales de salud deplorables, etc., 
factores todos que inciden en el deterioro de la calidad de la vida humana y en 
el distanciamiento del conglomerado urbano en lo que este puede proporcionar de 
bienes y servicios; así mismo como su marginalidad respecto a la participaci6n 
en la toma de decisiones, que tendrán influencias en el mismo migrante. 

Ahora bien, ¿Quienes emigran? Principalmente población económicamente act iva, 
personas jóvenes y posiblemente los que tienen más destrezas, pero la i nversión 
hecha por el campo en estos hombres y mujeres, no es recuperada totalmente por­
que no todos ellos son absorbidos por el mercado de trabajo citadino y · muchas de 
sus habilidades no encajan en el proceso productivo de la ciudad. 

Por otra parte, desde el . punto de vista d1;:;íiJcJe;r,:Ífico, ot ro aspecto intoi~esante se 
refiere al impacto de la migración interna en la estructura por edad y por sexo 
de la población; por ejemplo, altera los índices de masculinidad y la estructura 
por edad de las áreas emisoras y receptores. Ia concentración de población joven 
y a veces predominio de mujeres supone un potencial reproductivo mayor, para la 
ciudad. 

l·:n los aspectos culturales debemos tener en cuenta los procesos de asimila oión 
j ' aculturación, provocadores muchas veces de anomía social, que puede convertir­
se en patrones de conducta divergente, aunque con esto no estamos afirmando que 
sea una situación que siempre se dé, pues también se puede encontrar que la ooin~ 
lación de pautas urbanas sea un elemento integrante culturalmente. 

Este análisis no pretende ser exhaustivo justamente por carecer de información 
básica, por lo que creemos atinado concluir en la necesidad de que los estudios 
sobre este fenómeno tengan una naturaleza y alcance mayores, que no sea solamen 
te la bÚsqueda cuantitativa, ni las correlaciones entre las variables demográfi 
cas, sino sus causas y efectos a nivel de profundización, que permita el estabie 
cimiento de una política que se adecué a las circunstancias del fen6meno en la -
:~'.epública Dominicana. 
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TV. DE LA TENENCIA DE LA TIERRA 

En las épocas en que cada persona o grupo seleccionaba la tierra que más le 
gustaba o le convenía, sencillamente se asentaba en · ella y · la delimitaba como 
su propiedad con elementos naturales, tales como ríos, árboles, faldas de mon 
tañas y otros fenómenos, podemos decir que el hombre tenía completa libertad­
de seleccionar su Habitat natural, así como también podemos pensar en la inexis 
tencia de sistaLlas de agrimensura y mucho menos de registro de las tierras, lo 
que hacía posible que la poseción o tenencia de la tierra no trajera como con­
secuencia la problemática confusa y litigante que observamos en nuestros días, 
especialmente las estructuras modernas por el tiempo en que se ubican, pero 
arcaicas por el sistema que las domina. Así pués, a la existencia o inexisten 
cia de una técnica para dividir la tierra, subdividirla y· utilizarla, en parte 
debemos el sistema de distribución y· tenencia de la tierra en la República Do­
minicana, del cual podríamos tomar col"!0 pUl1t o de referencia el hecho de la con 
quista y colonización de la tierra de AmJ¡·ica, sin que esto signifique una ex: 
clusión de sistemas anteriormente imperantes, sino por la imposición de una 
estructura favorable a la metrópolis, bajo el disfraz-consigna de la 11 evange -
lizaciÓn11 en funci6n del cristianismo, que en su esencia se pronuncia en favor 
de la conoepción igualitaria de todos los hombres ••• , que todos los bienes de 
la ti~rr..a han sido dadoo por Dios para igual dis~rute de todos, etc., avalados 
estos principios por frases tales como se pronuncia San Ambrosio cuando dice: 
11La naturaleza engendró el derecho de la comunidad, pero el abuso dió origen a 
la propiedad privada ••• ", (refiriendose a los bienes de la tierra). 

No obstante, estos postulados y otros, el hombre dividió las tierras, creando 
significados sociales, ya que las formas en que estas se dividen y se detentan 
(calidad de la tenencia) se constituyen en determinantes o condicionantes de ~ 
que el -sistema de vida rural, sea ordenado y definido o no, generando problemas 
estructurales de tal magnitud que desembocan en una descomposición social a ve­
ces difícil de diagnosticar bien, y menos aún de solucionar sobre todo a corto 
_pl.azo~ :porque no pueden establecerse los principios generales relativos a norma 
tividades equitativas y eficientes, 
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Nos decidimos a hacer estas breves consideraciones sobre la división de la tie­
rra previamente, por la relación inmediata que guarda con la tenencia de la mis 
ma, y esta a su vez con la población y sus condiciones de vida. 

En la primera parte del informe hablamos de la población y sus tendencias, de -
l a evolución de los AsentnIJientos Humanos, especialmente a partir de la conqui~ 
ta española, comentando luego, como se fueron estableciendo los distintos sist~ 
mas de tenencia de la tierra y su distribución general hasta nuestros días, tra 
tando de explicar que lo que caracteriza a nuestras formaciones sociales es la­
dependencia estructural que se establece desde fines del siglo XV y se mantiene 
con pocas variaciones a través de toda nuestra historia. 

La simple observación de los hechos presentados, inmediatamente nos sugieren -
la. idea que el minifundio y el latifundio caracterizan el régimen de la tenencia 
·de. tierra en la República Dominicana, generando homdas repercusiones de orden 
económico~ polÍtico y social. Dusde luego el régimen no es un producto del pre 
sente, sino de profundas raíces históricas que gravitan hoy de una manera pode: 
rosa, tanto en la población rural, como para la urbana, lo que hace imperioso -
despojarse en gran medida de herencia del pasado, que faciliten el desarrollo, 
entendiendo este no como simple crecimiento, sino de forma integ-cal, donde con­
verjan los factores que hagan posible el desarrollo del hombre y sus potencial! 
dades, para que éste sea autor y actor de su propia historia. 

La afirmación de que el minifundio y· el latifundio caracterizan el régimen de -
tierras en el país, esta avalado por los datos ofrecidos por el VI Censo Nacio­
nal Agropecuario. Del mismo ·obtenemos los siguientes porcentajes: 0.2% de los 
propietarios tienen el 25.3% de las tierras Censadas, y el 71.9% de ellas, en 
general campesinos pobr.e.s, scliamente tienen el 12. 7% de los terrenos bajo censo. 
Si a esto agregamos l~s dificultades de los pequeños propietarios para la colo­
cación de sus productos en el mercado, escasa tecni!icaci6n, poca asistencia téc 

.: . nica y.-,crediticia, · aún cuando se hae.en esfuerzos en este sentido, estos no han -
tenido la suficiencia y orientación necesarias para ser un ligamento eficaz que 
una al hombre con la tierra, lo que evitaría en parte la migración rural urbana 
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y por otra parte, aún cuando la extensión de sus tierras no sea muy grande, es­
ta podría alcanzar mayor productividad con el mejoramiento de los suelos, la i~ 
versión y reinversión, mercados, seguros y lo que es de vital importancia: vías 
de comunicación suficientes, para que alcancen a los agricultores pobr0s y así 
será más fácil sacarlos de la debilidad y el aislamiento, que impiden que estos 
tengan parte activa en la sociedad. 

En cuanto al latifundio, para el cual no hay un tamaño standarizado en Latino­
.1\mérica, es la otra cara de la misma moneda. Lo que delimita la naturaleza del 
latifundio no es solamente su tamaño desproporcionado en términos relativos al 
mi nifundio, estamos de acuerdo con Antonio García. (11 Esquemas de l e. Tenencia A­
graria en América Iatina;1 ), cuando dice que es ~ 11 el s entido de heget:Jonía o mo­
nopolio, el papel de la tierra como elemento de poder y consecuencialmente el -
predomi nio de formas arcaicas de ocupación tecnológicas extensivas y economía -
de dilapi:iación de recursos institucionales. 

Es decir que no es en sí el tamaño de la propiedad sino las características que 
presenta, las que si analizamos podemos apreciar que es todo lo contrario al m! 
nifundio, donde la disponibilidad de la tierra es insuficiente, la ausencia de 
tierra en este sistema minifundista no es un elemento de poder, por el contra­
rio, lo QS de debilidad económic~política y social, y por lo demás no provee -
de los bienes necesarios para el wanwenimiento de un nivel de vida aceptable. 
~sta apreciación es más válida especialmente para aquellos que tienen ~enos de 
8 tareas de tierra (menos de una hectárea), y en esta categoría se encuentran -
según el VI Censo Nacional Agropecuario de 1971, 49, 551 explotaciones con un _ 
total de 194, 112 tareas y un tamaño promedio de 3.9 tareas en tcJo el país. 
Con este promedio ¿Es posible satisfacer a un agricultor y su familia siquiera 
las más apremiantes necesidades? 

Por otra parte, un 25% del total de las fincas es explotado por productores no 
propietarios; este porcentaje comprende en números absolutos 64, 527 unidades 
agrícolas, en arriendo, aparcería y ocupadas, sin título de ninguna clase lo ~ 
cual se convierte en un indicador de la grave situación por la que atraviesan 

-1.aspequeños productores. Este lo podemos considerar como otro factor que hace 
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más crítica la crisis producida por la desigual distribución y tenencia de la 
t ierra en República Dominicana. 

Para puntualizar más el señalamiento anterior, encontram9s que donde más peso 
tiene esta situación de no propiedad de las unidad;s productivas agrícolas es en -
las fincas de 8 a 80 tareas, 39.11% se hallan en esta condición, en contraposi­
ción a las fincas de 8,000 a 16,000 tareas, de las cuales sólo un 7.58% carecen -
de propiedad. 

Hemos dicho que la aparcería y otras f ormas de tenencia como la medianía, tercia, 
et c., hacen que se agudice más la tenencia de la tierr a y lo que el productor pue 
de sacar de ella, porque estos sistemas de relaciones hombre- tierra, muy· especial 
mente el primero, obligan en la mayoría de los casos al compesino a despojarse de 
al t as proporciones de sus productos o beneficios, que 1.ran a parar a manos del te 
r rat eniente latifundista. Así el sostenimiento del orden humano y de la calidad 
de la vida es precario, ya que no cuenta con lo que pddría catalogarse como in­
dispensable y por tanto se requieren grandes esfuerzos en este sentido para n .. u~a -
reforma de la estructura agraria dominicana. 

En cuanto a las técnicas y métodos de producción, podemos decir, que si bien ha -
habido una concentración constante de la tierra, el uso de implementos agrícolas 
no ha ido paralelo a tal i ncremento, Veamos algunas cifras de utilización de" 
técnicas que nos sirven de indicadores : El primero de ellos podemos localizarlo . 
en la utilización del arado : en 38,856 fincas se ubicaron (según censo) 34,692 -
arados de tiro, el cual consideramos como técnica agrícola atradada en relación -
con el uso del tractor, el CUll.l sólo era utilizado en 6,434 fincas. 

La utilización de fuerza animal y humana se detectó en 130,450 fincas en relación 
con .el uso de fu~rza mecánica en 12, 507 fincas. Creemos q~~ ~on claros indicado­
res del atraso existente en términos del dominio o introducción de la técnica y· -
los método para que se logren más altos niveles de productividad. También es bajo 
o nulo el uso de fer tili zantes, r egadío adecuado y disponible ; son más bien los -
grandes latifundios quienes emplean técnicas agrícolas modernas, el r egadío y lás 
fertilizantes. 
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Otro factor dn,... rlir:;,Jortoncia es el crédito agrícola para financiar la producci6n 
y que subsecuentemente aumenten los ingresos de los productores. El sistema de 
créditos existe, pero el problema radien en que los latifundistas son los más 
beneficiados por los organismos estatales (ej. Banco Agrícola), ya que estos o­
torgan muy pocos créditos a los pequeños agricultores por no disponer de las ex 
tensiones do tierra que se pondrí;:n en garantía o por ser estas muy pequeñas. 
En este sentido posibleme_nte hay más respaldo económico para este grueso de pro 
ductores que debían ser los más incentivados por entidades privadas, sin quitar 
que los organismos oficia.les cuentan con una política de .créditos para pequeños 
productores, pero que a nuestro juicio no ha sido hasta ahora lo suficientemen­
te eficaz como para lograr el mejoramiento del campesinado agricultor pobFD: lo 
cual nos hace pensar en la necesidad de una redefinición de la misma. 

En cuanto a la utilización de la tierra, podemos verlo desde diferentes 6ngulos, 
ya en los cuadros presentados (ver informe) ; vimos la utilización de la tierra 
de las fincas en superficie por tareas con una alta predominancia de los pastos 
(53.7% en una superficie de 22,835,814 T~), gran parte de esta extensión se ubi 
ca en la región .Este del país, donde la ganadería es una de las actividades · .. -
principales, por lo qµe las.i'incas son en gran medida destinadas a este uso, 
siendo así que estas grandes extensiones de pastos no permiten asentamientos hu 
manos en las zonas principales que los hemos ~'.i~ en l e zona rural. 

Eor otra parte, tenemos que el nso de las fincas se caracteriza también en dos 
polaridades : monocultivo, especialmente caña de azúcar (37.2% de los cultivos 
permanentes, ocupando una superficie de 3,182,640 tareas) que se ha constituído 
en la base principal de nu~Etr~ economía ~ y por otro lado cultivos agrícolas con 
escasa diversifica.c.1.ón, dando ;origen a que nuestro país llamado 11 eminentemente 
agrÍcO'~!l~', te~ga .que importar anru;:tmente grandes cantidades de renglones alimen­
ticios~ ~ue pueden producirse aqui. 

En este punto de la tenencia de la tieJ.Ta, queremos hacer alusión, al tamaño pro 
medio de las fin.cas pnr provinci.a, ya que es sobre todo ·. 1 ;.~ l tan te que la única 
provincia .que tiene un tamaño promedio cpCl oobr :;p2~c. he rn (10,y) t c.:c ~:C.. :J d-J ti .Jrr;i., 
1, 544, es la lprovincia de Ia Romana. .t!:n otros capít~. tJ .o , . ·· .. -iP Q <:ou; ..'.) desde la 

' } • .J .-.. j . 
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época colonial en la región Este fue donde de iniciaron las grandes concentrario 
nes de tierra con el sistema de los Hatos, y aunque en principio no habí a mensu­
ras, s i no más tarde, situación que pervive aún, la medición de las tierr as no se 
hizo en su generalidad, fundamentalmente por la clase latifundista en 11 t aBoa na­
cional11 , sino en 11 acre americano11 el cual es equivalente a 5.37 tareas nacionales 
(difieren de la "tarea inglesa en 124 M2, la inglesa tiene 752 M2), esto nos ha­
ce pensar que como nuestros censos cuantifican en base de tareas, y no en acres, 
es lógico que las extensiones de l as fincas sean 5 veces mayor. Por otra parte, 
el central azucarero que funciona en esta pDovincia, de propiedad privada extran 
~era, registra en su extensión de área de cultivo y sin cult ivo un mill6n de ta~ 
reas (l,000,000), que comparado con la superficie usada para caña, según cuadro 
IV- 5 del informe es prácti~arnente un tercio del total. La sit uación es más com­
plej a, pero creemos que el asunto de la medición puede darnos alguna luz, sobre 
el alto ¡:iromedio del tamaño de las fincas comparándolo con todo el país (nivel -
nacional), y con cada provincia en particular. 

' / 
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V. ASENT~TOS RURAIEJ3 Y REFOfü1A AGRARJ:4 

En el capítulo anterior se trató de la estructura agraria dominicana y la ditu.c 
ción que esta genera, concluyendo en la necesidad imperiosa de una reforma ; pa: 
ra nuestro caso una reforma agraria con los criterios reales para que la misma 
signifique cambios, y es con ideas a veces unipersonales o de grupos el.i tistas 
que pretendieron en el pasado próximo (véase el informe). realizar asentamientos 
agrícolas, sin la base de un programa racional, sino más bien por motivaciones 
psico-antropolÓgicas, ya que estuvieron orientados hacia la región fronteriza -
con la vecina República de Haití, ya fuera bajo el lema de li dominicanianr la 
frontera", o "debemos ser tantos como ellos", en términos de número de la pobla 
ción. Las raíces históricas de esta concepción son de antnñ.oy creemos que no es 
necesario entrar ahora en la polémica histórico- sociológica para desenterrarlas. 
De todos modos lo importante es que no primaron criterios que tendieron hacia el 
cambio de la estructura agraria que tantos desajustes, problemas e injusticias 
ha generado, sino que lo que hubieron fueron par u ],l11a·problo~útica no comprom­
dida conscientemente o inconscientemente, razones de conveniencia y/o escalceos 
políticos internos con miras hacia una imagen externa, divorciados de la reali­
dad social del pueblo dominicano. 

La necesidad de la Reforma Agraria en la América Latina, en la que está inmersa 
l a R !pública Dominicana, ha sido y es un tema profusamente discutido en los Úl­
timos años. Los debates librados en reuniones, conferencias, seminarios, etc. 
con audiencias disímiles, generalmente, han recogido argumentos dispares ; pero 
la f uerza de la realidad ha ido imponiendo podemos decir, un nuevo lenguaje en 
nuestros países : Así podemos recorrer desde la Carta de Punta del Este hasta 
el Informe Rockefeller, como documentos internacionales, lo mismo que en los -
documentos oficiales de cada país y de sectores privados, en los que se ha re­
cogido un llamado hacia el cambio de las estructuras agrarias, y· la correspon­
diente modernizacizín de este sector de la economía, cuya problemática tiene un 
mÚltiple trasfondo. 

Creemos sin embargo, que no han sido la presión demográfica, el hambre y el a­
traso social, los únicos factores que han promovido cambio en las estructuras 
agrarias, sino una mayor toma de conciencia del problema por parte de la po­
blaci6n, así como de los gobiernos que aún con versiones diferentes, se han vi~ 
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to compelidos, aunque a veces no con el convencimiento del criterio objetivo a 
formular políticas de cambio, que aún sean cambios para mantener el sistema, ,. __ 
siempre había una filtradión positiva que vaya en pro de la masa campesina des­
poseída. 

I.a R?pÚblica Dominicana no ha sido ajena a los antes dicho y en los años com 
prendidos entre 1960-1970, se dictan leyes, creando principalmente organismos -
que tuvieI~ , como objetivo modlficar la estructura de la distribución de la tie 
rra, conjuntamente con la pre< ~~sión de asentar a· los campesinos, en resultante 
nueva distribución y que estos tuvie1 "- " las facilidades !"'R.r a una transformación 
.::.gr~ria ~~A ~0mplP.ta . Ahora bien ~ .S_:¡ bf ::nos Y.u.;:; ur.::!. ::::- of m:ma del tip0 qt-:.-:: seJ. , Y' 
menos aún en l a estructura agraria , no s e convier t e en r ealidad porque haya una 
ley o co:1junto de leyes que la f avorezco.n5 como lo f ue l a ley IJo . 5879 en 1962, 
es decir quo su i nicio debió rJar car "'o con si tuaci ones t écnico-ccon&'.D i cas aJ.go -
más complej as que la dis t r ibuci ón dG tierras entre l os de::;poseídoa_ que a nues­
t ro j uicio responde a v8ces más un 11 boomn publicitario que a la soL wión de una 
problemática concreta. En ocasiones los hechos han contradicho el espíritu y -
letra de la ley, acentuando relativamente la estructura arcaica y· la miseria de 
nuestro sector campesino sin tierra, tal como puede apreciarse en el punto 5.2 
del Cap. V del informe, en torno al llamado primer período en el proceso de re­
forma agraria. 

l partir de 1972 se promulgan leyes más dinámicas en su esencia para la distri­
bución de la tierra, son las llamadas leyes agrarias, las cuales se fundamentan 
en : motivos económicos, motivos sociales y motivos políticos. 

En cuanto a lo econ6mico, tiene que erse un cierto estancamiento de la produc­
ci6n agrícola y la importancia de exportaciones de este sector al mercado inter 
nacional, que generan las divisas extranjeras y determinan la capacidad de im-­
portaci6n del país. El nivel de las divisas extranjeras determinará el volumen 
tope de tres tipos fundamentales de bienes que se importan en el país , son estos : 

Bienes de Capital~ 
Bienes de Consumo Durader ··o; y 
Bienes de Consumo no Durad.c.i.·oc . 
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Por otra parte, el sector productivo interno será otro determinante del volúmen 
de importación, ya que si no tiene capacidad para producir los bienes (o algtmos) 
y servicios que consumimos, la importación será necesaria; y la poca productivi­
dad djl sector agrícola, imposibilita al sector exportador generar el monto de · ­
los tienes importados; por tanto se hace necesario reducir los gastos de impor­
tación en los tres renglones antes mencionados; para los dos primeros que bene­
fician a porciones pequeñas de la población, la actual correlación de fuerzas ~ 
sociales en el país impide que se legisle en este sentido o que la legislación 
sea tímida y a veces incumplida en su totalidad. 

Ante la imposibilidad de reducción de estos dos renglones, veamos la tercera al 
ternativa, es decir, reducir la importación de alimentos y otros bienes de cons~ 
mo no duraderos. iás sin embargo, estos siguen en aumento, por ej. entre 1955 
y 1968 estas importaciones pasaron de 32.7% a 36.30%, viéndose pués la única PQ 
sibilidad de disminuir la importación de alimentos en una alza de la productivi 
dad del sector agrícola, y esto se~ía posible con una reforma. agraria, ya que -
evitaría el derrame de divisas, ae.' .Jomo también, generaría mejoras de todo ti­
po en la realación hombre-tierra. 

Así pués tenemos que los motivos económicos constituyen una base paz.~a la insta­
uración de leyes agrarias, tendientes al aumento de la producción y de la pro -
ductividad con las siguientes medidas propio.a y lógicas que hagan posible di!lF.'. 
mizar el sector agrario, tales como el equipamiento, la asistencia técnica, v·:~ 
viendas para los campesinos, mercado asegurado, etc. 

En cuanto a los motivos sociales para la implantación de um reforma agraria, -
podemos unirlos de forma inmediata con los económicos, pués la misma ineficacia 
del sector agrícola, la mala distribución de la tierra, la crisis desocupacional, 
la conciencia que se va tomando del problema, comienzan a generar algunas respues 
tas de la clase campesina como por ejemplo, la oc· 1~ación (invasión) de tierras -
protestas, peticiones al gobierno central, etc. N · cabe duda que existe inquie­
tud social y así.J.o considera la ley agraria 282, sobre terrenos baldíos cuando 
reconoce como 11 inaplazable la adopción en el país de medidas revolucionarias de 
carácter constructivo que reduzcan el descontento creciente entre las masas de­
pauperadas11. 
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-·~ sí mismo en su discurso ante las Cámaras Legislativas del País, el 27 de febre­
ro de 1972, el Presidente de la n epública, puso de relieve .::l e.stado de precari§ 
dad económica en que vive la mayoría de la poblaci6n campesina y· plante6 la pro­
mul ·ación de las leyes agrarias "como una medida. impostergable de seguridad nacio 
nal 11 • De la misma manera la ley agraria 282 manifiesta la necesidad de que se -­
¡¡reduzca en t oda la medida posible el creciente número de tierras para subsist en 
cia, hecho que const ituye un factor de intranquilidad social •.•• 11 • -

A nuestro juicio aún cuando estas consideraciones pretendan surgir de una motiva 
ci ón social, no lo podemos desligar de los motivos políticos, pero a su vez se -
puede apreciar como el hecho del descont ento entre las masas campesinas ha sido 
tenido en cuenta para la promulgación de leyes que conlleven a una reforma. 

E..~ cuanto a la motivaci6n política respecto a las leyes y· ref orma agraria, s e ha 
di scutido mucho en los círculos o sectores políticos de diferentes t endenGias e 
ideologías, considerando algunos que respondían má~ ~ l a act ividad electúI'· ra -
hasta los que consideran que estas son un impulso paru romper con la est r uc 
t ura latifundista y por tanto con el poder en muy p oC4a anos, ampliando así la­
base popular. 

De todos modos ha habido una coincidencia sobre t odo en los años 1972 y 1973, -
previos a las elecciones de 1974, que marcan un considerable aumento de personas 
asentadas en planes de la reforma agraria. En 1975 se asent,a.ron 936 personas -
frente a 6,543 en 1972 y 8,049 en 1973. 

No obstante este comentario, no queremos significar que el mot ivo político sea 
exclusivamente este, ya que en general considerarlo como una respuesta de pol í­
tica dirigida hacia la dinamización y cambios en l a estruct ura agraria, de t al 
forma que la masa pol re campesina no solamente está asentada, sino que produzca 
y eleve su nivel de vida, y con esta, el nivel de vida nacional , si es que est e 
espíritu ha imbuído a la esencia de las Leyes Agrarias . 

Veamos ahora algunas de las leyes que norman la Reforma Agraria ~ 
La Ley 314, versa sobre l a def i nici ón del latifundio en términos más bien de su 
extensión en relación con la pequeña pr opiedad; sin embargo, llama l a atención 
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que siendo las áreas cañeras los latifundios que ocupan mayores extensiones de 
tierra no fueron afectados por la ley. Otro punto crítico es que esta ley per­
mite la tenencia de grandes cantidades de tierra "según la calidad de esta", 
creemos que esta clasificación según cualidades del terreno puede dar lugar a 
que tierras de mala c?.J :0,qd sean vendidas al Estado para los asentamientos agra 
rios, volviendo .::cí ,l co.np.) sino si no se tiene cuidado, a un habitat difícil,­
i ;oroductivo a veces o Le muy baja productividad. 
:.a- ley 390 11 declara de interés nacional la adquisición por el Estado de todas 
las tierras u .:tualmente dedicadas al cultivo del arroz e irrigadas por canales 
del Estado~ si exceden de 500 tareas". 

Creemos que el contenido de la ley es algo confuso, ya que no aclara ei el cul­
t ivo debe abarcar la totalidad, o parte del terreno, si afecta a tierras aptas 
para el arroz, pero que en el instante no estén siendo cultivadas. Además esta 
l ey permite el acuerdo de grado a grado entre los propietarios y· el Estado, dan 
do lugar a la sobrevaloración de la tierra arrocera. -

Esta ley ha sido manipulada por los terratenientes de tal forma que el mismo go 
bierno ha tenido que nombrar comisiones para la vigilancia de su cumplimiento.­
La Ley 289 sobre Cor;tratos de Aparcería, prohibe 11 contratos de arrendamiento o 
de aparcería o de cualquier otro que los que habitualmente se estipulan en las 
regiones rurales del país, como equivalentes a arrendamiento". Aquí encontra­
mos que si bien se estipula esto Último, existe la contradicción en la misma -
ley que dice que esta (la ley) no se aplica si el arrendatario tiene otros medios 
de vida que ªle permitan una modesta subsistencia". 

También permite esta ley el arrendamiento de más de 300 tareas, aunque el arren­
datario tiene opción de continuar en esa condición o reducir la tierra arrendada 
hasta el límite de 300 tareas y convertirse en propietario. 

Nos parece que en definitiva esta ley sigue permitiendo el arrendamiento o apar­
cería y que no hay una abolición de este ti~o de tenencia. 
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Por otra parte, nos parexe que el. itórcil:o Fr:Joda::rcc. S3-:~ssist0ncio.;~ ·os iD~Jr~ciso ~Y -
q .:o por t..:mto, puede convertirse en un obstáculo pnrn el cumplimiento de ln ley, 
yn que las comisiones de selección de pa.rceleros pueden trnbnjnr en base a apre­
ciaciones subjetivas y determin::ir que la tierra no debe pnso.r al arrendatario por 
poseer medios de vida. 

Creemos pués en la necesidad de una revisión de las leyes e.grarias, para que sean 
capaces en realidad de una verdadera reforma en la estructura agraria, ya que a 
veces sus mismas contradiciones las debilitan y son objeto de manipulación por -
parte de los grandes propietarios. 

Otro punto importnnte es que el hecho de tener un título de propiedad, de por sí 
no hace la reforma, ni siquiera aún cuando ya el campesino está asentado, en al­
gunos casos con vivienda y servicios comunitarios, si~o que es necesario reforzar 
la promoción y la educación para l a asimilación de nuevas técnicas, sistemas de 
organización, etc. de tal forma que los asentamientos siempre no estén íldirigi­
dosn. En pocas palabras, a los hombres del campo les hace falta tierra, pero hay 
que saber previamente algo más de estos hombres, a fin de que el remedio no se:·.­
convierta en enfermedad. 

Concluímosg que aún con las imperfecciones existentes, por lo menos tenemos un 
paso avanzad~ y rol:m ol cw.l c.:: pu::;d :., trabajar con miras siempre al mejoramiento 
de la calidad de la vida en su lli~ó amplia concepción, ya que a nuestro juicio -
hasta la fecha ésta (la calidad de vida) no ha tenido mejorías de grado tan sen­
sible, que se hayan hecho sentir en el país. 

Que si "las Leyes Agrarias de la República Dominicana, tuvieran una perspectiva -
más amplia, llevaran en sí menos contradicciones y no tuvier~1 tanta connotación 
p.olítica, somos de opinión que los asentamientos humanos que provee la Reforma -
Agraria irían marcando índices cualitativos en la vida del hombre rural, pero 
cuando lo que se está haciendo es seguir la 1política11 de ceder un poco para sal­
vgr el resto11 , el campesino pobre siempre está quedando a merced de quienes pue­
den manipularlo, se fomenta en gran parte la agricultura de sub-sistencia, los -
poderosos especulan con sus productos, como el caso de asentamientos donde se 
produce plátanos, que en ocasiones lo~ mismos asentados y los comunitarios que 
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tienen derecho a comprarlos por precios establecidos como bajos, se ven sin ellos 
porque son comprados a esos mismos precios, de forma abusiva por personas que no 
tienen tal derecho y revenderlos en el mercado nacional a precios de escasez ¿Dog 
de está la ganancia del asentado? En un bolsillo extraño. ¿Como puede mejorar -
su calidad de vida nl asentado? Difícil, ya que la situación estructural no cam­
bió en que tiene un título de propiedad, que como ya dijimos no determina la sig­
nificación de una Reforma Agraria. 

Por otra parte y sin pretender que esto sea un enjuiciamiento (porque no es de 
nuestra incumbencia) a toda la cuesti6n que estamos tratando, las Leyes Agrarias 
no han contemplado al hombre cualitativamente, por lo que los significados socia­
les no han cambiado en los puntos más importantes que llevarían e un cambio o me­
joramiento en la calidad de vida da los miembros de los asentaminntos. ¿Tiene a­
caso este sentido el que la sistencia técnica que se provee, sea en función del -
uso de fertilizantes o yerbicidas, que inclusive mal usados deterioran el ambien­
te, mientras se olvidan las características del hombre rural, sus hábitos, usos, 
costumbres y tradiciones? 

¿No siguen estos hombres y sus familias en gran parte con la misma problemática 
de salud? 

¿Es acaso un pedazo de tierra y una vivienda en ocasiones mal utilizada el punto 
clave de su mejoría en la calidad de vida? 

¿Han cambiado sus hábitos alimenticios? A estas y otras preguntas, la respuesta 
es No, lo que significa que las Leyes Agrarias son una respuesta parcial a un pro 
blema global, lo cual mantenemos como hipótesis-conclusión; mientras estas no to: 
men un giro mediante el cual el hombre sea el eje alrededor del cual se elabora -
la letra y el espíritu de la ley, el impacto que la Reforma Agraria puede tener -
en el mejoramiento de la calidad de vida humana, será de muy poca significación, 
y por tanto seguiremos siendo todos los que somos pero sin la cualificación que -
nos permita decir con exactitud, aún cuando esta sea relativa que nuestra calidad 
de vida se encuentra enmarcada en los standares deseados. 
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VI. DE . LA SALUD 

la organización Mundial de la Salud (O iVi S), define el concepto Salud como - -
it completo estado de bienestar físico, mental y social, y no meramente la ause::. 
cia de enfermedad, o afecciÓn11 ;. más que una definición operatoria, la entend:··· 
mos como un ideal al que aspiran el hombre y los pueblos. la tor o1os como de:­
f inici6n o como un ideal aspirado, aún en la República Dominicana no se ha con 
cretizado en ninguno de los dos órdenes, aunque los esfuerzos t iendan a su con 
secuci6n. 

En general par a tratar de la salud en los asentamientos humanos en el país, y 
medir sus condiciones, l a mayor í a de l as veces se han ut ilizado indi cador es, -· 
que son más bien medidas i ndirectas, como son l a morbilidad y l a mor talidad a 
base de experiencias del pasado, aunque ahora por ol énfasis puest o en este ~ 
f act or tan importante para el desarrollo del hombre y a su ve z de l a sociedad 
en que vive, estemos manejando más los indicadores que se r efieren a l é. salud 
de la comunidad, los relacionados con el saneamiento ambient al y los relaciv~a 
dos con los servicios médicos. Estos grupos de indicadores son los llamado~ -
Criterios de Salud y hay que reconocer que en muchas ocasiones la validez de -
de estas medidas están basadas en observacioms que dan lugar a inferencias re 
lacionadas con la salud del grupo social que estudiaoos a nivel comunitario, lo 
que supone su acentamiento y localizaci6n en un área territorial determinada. 

Utilizando los diferentes indicadores y aún los llamados positivos y negativos, 
como natalidad, espectativa de vida al nacer, enfermedad y muer t e , encontramos 
que sus índices aparecen vinculados a niveles de salud variables, por lo que en 
la práctica muchas veces :i.. autoridades de salud pública no pueden eludir el -
problema de la prioridad, y en general se puede decir que hay dos criterios bá 
sicos para medir la trascendencia social que tiene la salud de las personas: 
a) Considerar que la vidJi. de un individuo es igual a la de cualquier otro; b) 
Aceptar que la vida de a} : mas personas tiene más valor par a la comunidad que 
la de otras. Con esto no queremos decir que la vida y la salud de la población 
se mida o se controle bajo una norma puramente económica, sino que consideramos 
interesante desde el punto de vista de la técnica programáti ca, el que se adop-
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ten medidas y normas con la plena conciencia de sus implicaciones, ya que somos 
de opinión que el problema de la salud de un pueblo, no es le la competencia ·­
exclusiva de una ciencia natural, sino que entra en el marco de las ciencias so 
ciales, y por tanto, los métodos científicos que se utilicen en la lucha contra 
las enfermedades o c~usas de deterioro de la salud, deben ta;.1der a mantener a 
los individuos adaptados a su Habitat, como miembros útiles, y que la recupera­
ción de la salud perdida conlleve la rehabilitación del individuo y· el reajuste 
del mismo a su medio ambiente, ya que Salud, puede interpretarse como una expr~ 
sión de adaptabilidad y por tanto, la falta de ella constituirá enfermedad ; jus 
tamente esta interpretación nos mueve a comentar la salud en la República Domi: 
nicana en relación con los asentamientos humanos. 

Por la composición de la población ya expuesta en los capítulos correspondientes, 
inferio0s los grupos priorita~ios que r equi eren servi cios de sal ud? de manera más 
intensa, así c0~0 l as áreas o zonas do~i.de l os déficits ambi ental es consti 'G1Jyon 
un peligro permanente para el log-ro del "completo bienestar fís ico , mental y so 
cial". 

Si tor:amos como punto de referencia el Índice de mortalidad infantil, vemos co­
mo este constituye el 44.0% del total de todas las muert es , siendo esta mortQli 
dad más al ta en las pobl ación asentada en zonas rurales y en lor. barrios u .·ba":!o;-: 
do más mnln cnlidnd ambientnl, así como de niveles socio- económicos IDQS bajos. 
Es aquí donde la morbilidad y la mortalidad cobra más victimas, siendo las enfer 
medades transmisibles las de un Índice más alto, aunque desde luego hay que apuii 
t ar muy ser:iamente el problema de la desnutrición, que en un alto porcentaje se 
considera crónica. Entre las causas de esta condición de salud creemos que es­
t á en primer plano la prevalencia de una dieta deficitaria t anto en cantidad co­
mo en calidad, como consecuencia directa de la imposibilidad material de la gen­
te poder conseguir lo que necesita para alimentarse, así como de ciertos prejuí­
cios o creencias erróneas sobre ciertos alimentos, a los que se les atribuye ma­
lignidad, por lo que oreemos que es mucho lo que puede hacerse para educar a la 
población en los principios de una alimentación sana. 
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En este mismo cuadro de la desnutrición, que no sólo se pinta para los grupos -
infantiles o muy jóvenes , sino para gran parte de la población total, un factor 
negativo de i mportancia lo constituyen las enfermedades infecciosas y parasita­
rias, muy comunes en los asentamientos donde el medio ambiente es mísero y objg 
table, así como la alimentaiión deficiente, formándose un círculo vicioso, don­
de la desnutrición da paso a las infecciones y las infecciones traen consigo la 
desnutrición, que acarrea además de la muerte, el entorpecimiento del desarro .. . -
llo físico y mental en los que sobreviven, lo cual se reverti:rá en forma negat! 
va en el rendimiento del trabajador, en los nacimientos de más niños débiles, etc. 

Aunque hemos f i jado más atención sobre el problema de la desnutrición, esto no 
quita que otr os problemas están afectando a la familia dominicana. 

En la primera parte del informe se expone lo relativo a los servicios médicos , 
donde puede observarse quo aún cuando se han hecho logros Gi1 el ca.m:po de l a Sfl­

l ud , a{m estamos en una sit,uación defic i t :rria ? Conj m1tamoi1t e con Jo expues~ ·o ·­
queremos señalar que para el ser vicio médico r ural, con un programa mí ni mo de -
atención. escalonado había que triplicar el número de clínicas rurales para 1980, 
lo cual significa aumentar de 160 en la actualidad a 500, que es la meta sañala 
da por los :VJ.inistros de Salud Públ ica en su r eunión de Sontiago de Chile. El -
escalonamiento sería de unas 60 clí nicas por año. En la ~epública Dominicana -
l a Secret aría de Estado de Salud Pública y Asistencia Social ha construído unas 
40 en los Últimos tres años, lo que significa que aún estamos lejos de la meta. 

Guiándonos por el criterio de salud relacionado con servicios médicos, queremos 
añadir para puntualizar más la situación y pensando en •un futuro inmediato, que 
para 1980, necesitaremos unos 1600 médicos más para mantener un Índice de un mé 
dico por cada 1500 habitantes. En esto hay que tomar en cuanta no sólo la con: 
centración de estos profesionales en el área de Santo Domingo, sino también el 
éxodo de los mis~os calculado en un 60.0%, lo que significaría que las universi 
dades del país tienen que for mar unos 4, 000 nuevos médicos para 1980, alrededor 
de 650 por año. -

En cuanto a las enfermeras , el país cuenta con 363 enfermeras graduadas, lo que 
representa un 0.8% por cada 10,000 habitantes, registrando uno de l·,s menores _ 
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í ndices de enfer meras por habitantes de América La.tina. La proporción enferme­
r a- médicos es de una por cada seis, aunque internacionalmente , se ha establ eci­
do una proporci6n de tres enfermeras por cada médico. La. pr oporción por habi -
tantes aumenta en la ciudad capital a 1.2% por cada 10,000 habitantes, lo que -
indica también su concentración en esta área, (dej amos sentado que sólo nos r e -
ferimos a las enfermeras graduadas, es decir que no incluímos a las empíricas y 
auxiliares). 

Una de las metas de salud considerada de gran trascendencia para el período 1971-
1980 es la siguiente : "Proporcionar a la pobl ación una atención de enfermería -
l i bre de riesgos para el paciente en el 60% de los hospi t al es de 100 camas o másj 
y en el 60% de los ser vie;ios de sal ud de l a cotrü.nidad 11 • Esta meta aún no h't f? il'L:i 
lograda no obstante el despliegue de esfuer~8S par a su consecución, que s i gnifi­
caría mejoramiento en los servi cios de salud no sólo en el ámbi t o de los hospita 
les, sino también fuera de los mismos. -

En cuanto a planes y programas de salud y en atención a áreas priorrcarias, t an 
to por la accesibilidad, como por factores que van desde las actitudes hasta la 
disponibilidad y hacia los servicios de salud, como una respuesta al postulado 
de que 11 la salud de los pueblos depende enormemente de la salud materno-infantil'~ 
a la misma se le ha puesto énfasis especial tanto por el reforzamient o del pro­
grama riaterno-Infantil de la Secretaría de Estado de Salud Pública y Asist encia 
Social (SESPAS) y del programa del Consejo Nacional de Población y Familia 
(CONAPOFA), el cual no sólo tiene objetivos demográficos, sino también objetivos 
de salud que se relaciona principalmente con los problemas derivados de la fecun 
didad excesiva iniciada a temprana edad y prolongada hasta edades biológicamente 
tardías y por tanto de mayores riesgos para el binomio madre-niño. 

El Plan Básico de Salud, elaborado bajo la consigna de 11mejorar la calidad de -
la vida", contempla dentro de s í el Plan Nacional de Salud Rural, el cual est á 
orientado básicamente hacia el mejoramiento de la calidad de vida de dos mi l lo­
nes de dominicanos, asentados en l a zona rural , donde como ya hemos dicho la 
condición de salud es más def icient e, tanto por razones del medio ambiente, co­
mo la inaccesibilidad de los servicios, y las acti tudes de l a pobl ación . En gene 
ral el programa contempla utilizar 4,000 promotoras, que serán elegidas parP su -
entrenamiento y trabajo en las mismas comunidades donde vcyan. ~ prostar BUB 
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servicios, siendo principalmente en asentamientos de menos y hasta 2,000 habitan 
tes, que es donde se encuentra la mayoría de la población rural. 

Los trabajos para llbv~r orientación médica, promoción de la salud y medicina -
preventiva tendrÍtln su inicio en la Regi6n V de Salud (ver Regionalización en -
el informe) para irse extendiendo escalonadamente por todo el país. 

Con este plan se persigue no~s6lo la ;irevención de enfermedades, sino también -
orientar en los aspecto& básicos sobreali.r;iemtación y nutrición, Las promotoras 
previamente visitarán casa por casa para determinar el número de personas resi­
dentes en l as viviendas, número de niños, número de mujeres embarazadas, enfer­
medades que sufren o sufrieron en el pasado, a fin de referir estos datos al ¡ ­

personal médico que t rabajará en el programa para que estos determinen los pro­
cedimientos a ut:lizar. Se contempla también las vacunaciones masivas contra -
la Poliomielitis, Sarampión, Tifoidea, Tétanos y otras enfermedades transmisi -~ 
bles, así como orientación en planificación familiar y repar·' .o comunitario de -
anticonceptivos~ 

la inversión total del programa que durará tres años será aproJdmadamente de 
R!XJ>ll,100,000.00 con Ul'.- financiamiento de ~4,000,000.00 de la Agencia Interna -
cional de Desarrollo /. I D) • 

Creemos que el comienzo en la República Dominicana de un prog-rarna de esta mag _ 
nitud, tiene un hoüdo significado social cuyas repercuaiones no obstante los 
obstáculos que se puedan presentar, se harán sentir en la vida de la población 
con asiento rural, y por ende en todo el ámbito nacional, sobre todo si creemos 
que salud es desarrollo. 
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:VI_I.. DE LA VIVIENDA 

la vitla huma.na va acompañada qe una serie de exigencias que a la vez que la 
hacen más compleja, sirven para hacerla ~ás aceptable. Estas exigencias o 
requerimiento~, principalmente son de dos tipos : a) los primarios o indis­
pensables, los cuales debemos satisfacer diariamente para sobrevivir y b) -
la;:> secundarios· o c·omplementarias que f¡irven además para hacer más cómoda 
y agradable la vida del ser humano, quien. hace vida en comunidad para mejor 
satisfacción de sus necesidades. 

En este ámbito de la comunidad, el hombre se asienta y genera formas más o 
menos heterogéneas u homogéneas de vida, pero tratando de que estas sean a­
aceptables para su condición humana y la satisfacción de sus necesidades. -

Una de las principales necesidades que requiere sarisfacer ol ser humano es 
la de la eonsecusión de un lugar adecuado para vivir ; y puesto que ya la com 
plejidad social hace ciertas e:ir.:.¿c..,_d -:s , este lugar, la vivienda, a la vez -
que cubre necesidades físicas, t~eLa implicaciones sociales y psicológicas, 
ya, que la vivienda es -Algo más que un techo-. 

En la República Domir:.icana, podemos afirmar que existe un problema ha.'oi tacio 
nal, ya que grandes me.E>a~ d9 la poblaci én no Cl::-;nta:r.. con 2.a can1:.i dad y cali­
dad de vi vi ?ndns que hagan de s:.rn a::en-l~a:-nicn ::.o ::, ; ·1it5 .. .:::1tos san.:.1s f.rtnt o en 10 
fí sico, como E.n lo psíco- social; no okite.nt e loi: ~sf'•.rnrzos C. 3c __ J .. egadcs s 0b::-e 
t odo en los Últimos tiempos} tendientes qi..::._. la pe ::,aci ón dorni n.icana viva 
en condiciones que converjan en una mej o:r: í a de S\l calídad de vida. 

En el i nfor me, se alude a la diver sidad de orga:iismos que están relacionados 
con la construcción c1e viviendas, psro al no haber · delim:i .. tada una pol;ít :Lca -
habi t acional, que agl utine los esfuer zos y ar::ti•: l dudo.:: óe estos organi smos; 
actúan sigu].endo s-..is prci:·i~~ s linoarni..entos~ o los dol moment o, pero no una pa~ 
t a única,,, lo que so conv:í...ci:te en u....r1 fe..ctor :n.•::igativo y r e-::.ract orio para el mi;¡ 
jorami~nto y satisfacción de una necesidad q~e tantas i mplicaci ones tiene en 
el de~env9lvimi~nto de la vida humana, ya que una buena o mala vivi~nda, su 
ubic~o¡ón, sus m~teriales, la densidad de personas por cada una de ellas, por 
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habitación, etc., pueden ser factores muy intimamente relacionados con la sa­
lud, el ajuste psíquico individual, el .. ajusta social, etc. 

Por otra parte tenemos que aún se construyan viviendas o núcleos habitaciona­
les, estas no satisfacen las demandas de una población creciente con recursos 
económicos deficitarios a nivel nacional, y menos aún los núcleos poblaciona­
les urbanos, muy especialmente los de aquellas ciudades, que no sólo aumentan 
su tasa de crecimiento por los componentes demográficos natalidad-mortalidad, 
sino por los altos saldos migratorios positivos, como es el caso de la ciudad 
de Santo Domingo, donde la mayoría de estos migrantes se hacinan en barrios ~ 
de tugurios sin los servicios indispensables, y el asiento de las viviendas ~ 
es por lo general en terrenos del estado o del ayuntamiento, viviendo sus mora 
radares constantemente la incertidumbre de un desalojo, que de ser materiali­
zado los llevará a construir rápidamente con los deshechos que puedan recoger 
a los denominados 11 barreconostt, con la promesa oficial de que serán alojados 
en viviendas en proceso de construcción o por construir. Ninguna de las dos 
alternativas, proveen de una casa habitable. Tenemos como ejemplo un barrio: 
La Zurza con un alto Índice de inmigrantes rurales, los cuales después de la 
elección del lugar, pasan a la construcción de su vivienda, la cual constru­
yen básicamente con madera, zinc, bloques, cartones y· cualquier material res­
tante de construcciones ya finalizadas, así como con yaguas (llamdado por los 
moradores ttzinc de pobre11 ). 11 La "modernidadtt consiste en construir con made­
ra o bloques para las paredes exteriores, combinaciones de ambos mate:riales,­
piso de cemento liso coloreado, techo de cartón embreado y zinc acanalado, no 
obstante la gran mayoría tiene pisos de tierra ("pisón"). 

El barrio tiene un área de 8 hectáreas (127.20 tareas nacionales, 80,000 M2), 
tiene aproximadamente unos J,176 habitantes, lo que significa una densidad de 
397 hab/ha. = a 26 hab/m2• Esta población vive en 467 viviendas y · constituye 
a su vez 490 familias, lo que nos da una relación familia-vivianda ·, de 1.04. 
En todo el área existen J llaves públicas (grifos) para la toma de agua y sólo 
seis familias tienen agua en tubería. No existe desague pluvial ni alcantari_ 
llado, así como ninguna calle dentro del barrio, sólo una entrada, qµe es uti­
lizada para transporte vehicular, peatonal, zona de juegos, comercios, etc. 
Las demás vías de penetración son caminos y senderos que terminan abruptamente. 
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Las condiciones de estas vías son deplorables y arriesgan la seguridad física -
de las personas que transitan a cualquier hora por los cambioo bruscos de nivel 
~.7 de dirección. 

En cuanto a las viviendas en sí, veamos algunos ejemplos de los espacios que eu 
vuelven l as multiples actividades de lUla familia, teniendo en cuenta el alto ín 
dice promedio de miembros de cada una de ellas : así pués un 10.7% sólo cuentañ 
con un espacio para todo, el 21.5% cuenta con un espacio más una habitación que 
sirve de dormitorio para todos, el 30.1% tiene tres habitaciones junto a la sa­
la- comedor. Esto nos puede dar mJ.D. idea del hacinamiento y condiciones en que 
viven estas familias, las cuales más del 50.0% tienen de 5 a 11 hijos. 

Otro problema con que cuenta este barrio, es la contaminación fecal del suelo, 
lo que gravita constante y peligrosamente sobre l a población allí asentada, -
produciendo enfermedades diarreicas, parasit(U'ias y nutricionales, las cuales 
encabezan nuestras estadísticas de morbilidad y mortalidad, con predominio en 
la población infantil. 

La esperanza de vida al nacer para la población de este asentamiento e~ ce 47 
años; las condiciones de calubridad son deplorables, razón por la cual hay una 
r:orma tremenda en la población de O a 5 años; los que logran rebasar esta edad 
aumentan su posibilidad de supervivencia. 

Encontramos que en L ·. Zurza las causas más comtmes de enfermedad está.i.1 muy li­
gadas al ambi ente, tt las viviendas, a la conducti:i ..• t.::..lr::s c:.:mo: Poca o ningun'l 
noción de hie;iono, pr:Jmisc-uidad ~ f'ecEüizaciÓ:!2 ambiE:r.t::ll~ cc~1tamino.ción del. agua.1 

alimentación deficiente, que i. e · den en lai> enfe:.c·modo.do!"" más corrientes encon­
tradas : Desnutrición, raquitismo, afecciones respiratoric.s, par asitísroo, caries 
dentales, estravism' afecciones gastro- intestinales, etc. 

Más podríamos decir de este asentamiento humano que hemos tomado como un indi­
cador del problema habitacional, pero creemos que de los datos ofrecidos lo de 
más es fácil de inferir. 
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En cuanto n la vivienda rural, en su gran mayoría son unidades individuales pa­
ra cada familia ; aquellas familias que no viven en casas individuales, habitan 
en viviendas dobles o en barracones, localizados estos Últimos en los bateyes -
de las zonas cañeras, principalmente en la Región Este del País. El material -
más frecuentemente usado para la construcción de las casas es la tabla de palma 
en aproximadamente un 63.0% de toclc. d las viviendas, 16.CY,'; están construídas de 
madera u un 7.0% de 11 tejamanil". bólo un 2.5% están construídas de hormigón o 
bloques de cemento. otras casas, tienen las paredes de yagua o de pedazos de _ 
cartón y otros materiales misceláneos. Se estima que siendo optimistas en el -
cálculo, no más de un 10.0% de las viviendas podrán resistir por más de cinco -
años sin requerir reparaciones. 

Los techos son de zinc, cana, paja y yagua; sólo 1.2% tiene techos de hormigón, 
2.4% de asbesto-cemento y 0.2 cartón embreado. Los pisos en casi un 50.0% son 
de tierra apisonada 38.3% tiene cemento, algunas con colorante, sólo un 0.4% 
tiene mosaicos en uno parte de la vivivenda. 

En cuanto al tamaño de lr. mayorír de las casas en la zona rural son pequeñas, 
54.0% tienen un espacio y una habitación, y una de cada cinco, tiene tres habi­
taciones. 

La sala en la vivienda rural cumple con multiples funciones, ya que no sólo se 
reciben visitas y es lugar de estar de la familia, sino que en la noche sirve -
de dormitorio, y en el día también para cocinar. 

En cuanto a la consecución de agua para uso doméstico un 80.0~~ tienen que car­
gar al agua on recipientes desdo sitios distantes de sus viviendas, En la Re­
gión Norte~ un 65.0% obtiene agua de ríos y sí sumanos los que la obtienen r'l.e 
quebradas, _manantiales etc. totalizl~~sun 97.1%, mientras que en la Región 
s 3te un 48.9% obtienen el agua de llaves públicas. En la vivienda el agua es 
mayormente conservada en tinajas (vasija de barro). 

Como puede notarse las características de vivienda en la zona rural, son muy 
parecidas a las expuestas para un barrio de niveles socio- económicos bajos en 
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la Capital~ lo que significa que los esfuerzos deben capitalizarse a la atención 
de esta gran mayoría de poblaci6n dom:Lnicarn1 que habita e.¡1 viviGndns que son ob­
jeta bles para el des.:•:rrollo hu.1lano y atentator·fr.s cont:ra la calidad da vid.:1 0 

Creemos necesario y urgente una política hubi tac.ional .-~ohorc:nte y coordinaca que 
conlleve al establecimiento de prioridades para solucionar el problema que ~e ma 
nifiesta agudo en nuestro ámbito. Así tan::bién creem0s necesario que la planifi: 
cación contemple más al hombre como eje de la problemática, y que no sean sólo -
los criterios de ornato los que primen. 
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VIII. ASPECTOS SOCIALES El"i ALGUNOS PROYECTOS ESTATALES Y PRIVADOS 

11 Estimamos que las comunidades han de tener una organización global. En ellos 
toda la población, especialmente las clas es populares, han de tener, a través 
de estructuras territoriales y funcionales, una participación receptiva y ac­
tiva, creadora y decisiva en la construcción de una sociedad. Esas estructu­
ras intermedias entre la persona y el estado deben ser organizadas libremente, 
sin indebida interv9nci6n de la autoridad o de grupos dominantes, en vista de 
su desarrollo y su participación concreta en la realización del bien común to­
tal. Constituyen la trama vital de la sociedad, son también la expresión real 
de la libertad y de la solidaridad de los ciudadanos 11 • (Declaración sobre la 
11 justicia11 , Medellín). 

Como ya en otros capítulos, hemos apuntado la importancia capital del hombre -
en relaci6n con los Asentamientos Humanos, se propuso como uno de los objetivos 
del estudio, la observación directa a una muestra de parceleros asentados en 
proyectos agrarius, mediante la técnica de la cutrevista-cuestionario, a fin de 
que ellos respondl0ran a una serie de preguntas, de cuyas respuestas se extra -
jeron los resultados que aparecen en el cap. VIII del Informe. I..as entrevistas 
fueron conducidas en cuatro asentamientos agrarios, con ubicaci6n, condiciones 
y producción diferentes así como el tiempo en que fueron hechos las distribucio 
nes de las tierras, y por las características en el modo de producción, lo -
cual se apunta en el informe. 

En relación con el tiempo de asentados, este osciló entre menos de tres años y 
menos de cinco años, con ecepción del proyecto denominado El Sisal, nombre que 
se ha aceptado para identificarlo, ya que en algunos años de la década 1950- _ 
1960 este lugar fue una inmensa plantación de sisal, donde había a su vez plan 
tas procesa~oras del mismo • . Luego de su desaparición, se sembraron guineos, : 
por lo que los asentados en este proyecto, son los que en su mayoría tienen 
de tres a cinco años. Este asentamiento, se le llamó 11Asentamiento rfodelo 11 , y 
~n ~a organi~aci-t5n participaron varios organismos nacionales con asesoría inter 
nacional israelí. Ha sido el único asentamiento donde a los campesinos antes -
de ser asentados se les daba un entrenamiento que abarcaba diferentes áreas y 
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de allí salían seleccionados los que realmente mostraban actitudes y aptitudes 
positivas hacia el asentamiento, en definitiva, los que calificaban. Poco a -
poco esta práctica ha ido decayendo así como otros aspectos tales como el con­
trol de ventas de productos, el manteni~iento de lo que podemos denominar el -
huerto familiar, así como otros patrones de la organización. En este asenta = 
miento, fue también donde se encontr6 un mayor número de personas que poseían 
tierras antes de ser benefic:iQrlce de la Reforma Agraria. 

En los otros tres asentamientos agrarios estudiados, los porcentajes de posee­
dores de tierra fueron bajos y en el de Matanzas, siendo su trabajo anterior­
mente en agricultura pero en calidad de jornaleros agríce:liS, sin que la activi 
dad fuera permanente, además se detectaron personas que se dedicaban a la pes: 
ca. Casi todos relizaban estas actividades y algunas otras no especificadas. 

Esto supone un cambio de significación para estos hombres, ya que pasaban a ser 
detentadores de una tierra que la entendían como de su propiedad, pudiendo vis­
lumbrar un futuro distinto, en cuanto que las condiciones necesarias y suficien 
tes produjeran los efectos deseados, sobre todo pensando en que el hombre cual: 
quier cambio que haga en su vida es con miras a mejorar. 

Aunque hubo un consenso casi absoluto en manifestar que estaban más contentos 
con la nueva situación, lo podemos interpretar como relativo, ya que luego ma­
nifestaron aspectos específicos que no les ha gustado o les gusta de los asen­
tamientos, lo cual se puede traducir en descontento. 

Los porcentajes más altos de los aspectos que más les han gustado, y por los -
cuales se sienten contentos, están referidos a la producci6n de la tierra y a 
que pueden mantener sus familias; en menos grado se refieren al trato recibido, 
calificándolo como 11 bueno11 y a la asistencia técnica que reciben. Esto Último 
nos parece por la pobr eza de las respuestas a esta cnte~oría, merece 1.lllª ponde­
rada atenci6n, ya que gran parte del éxito o fracaso de estos asentamientos a--­
grarios depende de la asistencia técnica en sus diferentes renglones, ya que co 
mo sabemos, nuestro campesino pobre, también es pobre en el uso y manejo de las 
técnicas que viabilicen una mejor producción y un alza en la productividad, pa­
ra así lograr realmente un mejoramiento en su calidad de vida . 
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En este mismo orden de ideas, no solo se trató de evaluar las cosas que ellos 
encuentran como posit i vas, ~ino también los aspectos quo menos l es han 
gustado, entendiéndolo como factores negativos. Los m.:iyor os pordent a jes se con 
cc:nt:rnn.º con ecepción de El Sisal, en l a respuesta 11 - nada- 11 , es decir , que ellos 
no encuontcan ningún aspecto que no les haya gustado, o por el cual se sient an el::~ · 
n. ;ctc;·.tos: w.cept.:.nos lG. !:I respuestas con el margen de er ror que pudi era haberse 
:;.....it roducido por actituC.as reticentes o t emerosas de los encuestados , ya que en 
general nuestr o campcL10 , f rent e a una per s ona ext r aña , es dado a ev2dir pre~ 
t as , cuyas r e spuestas ellos crea.n que pi..;.ede_1 par judicar l e . En general es des 
confiado, quizás motivctdo por l a s t anta s veces que hél s i do c:"l.~a.-i'íado y explotado 
y por t nnto tienen la t~ndencia a s0spechn::-: e.e t O'Jo ~ a{m u-...1ando de pal abr a r.;an1_ 
f i s ten acuerdo, agrado , et c . Ante es t o d0bc~o8 recordar que el l os están en el 
pie de l a pirami de eco:r..émica , que han r cci bi dn 11enos entr ericmiento que ctro8 q-v.e 
están por er ... cima~ y que por tanto, par a def onderse social y eco;.1ów·i camente , mu.Jl:1.:is 
veces r ecurr 8n, a la mentira, el engaño, etc • • º Quién nu..rica se ha enf rent ado al 
campesino no co!Jpr onc1o esta actitud de falta de r,onfi:-.::iza , pero r ecordemos 
que somos e~ producto de más estructuras y sistemas en ~lto ~l'..:'.do concicionps· -
de nuestros valores actitudes. 

Ya refiriéndose a algo concreto, las cuatro categorías fundamentales, fueron la 
falta de agua, muy especialmente en el Asentamiento de El Sisal, condición indis 
pensable para un asentamiento agrario, ya que sin agua, no tenemos que investi-­
gar mucho, para saber hacia donde se perfila el desenlace. 

Algo importante y revelador es la necesidad cb la educación para el cambio, - -
que muchas veces supone un re~o que el individuo siente como una amenaza, fue el 
disgusto mostrado por el experimento de asentamiento colectivo en Limón del Yuna , 
donde no sólo se mostr aban contrru:rloa al mismo los que est án dentr o de la colecti 
vización, sino también aquellos parceleros que no lo est án. Creemos que para la 
i mplantación de este t ipo de proyectos es fundamental el elemento motivación, por 
lo que nuestra recomendación va en este sentido: las imposiciones por lo general 
crean descontentos. Por otra parte existe la creencia ent re los asentados para 
producir colectivamente, que así pueden ser fácilmente engañados con sus ganan -
ciaa y que hay parceleros que en r ealidad no trabajan, sino que están 11 recostados 11 
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del trabajo de otros. Estas apreciaciones, las unen a que los técnicos que los 
asisten son más impositivos con ellos por lo que no pueden tomar ningún tipo de 
decisión. Creemos que tanto lo que haya de subjet ivo como de objetivo, debe ser 
bien estimado por las autoridades, e ir creando previamente una conciencia de -
la significaci6n de este tipo de producci~n, así como que los técnicos sean me­
nos 11 actores11 , para que así el campesino pueda sentir que en verdad se está rea 
lizando. Aún con las actirudes fatalistas, negativas, estamos en ciL línea de -
pensamiento de que es un universo trabajable y el cambio de actitudes puede lo­
grarse, trabajando con ellos con actitudes positivas. 

Los menores porcentajes fueron atribuídos a pérdidas en las cosec~as y · al no po 
der cultivar otra cosa, que lo que se les dice en el asentamiento. En lo prime 
ro pueden influir varias causas, algunas de ellas controlables, y en lo segundo, 
creemos más bien que se puede arribar a una política donde el campesino asenta­
do, no se siente manejado y sometido a un total dirigisno. 

Tanto del descontento de la colectivización de la producción, del no tener opción 
a elegir sus cultivos y de los altos precios de los insumos se ha hecho eco la 
prensa radial y escrita nacional, por declaraciones o denuncias de los mismos -
parceleros. 

Creemos que como todo plan tiene sus metas y objetivos, estos deben evaluarse 
periódicamente, en términos de cumplimiento de los mismos, de rendimientos lo­
grados y de los factores negativos y · positivos que puedan influenciar las ten­
dencias observadas, para así ir ajustando las situaciones en términos de lo real 
y lo deseable. 

En cuanto a las viviendas en los asentamientos agrarios estudiados, sólo dos de 
ellos cuentan con est e plan : El Sisal y Limón del Yuna. Las opiniones respec­
to a la amplitud de las mismas difieren ampliamente de un pr oyecto a otro, l a -
mayorfa la considera amplia en Limón del Yuna, inversamente a l o que opinan los 
de El Sisal, que dicen que es pequeña, por lo que han hecho modificaciones y a­
nexos no sólo para menesteres como el cocinar y · el almacenaj e, sino también dor 
mi torios. 
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En esto de la vivienda creemos oportuno que debe tomarse en cuenta el número -
promedio de componentes de la familia campesina, la alta tasa de fecundidad, ~ 
sí como sus costumbres y tradiciones. Por ejemplo para el campesino es impor­
tante la enramada, descrita en el informe, ya que este lugar constituye el PU!! 
to de la interacción social, no sólo familiar, sino también de la vecindad. 

Creemos e insistimos en la necesidad de más investigaciones previas a los asen 
tamientos : ya que estas podrán orientar mejQ'.' la planificación de los mismos­
y que esto traiga como consecuencia un verdadero mejoramiento del Habitat y de 
la calidad de la vida humana. 

1a atención no sólo la centramos en los asentamientos humanos en la zona rural, 
sino también en la zona urbana, donde la problemática aunque tenga connotacio­
nes diferentes en algunos aspectos no por eso deja de tener i mportancia. En -
estos asentamientos algunas investigaciones han revelado que aunque una gran -
mayoría tiene actitudes positivas hacia los mismos, sin embargo, la primera n§ 
cesidad que requieren cubrir muchos de los asentados, no es la de una vivienda, 
constituyéndose esta a veces en problema, sobre todú en aquellos casos de los 
desempleados, quienes aunque manifisten una actitud positiva, de agrado, etc., 
a la vez manifieste1 que su necesidad primaria es tener empleo, o mej?r salario, 
ya que incl~e:ve l~ cuota mensual que deben pagar, no la pueden abonar por las 
razones antes dichas. 

También en el proceso de selección de los beneficiarios, se deben tomar más en 
cuenta los ambientes culturales de donde provienn, ya que a veces esto crea c 
conflictos sobre todo en las viviendas multifamiliares, por la diversidad de -
concepciones, hábitos y costumbres. Otra necesidad que parece impostergable,­
es la educación para la vida comunitaria, así como el tamaño de las viviendas 
y el adistramiento a algunos grupos del buen uso de ellas, ya que los hábitos 
arraigados son trasladados a la nueva vivienda no generando esta el mejoramie~ 
to en la calidad de la vida deseado. 

Otros asentamientos a que se refiere el informe son los Proyectos A~arios Pr! 
vados~ es decir promovidos por agencias privadas como lo es Fundacion Dominica 
na de Desarrollo, o autónomas del Estado como lo es l~ Oficina de Desarrollo ae 
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la Comunidad. Estas entidades promueven en las comunidades rurales Asociaciones 
Agrícolas, es decir agrupaciones de agricultores sean o no propietarios de tie­
rra con el fin de que ellos mismos sean los protagonistas principales de la llB 
joría de su modo de vida. Generalmente la tarea de promoción es realizada JOr­
un promotor, entrenado para estos menesteres, comenzando su labor por la concien 
tizaci6n de los comunitarios a través de reuniones, visitas domiciliarias, etc.; 
luego los hombres integran comités tanto directivos como de asuntos esp~ciales, 
tales como educación, vigulancia, créditos, riego, etc. Si la Asociación conti 
núa la incorporación jurídica generalmente es solicitada a los tres meses, segJn 
estatutos. 

De este tipo de proyectos, que son una variedad de los asentamientos humanos en 
el área r ural, algunos han dado resultados muy positivos, logrando a veces metas 
más alll de las propuestas ; pero la realidad es que no siempre sucede lo mismo 
ya que a veces la promoción se realiza a niveles superficiales, y en cuanto de­
saparece el promotor, que el campesino a veces convierte en lider, si no es que 
él mismo se impone como tal, estos proyectos comienzan a decrecer y mueren sin 
haber llegado a obtener el mínimo de los deseable. Por otra parte, como en to­
do tipo de asentamiento, es de vital importancia la sistencia y la forma y fre­
cuencia con que esta se lleve a los campesinos de las asociaciones, para mejorar 
sus cultivos, saber canalizar los créditos, el aprendizaje de nuevas técnicas, 
etc., ya que han sido causas de fracasos en las mismas. 

Creemos que para la promoción y buen funcionamiento de estos asentamientos huma 
nos, en hase a la formación de grupos secundarios (según clasif icación de Char: 
les S. Co~lev ) se hace imperioso un tipo de concientización t al que haga a nue~ 
tres hombres de~ campo a creer en si mismos, y a adquirir un sentido de respon­
sabilidad mediante el cual ellos mismos se conviertan en sus propios agentes de 
cambio para el logro del mejoramiento de la calidad de sus vidas, Es necesario 
ademá~, cambiar no sólo las actitudes para consigo mismos, sino también las ac­
titudes ante su Habitat Natural, ya que en general mantienen una actitud pasiva 
ante la naturaleza, falta de intento sistemático para dominarla y baja eval ua -
ci6n de la .planificaci6n racional de medios para conseguir un f in a plazos pre­
fijados así como una escasa valoración del tiempo. 
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Creemos posible que sistemática y escalonadamente se puede ir logrando una mejo­
r ía sensible en todos los tipos de asentamientos humanos, y por ende una mejoría 
en la calidad de vida, ya que hay evidencias de su posiblilidad. A nuestro jui­
cio en muo~os casos lo que ha faltado ha sido la planificaci6n adecuada, estudios 
más profundos del campesino dominicano; así como la coordinaci6n de las acciones 
de parte de los organismos públicos y/ o privados envue: ~~ ·'"Is en la problemática. 
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IX. PLANEAMIENTO URBAHQ 

El Planeamiento Urbano implica un sentido prospectivo, y· su ritmo de crecimien­
to va o tiene que ir acompañado por el crecimiento de las ciudades, las conco -
mitancias en lo económico, social y político, el deterioro que sufren algunas -
ciudades, etc., es lo que obliga a pensar en el mañana como si fuera hoy, bajo 
el riesgo de buscar soluciones cuando los problemas o situaciones han sido. ya -
superadas, o han puesto tan difíciles que su superación desborde el planeamien­
to. El volumen y complejidad de lo urbano requieren un insumo de t.iempo y ener 
gía, que si no se proyectaran haciu el futuro, ·los planes quedarÍPn obsoletos : 
en el momento de comenzar su implantación. 

En el informe (Cap. IX) se expone la ?roblemática del desarrollo local de los -
asentamientos humanos urbanos en la República Dominicana, y · ya en otro punto ha 
bíamos apuntado el problema de la desconexión de los niveles locales con el ni: 
vel central o nacional, lo que en términos de la organización, genera una serie 
de factores negativos en esta era de los conf~i~tos técnico-sociales, como sím­
bolo del sistema de valores que se sostiene bajo presiones, lo cual debe ser rQ 
to por la búsqueda de un orden urbano planificado, sin que este sea atentat0rio 
contra nuestra cultura, y teniendo siempre al hombre como el punto central, peg 
sando en su calidad de vida, y que la motivación para el planeamiento no tenga 
lllla esencia puramente cuantitativa, que no sea una pura instru~entación acceso­
ria, una especialidad de la ingeniería, etc., sino la organización de los aspeg 
tos cualitativos con los cuantitativos y de las posibilidades prácticas de la -
civilización con los sistemas de valores culturales. 

1 
Carlos M. Della Paolera decía que "-durante mucho tiempo hemos creído que el --
progreso de una aglomeración urbana consitía en llenar con edificaciones todos 
los baldíos, en llenar el aire de rascacielos-11 • Hoy se ve más claro que tal -
cosa genera conflictos funcionales, envenena la salud, encarece artificialmente 
la tierra y· baotiza los servicios urbanos; por tanto, la ciudad misma impone u­
na 16gica propia con la cual debe reaccionar con normas basadas en criterios de 
funcionabilidad, que no se opongan a la Economía, sino simplemente ordenados en 
otra economía • . 
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Para el planeamiento de los asentamientos humanos, ha de tenerse muy en cuen­
ta, el 11 desborde urbano", que se hace literalmente dramático, cuando la mate­
ria excede la forma y esta se degrada en el contorno dando lugar a esu especie 
genera.liilente infeliz de la vida humana, de las áreas de tugurios, marginadas, 
etc., muchas veces mezcla hÍl.rida de campo y ciudad, sin una síntesis, ni una 
selecci6n de cultura y nat:uraleza, sino justamente un encuentro de los desechos 
de una y otra. 

En la República Dominicana donde todo lo de relativa o absoluta importancia se 
concentra en la ciudad Capital, con muy pocas excepciones, ha traído como con­
secuencia, el debilitamiento de los núcleos urbanos del interior, su personali 
dad, ha suprimido los contrastes, más bien los ha au.rnentndo y · ha esparcido la 
monotonía y la uniformidad deform~ por~1e ha crecico al modo de tejido degene­
rado. El hombre, su Habitat, su calidad e vida parece ser que no tuvieran tag 
ta trascendencia, sino los intereses abstractos del dinero y la frialdad mono­
temática e inhumana de la tecnificación. 

Creemos importante hacer esta anotación~ Uno de los principales motivos por -
los cuales existen problemas urbanos es porque el contenido humano de las ciu~ 
dades es esencialnente dinámico, vital como lo es la vida de los individuos, 
la vida social. En ese sentido el Planeamiento Urbano tendría que hacerse 
tratando de obviar una serie de obstáculos que hacen la esencia del problema -
urbano, y por ende de los individuos; por tanto, debe tener en cuenta entre mu 
chos los siguientes aspectos. 

l. La población no sólo cambia en número, sino que caznpi .· ~u su composición. 
Por ejemplo en 20 años puede alterarse la proporción de población económi-
camente activa y ancianos con la consiguiente alteración de sus necesidades. 

2. Las instalaciones urbanas también envejecen y· aunque se les reemplace racio 
nalmente, esto origina una distinta valoración por sectores humanos. 

3. Las necesidades de la poblaci6n urbana se van haciendo más complejas. A -
medida que una población crece, suelen aumentarse, por lo menos en parte, sus 
exigencias materiales y culturales. No solo es urgente la elección de los ni­
veles de vivienda, sino los de educaci6n, sanidad, administración, esparcimien 
to, circulaci6n, etc. -
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4. El adelanto tecnológico incide grandemente en el ambiente físico de los -
centros urbanos ya sea como remedio para viejos males o como generador de nue 
vos conflictos, cuando la innovación no es bien asimilada. 

5. Las áreas urbanas no continúan creciendo indefinidamente pués tropiezan con 
accident es naturales, tal~s como mares, tierras bajas, montañas, etc., que aun­
que la tecnología moderna puede s~perar 1 . ~o siempre se justifica ni se puede fi 
nanciar sin graves detrimentos, Otro tropiezo común es el encuentro con otros­
conglomerados vecinos, a las que no se asimilan orgánicament e sin grandes obras 
y sin graves perjuicios a esas comunidades-asentamientos : Pensemos en la ciudad 
de Santo Domingo, Haina y San Cristóbal. 

6. Que los gobiernos locales, ni sus habitantes, responden cuidadosamente a c~ 
da etapa de cambio con sus adaptaciones y creaciones, ya sea porque no vean el 
problema, por falta de organización, de medios económicos, o por desequilibrio 
en el fomento de actividades urbanas o por tantas otras razones, que han hecho 
decir que el Planeamiento es el - deficit de las obras de gobierno-. 

7. Finalmente, después de estas puntualizaciones, queremos concluir con ellas 
afirmando que el Planeamiento Urbano podrá y puede ser un factor de importan -
cia para una vida social más rica, mejor uso del Habitat y una causa contribu­
yente a la vez que contingente a la mejoría de la calidad de la vida en los n­
sentamientos humanos. 
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l. Population Reference Bureau, Inc : Cifras de Población Hu_11dial. 1973 y 
1975. Washington, D. C. U. S. A. 

2. Population Reference Bureau, Inc: Boletín de Población. npolíticas de 
Población en el Mundo". 1975, Vol. V, #2. Inpreso CANAL RAMIREZ- ANTA­
RES, Bogotá, Colombia. 

3. Population Reference Boreau, Inc; 
ción Interna en América Latina11 • 

11Hacia un Modelo General de la Migra-
1973, Bogotá, Colombia. 

4. Agencia para el Desarrollo Internacional (AID), Centro Regional de Ayu­
da Técnica, México : 11 La Vivienda es más que un Techon. 1964, México. 

5. The Population Council ~ ªRepública Dominicana, Perspectivas por Países". 
1975, New York, U. S. A. 

6. Universidad de Puerto Rico : 11 Administración de Servicios de Salud". 
Recinto de Ciencias Médicas, Escuela de Salud Pública. 1973. Puerto Hico. 

VIII . PUBLI CACIONES DE P~_l,QDICOS : 

l. Listín Diario : "Dice enfermeras emigran del País". 20 de febrero 1976, 
Santo Domingo, R. D. 

2. Listín Diuio : HPlan Sanitario Llegará a Dos Millones de Personas ••• " . 
2 de marzo 1976. Santo Domingo, R. D. 

3. El Caribe : Declaraciones Ing. Carlos Aquino González (Ex-titular de 
la Secretaría de Agricultura). 22 de febrero 1974, Santo Dgo. R. D. 

4. Ll.stín Dirario : 11 Sostienen Crecer Latifundios en República Dominicana11 • 

3 diciembre 1975. Santo Domingo, R. D. 
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5. El Caribe : Discurso del Presidente Joaquín Balaguer ante el Congreso 
Nacional el. 27 de febrero de 1972. 28 de febrero de 1972. 

6. Ahora #571: "la Tierra sin brazos para los brazos sin tierra11 • 

Oct. 1974. 

7. Firme : 11Disminuyen los Asentamientos11 • 8 de julio de 1975. Santo 
Domingo, R. D. 

8. El Caribe: "Considera la Reforma Agraria No ha Creado Espíritu de Po­
seción11. 23 de marzo 1976. Santo Domingo, R. D. 

9. Listín Diario : 11 Limitaci6n de .!reas Cañeras11 • 19 de marzo 1976. 
Santo Domingo, R. D. 

10. El Caribe : 11 Se necesitará construir Mill6n de Vivi'endas en P •• D. 11 • 

27 de marzo 1976. Santo Domingo, R. D. 

11. Listín Diario : "Salud Construirá 22 Clínicas Rurales 11 • 24 de marzo de 
1976, Santo Domingo, R. D. 

12. El Ñacional: 11Antun afirma recupera tierras por 2 millones11 • 14 de 
marzo de 1976. Santo Domingo, R. D. 

I X. IE.iES AGRAHIAS PROMULGADAS POR EL PODER EJECUTIVO 

Ley Agraria 282 
Ley Agraria 314 
ley Agraria 290 
ley Agraria 289 
Leyes Agrarias y Principales datos del VI Censo Nacional Agropecuario. O­
bispado de Santiago, (Reproduooión Privada). 
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